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    Capítulo 1 

    [image: Imagen1.jpg] 

    Waddesdon[1] 1895 

    Eva Mary 

    La vuelta a casa siempre era un motivo de alegría para mí. Este año aunque volvía con el corazón roto, era el más feliz de todos, dado que ya no tenía que volver a irme. Cuando baje del tren y salimos de la estación, pude respirar el aroma del campo que tanto había extrañado estos tres años que había estado en Londres y me sentí más ligera, como si un gran peso se me hubiera quitado de encima. 

    Sabía que no había cumplido con el deseo de mi abuela de encontrar un esposo, ni de lograr adaptarme a la ciudad y eso me entristecía, pero sabía que si ella viviera, entendería las razones por las que no lo había conseguido. 

    Miro a Henry mientras nos dirigimos a nuestro carruaje. Hoy como mi acompañante va vestido como un caballero y está guapísimo. Todavía no entiendo como a sus treinta años sigue soltero. Se quita el sombrero que tan poco le gusta llevar y se pasa la mano por su pelo rubio alborotándoselo haciendo que sus rizos vuelvan a aparecer, empezando así a eliminar la imagen de regio caballero. Sabía que como yo, estaba deseando llegar a casa para poder cambiarse de ropa. 

    Él es mi gran amigo y mi mano derecha. Lo conocí cuando mi abuela y yo nos trasladamos aquí a vivir, yo en aquel entonces tenía siete años y él diecisiete. Cuando aquel verano llegamos, él estaba pasando las vacaciones, pues ya estaba estudiando en la universidad. En cuanto nos presentaron algo ocurrió entre nosotros que hizo que nos volviéramos inseparables. Ahora era mi administrador y excepto el tiempo que estuve en Londres, él me acompañaba a todos lados, ya fuera como mi acompañante como hoy o como mi cochero, según si al sitio donde yo iba podía él asistir o no. 

    Estos tres años que había tenido que estar viviendo en la ciudad, para cumplir la promesa que le hice a mi abuela en su lecho de muerte, de presentarme en sociedad y realizar las tres temporadas, lo había echado mucho de menos. Aunque lo veía una vez al mes para ponerme al día de mis negocios o antes si ocurría algo importante por lo que tuviera que tomar una decisión con urgencia, no era lo mismo que tenerlo todo los días a mi lado, ya que aquí vivíamos en la misma casa. 

    A mis veinte años llevaba ya cuatro haciéndome cargo de todas las propiedades que mi abuela Louisa Mary Milman[2], 15h baronesa de Berkeley y la primera mujer que en nuestra familia había podido heredar el título de baronesa, me había dejado.  

    Mi madre me explicó que mi abuela le había pedido permiso para ponerme a mí y no a ella como su heredera y que ella había aceptado, ya que sabía que yo era la más indicada para hacerme cargo de todo, pues desde pequeña mi abuela me había enseñado a dirigir todos sus negocios y me había preparado para todo o eso habíamos creído.  

    Sin embargo, cuando llegué a Londres empezaron los problemas. En cuanto fui presentada en sociedad, tuvimos que enfrentarnos a las habladurías por no haber realizado el período total de luto. Nadie se podía imaginar lo que nos costaba a madre y a mí cumplir la promesa que le había hecho a mi abuela. Ella me acompañaba vestida de negro y yo cada vez que podía asistía de medio luto. Solo íbamos a los eventos matutinos y a la mitad de los bailes. Se decía de mí que tenía que tener algún problema y que madre tendría que estar muy desesperada para encontrarme esposo, para incumplir así las normas.  

    Eso hizo que la mujer fuerte que desde pequeña le habían enseñado a enfrentarse a todos los problemas que surgían desapareciera, me convertí en una dama tímida que no me atrevía ni a mirar ni a hablar por miedo a cometer un error e incumplir una de las tantas normas que había en nuestra sociedad. Descubrí con horror que nuestra clase vivía mintiendo todo el tiempo y que lo principal para ellos era mantener las apariencias y si para ello tenían que dañar a una dama o caballero lo hacían sin ningún remordimiento. 

    Yo acostumbrada a vivir con la regla que mi abuela me había enseñado de, todas las personas, da igual como hubiéramos nacido, éramos iguales, me encontré ahora enclaustrada dentro de una casa donde había que cumplir unas normas que no comprendía y teniendo que asistir a todos esos eventos llenos de personas que nada tenían que ver con mi forma de pensar ni de sentir. 

     Todos esos problemas hicieron que me agobiara cada vez que asistíamos a los bailes atestados de personas con bastante facilidad y me empezaron a entrar unos dolores terribles de cabeza, que me producían mareos. El médico le dijo a madre que era producto del cambio y el agotamiento por asistir a tantos eventos. 

    En la tercera temporada, tanto el agobio como los dolores de cabeza a los cuales me había acostumbrado, solo habían aparecido en algunos bailes, y más al final de la temporada por culpa de todo lo que había ocurrido con mi amiga Ingrid y esos canallas. No obstante, la timidez que era lo que más odiaba, solo desaparecía en casa de mis padres y cuando volvía cada verano a mi hogar. 

    —Bienvenida a casa, señorita —me saluda el padre de Henry y nuestro cochero, cuando llegamos al carruaje. 

    —Gracias Giles. 

    —¿Cómo ha ido el viaje? ¿La ha cuidado bien mi hijo? —me pregunta serio mirándolo. 

    —Padre, ¿no se cansa de preguntarle lo mismo cada vez que volvemos? —le pregunta Henry haciéndose el herido, porque sabe que él lo hace para hacerlo rabiar. 

    —El viaje como siempre ha sido todo un placer en su compañía —respondo sonriente. 

    Henry me mira subiendo una ceja porque, aunque el viaje ha sido agradable, no ha sido como el resto. Tras montarnos en el carruaje hacemos el viaje en silencio. Él sigue enfadado conmigo por mi negativa a explicarle lo que había ocurrido anoche en el baile de Ingrid y Leo. Sabía que no estaba haciendo lo correcto, pero me costaba mucho contarle que la mujer que ellos conocían, desaparecía cuando llegaba a Londres y me convertía en una mujer débil que no era capaz de mantenerle la mirada más de dos segundos a un caballero y por supuesto, ni se me ocurría contarle el trato tan humillante que había recibido por parte del duque. 

    Suspiro he intento apartar de mi recuerdo ese momento tan humillante, que me hizo conocer la verdadera cara del caballero que hasta ese instante había ocupado mi corazón. Estos años que lo había observado, me había dado la sensación que era un hombre honorable que al igual que su difunto padre, no parecía tener en cuenta las clases, pues su mejor amigo era el barón Leo Cronwell, el hijo de uno de los mejores amigos de su padre, el conde de Warwick. 

    Cuando veo aparecer Waddesdon Manor[3] a lo lejos, mi corazón salta de alegría y me obligo a apartar de mi mente todo lo que ocurrió en Londres, eso era mi pasado y debía olvidarlo si quería que mi corazón sanara. Observo el que ha sido mi hogar desde que nos mudamos del castillo Berkeley y en el que viven la que es mi familia no de sangre, pero sí de corazón.  

    Los de sangre los dejo en Londres. Estos tres años que he estado viviendo con ellos he llegado a querer a madre y respetar a padre, pero tengo que reconocer que me ha costado bastante tener que estar siempre pidiendo permiso a padre para hacer algo o ir a cualquier lugar. Mi abuelo el mayor general Gustavus Milman[4] murió antes de que yo naciera, por lo que cuando me fui a vivir con la abuela ya estaba sola, así que nunca había estado bajo el control de ningún hombre. 

    Cruzamos las verjas y en cuanto diviso la puerta de la casa veo como toda la familia me está esperando en la puerta y sonrío de felicidad. 

    —Te han echando mucho de menos —me comenta Henry. 

    —Y yo a ellos —respondo mirándolo mientras intento controlar la emoción. 

    El personal de mi hogar son todos familia, ya que Agne nuestra ama de llaves y Anne nuestra cocinera, mujer de Giles y madre de Henry, son hermanas. Fred es el marido de Agne y nuestro mayordomo. Ellos tienen dos hijas Alice y Emma que son como mis hermanas y nuestras doncellas. 

    En cuanto el carruaje para me bajo sin esperar a que Henry o Giles me ayuden y con rapidez me acerco a Agne, que ya me espera con los brazos abiertos para recibirme. En cuanto sus brazos me rodean todo lo malo que ha pasado esta temporada desaparece y una felicidad y tranquilidad llenan mi corazón. Ella es como mi segunda madre. 

    —Bienvenida a casa pequeña —me dice mientras nos abrazamos. 

    —Gracias Agne, estoy muy feliz de haber vuelto —le confieso intentando no llorar—. Os he echado mucho de menos. 

    —Nosotros a ti también —responde con la voz llena de emoción como la mía. 

    Un tirón en mi falda hace que me separe de ella y mire hacia abajo buscando al responsable, cuando lo veo, me sorprendo al ver todo lo que ha cambiado en estos meses. 

    —Anda, ¿y tú quien eres? —le pregunto mientras me agacho y controlo las ganas de abrazarlo. 

    —Soy yo mami Eva, Jerry —me dice sonriéndome y eso me hace la mujer más feliz del reino, al saber que mi pequeño no me ha olvidado en todos estos meses. 

    —No puede ser —le digo poniendo cara de asombro—, pero si mi niño era así de pequeño cuando me fui —le digo colocando mi mano por debajo de sus ojitos que me miran con ilusión y amor. 

    —Sí, pero yo ya no soy un niño, este año me he convertido en todo un hombrecito, como dice papi Arthur —me explica con su lengua de cinco años. 

    —¡Ah! Entonces ya está todo aclarado —le digo mientras lo abrazo y respiro su olor, uno que he extrañado cada día que he tenido que estar separada de él. 

    —¿Y dónde está Arthur? —le pregunto extrañada a Agne cuando me separo de mi pequeño y me levanto. 

    —Ha tenido que irse a asistir una urgencia al pueblo, pero me ha dicho que en cuanto acabe vuelve. 

    Asiento y empiezo a saludar al resto de la familia sin soltar la manita de mi niño. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 2 

    Waddesdon Manor 

    Un mes después 

   

 Eva Mary 

    Bajo la escalera con rapidez deseando tener noticias. Ya hace un mes que llegué a casa y esta noche Henry con nuestros muchachos han ido a Londres a rescatar a otra mujer. Estas misiones la empezamos a realizar hace seis años cuando Peter, el mayordomo del castillo de Berkeley, le pidió ayuda a la abuela. 

    Al principio ella al comprobar cuando se aprobó la Ley de divorcio y la que permitía a las mujeres luchar por mantener la custodia de sus hijos[5], que solo las de las clases altas podían pagarlo, contrató abogados aparte de los que llevaban los temas de la familia, para que se dedicara a ayudar a las que desearan separarse y no se lo pudieran permitir. 

    Ya hacía unas cuantas décadas de su aprobación y todavía no se había solucionado ese problema, así que seguíamos ayudándolas. Casi todas después de separarse aceptaban venirse un tiempo a vivir aquí con nosotros.  

    Entonces hace seis años Peter le pidió ayuda para salvar a su hija. Estaba en cinta y su marido no dejaba de pegarle. Ella quería separarse, pero él no lo permitía. Él tenía mucho miedo de que en una de esas palizas, perdiera al bebé o ella muriera.  

    En aquel tiempo yo era muy joven, pero mi abuela reunió al personal de la casa y a mí, nos explicó lo que ocurría, lo que podíamos hacer para ayudarla y lo que nos podría pasar si éramos descubiertos. Todos aceptamos sin dudarlo y fue el inicio de los rescates.  

    En estos años, habíamos rescatados a unas treinta mujeres. Estos casos eran los que nuestros abogados tenían que rechazar por algún motivo o los que como en el caso del mayordomo de la abuela nos llegaban por medio de los contactos que teníamos en Londres. Nosotros investigábamos los casos y si veíamos que eran seguros, realizábamos el rescate.  

    Al principio, me costó entender que no las ayudáramos a todas. Mi abuela me explicó que aunque era difícil no hacerlo, lo principal eran nuestros niños y el resto de las mujeres que vivían con nosotros. No podíamos ponerlos en peligro por salvar a una persona. Era muy duro, pero lo entendí. 

    Las mujeres que eran rescatadas, se hospedaban en Eythrope[6], el edificio donde está nuestra escuela orfanato, en la zona destinada a las mujeres que ayudábamos a divorciarse como una más y nadie excepto los implicados sabíamos la verdad. 

    Llego al vestíbulo y ahí está Agne hablando con Fred. En cuanto me ven se acercan a mí. 

    —Buenos días, señorita —me saluda Fred. 

    —Buenos días, pequeña, ¿has podido descansar algo? —me pregunta Agne. 

    —Buenos días —los saludo—. Solo un poco, ya sabes que cuando hay algún rescate no puedo descansar tranquila —le respondo—. ¿Se sabe ya algo? —pregunto ansiosa. 

    —No. Henry todavía no ha llegado de Eythrope, pero no te preocupes, que si hubiera salido algo mal, ya nos habrían informado —me responde ella. 

    Asiento mientras nos dirigimos hacia la cocina para desayunar. Entramos en ella como todas las mañanas y respiro el aroma de la comida que tanto me gusta y eso me relaja un poco. Esto era una de las cosas que más echaba de menos cuando estaba en Londres. El poder entrar en las cocinas como una más y compartir las comidas con el servicio, como siempre hemos hecho mi abuela y yo. 

    Ella, además de enseñarme que en este mundo, todos somos iguales y que por ello tenía que tratar a todas las personas por igual, hubieran nacido ricos o pobres, siempre lo llevaba a cabo. 

    —Buenos días, Anne —la saludo—. ¿Todavía no han llegado Emma y Alice?  

    —Buenos días, señorita. No, hoy has bajado pronto, pero no creo que tarden ya mucho —me responde y me doy cuenta que tiene razón que con los nervios he llegado más temprano. 

    Justo termina de hablar cuando escuchamos las risas de las chicas y de Henry. 

    —Buenos días, a todos —nos saludan cuando entran. 

    —Buenos días —respondemos. 

    —¿Cómo ha ido el rescate? —le pregunto a Henry, cuando nos sentamos a desayunar. 

    —Todo ha salido bien —nos comenta serio—. El marido no creo que dure mucho tiempo con vida. El canalla utilizaba a su mujer para pagar sus deudas —nos cuenta con asco y todos exclamamos indignados, porque pensábamos que era un caso de malos tratos—. Le hemos dado una paliza y le hemos hecho creer que nos llevamos a su mujer, por pago de una de sus deudas —todos asentimos conforme con su proceder. 

    »La pobre estaba aterrada, hasta que no ha visto a sus padres y le han explicado quiénes éramos y porqué estábamos allí, no se quedo tranquila. Ha estado dándonos las gracias y llorando parte del camino, hasta que se ha quedado dormida. 

    —¿En qué estado está? —pregunto angustiada por las noticias. 

    —Está bastante débil. El último que la utilizó —se calla y cierra los puños con fuerza, supongo que para controlarse y yo aguanto la respiración esperando—, se ensañó con ella —Las chicas pegan un grito y al instante todos empezamos a insultar al miserable de su esposo. Cuando nos logramos calmar y callarnos, Henry nos sigue contando—. Arthur la ha revisado y me ha dicho que se recuperará, esta tarde hablará contigo como siempre y te informará de cuál es su estado. 

    —Perfecto —contesto más alto de lo normal por el enfado, respiro hondo para calmarme y pienso que ya está con nosotros a salvo—. Antes de volver para comer iré a verla —él asiente. 

    Tras desayunar me despido de todos y me dirijo a las cuadras en busca de mi caballo para dirigirme a Eythrope.  

    Por el camino respiro el aroma del campo e intento apartar de mi mente, la sensación de malestar que siempre se apropia de mí, cada vez que escucho las terribles historias que han tenido que vivir las mujeres. 

    Cuando hace trece años la abuela decidió que nos viniéramos a vivir a Waddesdon Manor, porque a ella le empezaba a agotar los viajes que solía hacer desde el castillo de Berkeley y además estaba cansada de tenerme que dejar sola, no me pude imaginar que además de sus niños, como ella los llamaba, me iba a las mujeres. 

    Yo sabía que ella había creado una de las primeras Ragged Schools[7] en los años cuarenta, aunque ella, además de escuela, la hizo vivienda para los niños huérfanos o para aquellos que sus padres se tenían que ir a Londres a trabajar y no podían llevárselos. 

    Como ella jamás hacia diferencia entre clases y personas, contrató tutores para que les impartieran la misma educación que después me dieron a mí. Ahora, yo soy la que sigo con la obra que ella empezó y además de seguir ayudando a las mujeres a divorciarse y mantener los rescates, soy parte de esos profesores y ayudo a educar a nuestros niños.  

    Ella me contaba que había tenido mucha suerte encontrando a mi abuelo. Él llegó a ser mayor general y la apoyaba en todo e iba donde ella no podía por ser mujer. Él impulso muchas de las reformas que se aprobaron sobre los derechos de las mujeres en ese tiempo, entre ellas la del Acta de propiedad de las mujeres casadas[8] y la de divorcio. 

    Llego a Eythrope, que se encuentra dentro de mi propiedad. Para poder acceder a ella a caballo o en carruaje, se tiene que pasar primero por Waddesdon Manor. Mi abuelo los mandó construir de esa forma, y ahora nos viene muy bien para poder tener escondidas a las mujeres que rescatamos. Existe un camino cruzando el bosque, pero solo lo conocen la gente del pueblo. 

    Entro en el edificio, después de dejar mi caballo en la cuadra y me dirijo hacia el comedor, que es donde ahora mismo están los niños que viven aquí, los alumnos que vienen de fuera y el personal del centro desayunando. 

    —Buenos días —saludo al entrar. 

    —Buenos días, señorita —me saludan a coro los ciento cincuenta niños que tenemos.  

    Ahora mismo tenemos cincuenta niños viviendo aquí y el resto vienen desde las aldeas cercanas y el pueblo. Los estudiantes van desde los cinco años hasta más de los once años que es lo que dicta la ley[9], dado que en nuestro centro también tenemos la escuela de profesionales y preparamos a los que quieren ir a las escuelas superiores, como hizo Henry o como Arthur, que es el hijo del herrero del pueblo y ahora es nuestro médico. 

    Todos los días le doy gracias a Dios, porque él hubiera decidido cuando terminó sus estudios, volver con nosotros. Él es mi mano izquierda. Lo conocí el mismo día que a Henry y me ocurrió lo mismo que con él. Ellos ya eran inseparable por aquel entonces. Mi abuela me contó que desde que se conocieron de pequeños iban a todos lados juntos.  

    Cuando volvió empezó ayudando al médico del pueblo. Arthur se encargaba sobre todo de cuidar a los niños de nuestra escuela y después cuando el médico se retiró, lo eligieron a él para sustituirlo y pasó a ser el médico de todos. 

    Me dirijo hacia la mesa del personal cuando nuestro pequeño me sale al encuentro y me abraza. Él es el único niño que ha nacido aquí y no se ha marchado. Su madre fue una de las primeras mujeres rescatadas. Ella llegó tan mal que no aguantó el parto. Fue al primero que asistió Arthur como ayudante del médico. Él lo pasó muy mal cuando ella murió, por lo que se impuso lograr salvar a su hijo.  

    Jerry nació antes de tiempo, por lo que necesitaba los cuidados constantes de un médico, así que con el permiso de la abuela que ya se encontraba enferma, se vino a vivir a casa, dado que Arthur vivía en ella por aquel entonces. Todos los de la casa nos volcamos en lograr salvarlo, pero los que más tiempo y noches pasábamos con él, fuimos Arthur y yo. 

    Jerry nació un año antes de que muriera mi abuela. Él aunque era un bebé, fue un gran apoyo para mí, mientras ella se iba poco a poco apagando, él iba creciendo y era la alegría de la casa. 

    Cuando ella murió, mi madre decidió que nos quedáramos aquí a pasar el inicio del luto. Me sentí feliz porque no me iba a separar de él tan pronto, pero ella me hizo comprender que Jerry no podía seguir viviendo en la casa, pues en pocos meses partiríamos para Londres y tenía que acostumbrarse a vivir sin mí, puesto que nunca podría ejercer de madre. Además, si encontraba marido, podía no volver jamás. Yo no quise llevarle la contraria en aquel momento, pues tenía muy claro que mi vida estaba aquí, junto a mi gente.  

    En esos seis meses lo pasé muy mal. La terrible pena de haber perdido a la que consideraba como mi madre, se unía el traslado de Jerry a Eythrope y con él la de Arthur, que prefirió estar cerca de él mientras se adaptaba a estar sin mí. Con lo que perdí a mi pequeño y a mi amigo, en el mismo día.  

    Al principio iba a verlos todos los días, sin embargo, sufría mucho cuando me tenía que despedir de mi pequeño para volver a casa y mi madre me prohibió que fuera tan seguido. Así que poco a poco con el paso de los meses, todos nos fuimos adaptando. 

    —Hola mami Eva —me saluda cuando se separa. Para él todo el personal del centro son sus mamis y sus papis. Hemos intentado que dejara de llamarnos así, pero no ha habido forma. 

    —Buenos días, Jerry —me agacho y le doy un beso—. ¿Has dormido bien? —le pregunto mientras le acaricio la cabeza. 

    —Sí, mami. 

    —Muy bien. Ahora ve y termina de desayunar, que sino papi Tom se enfada si llegas tarde a clase. 

    El asiente serio y mira con disimulo a Tom, antes de irse a su sitio. Cuando se vuelve a sentar me dirijo hacia la mesa del personal. 

    —Lo consientes demasiado —me comenta Mary tras saludarlos a todos y sentarme a su lado. Ella es la directora del centro y lleva aquí casi cuarenta años. 

    —No puedo evitarlo, lo he echado tanto de menos cuando estaba en Londres —le comento con tristeza—. Estaba deseando que terminara cada temporada para volver aquí y poder estar con él. 

    —Él también te ha extrañado. Esta última temporada ha sido la peor. No hacía más que preguntarnos cuando se iba el frío —me comenta. 

    —¿En serio? —pregunto sorprendida. 

    —Sí, es muy listo y se dio cuenta que siempre volvías cuando hacía buen tiempo. 

    —Increíble —respondo impresionada. 

    Cuando terminan de desayunar nos vamos cada uno a nuestras clases. Yo la mitad de la mañana estoy con los más pequeños enseñándoles a leer y escribir y después paso a la zona de las mujeres, donde estudian tanto los jóvenes que se están preparando para ir a las escuelas superiores, como las mujeres separadas y que rescatamos. A ellas les enseño un poco de todo, leer, escribir, matemáticas, geografía, dado que hay algunas que no saben nada y otras que ya saben y quieren aprender más cosas. Las instruyo para que puedan encontrar un trabajo aquí o en Irlanda y Escocia, para aquellas que prefieren marcharse del país por miedo a las represalias de sus ex maridos.  

    Al terminar la mañana y antes de volver a casa a comer, me paso por la habitación de la recién llegada para conocerla. Llamo con cuidado para no despertarla si está dormida, al no escuchar nada abro la puerta despacio y compruebo que lo está, por lo que vuelvo a cerrar y me marcho. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 3 

   

 Eva Mary 

    Cuando llego Fred me entrega una carta de Ingrid. Ella no ha parado de enviarme postales desde todas las ciudades que está visitando en su luna de miel. En ellas siempre me pide perdón por no haberme contado toda la verdad. 

    Sé que fui bastante injusta con ella, dado que ella lo hizo para que no me sintiera mal y sin poder imaginarse que el duque se fuera a comportar de una manera tan despreciable conmigo. Sin embargo, me sentí tan mal en ese momento que lo pague con ella. Entro en mi despacho, la abro y la leo antes de ir a comer. 

    Mi querida amiga. 

    Ya estamos de vuelta en Londres. La semana que viene nos trasladaremos al castillo de Warwick, a pasar el resto del verano con la familia de Leo. 

    Vamos a realizar una cena baile para las personas más cercanas y te rogaría que asistieras, tengo muchas ganas de verte y contarte todo lo que me ha pasado en el viaje. 

    Ingrid. 

    Respiro hondo, doblo el papel y lo meto en el sobre. Guardo la carta en el cajón de la correspondencia personal y salgo para ir a la cocina. 

    Sé que si asisto a la cena me voy a encontrar con él y aunque sabía que ese instante llegaría, pues al ser el mejor amigo del barón me iba a ser imposible el no coincidir en algún momento, es muy pronto y me cuesta salir de la tranquilad de mi hogar. 

    Este mes me ha servido para dejar atrás todo lo que pasó y olvidarlo o eso creo, dado que mi corazón de solo pensar en que puede ser que esté entre las personas cercanas, golpea mi pecho con fuerza, sin entender que él nos demostró que no es una persona digna de nuestra admiración y confianza. 

    Entro en la cocina y saludo a todos. En cuanto Agne me mira sabe que algo me sucede. 

    —Pequeña, ¿todo bien por Eythrope? —me pregunta preocupada. 

    —Sí, todo ha ido como siempre —le respondo y me siento frente a ella—. Pasé a ver a la recién llegada, pero estaba dormida y no quise molestarla. 

    —Entonces, ¿qué te ocurre? —pregunta extrañada. 

    —He recibido una carta de Ingrid. La semana que viene se trasladan a Warwick y me ha invitado a la cena baile que van a dar por su llegada. 

    —¿Y eso no te alegra? —me pregunta sorprendida. 

    —Sí, pero habrá más personas que no conozco y eso me agobia mucho —comento indecisa—. Aquí estoy tan tranquila que no sé si quiero ir —termino en un susurro, pues es la primera vez que les cuento esto.  

    —A la señora no le gustaría que te escondieras aquí como una cobarde —me comenta seria y el resto exclama de la sorpresa por lo que me ha dicho—. Ella te educó para que te pudieras enfrentar a todo y a todos. 

    —Lo sé —respondo avergonzada—. Pero estos tres años han sido muy duros. Ella no se imaginó el daño que nos hizo el no cumplir con el luto, fuimos la comidilla de todos. Eso hizo que el peso de no decepcionar a mis padres fuera más grande y me volví una mujer débil que no era capaz de aguantar la mirada de ningún hombre —Ella me mira sorprendida. Observo al resto y están igual. Jamás se lo había contado a ninguno, pues me avergonzaba que lo supieran—. Tú sabes que no soy así y me odie por ello. Estoy acostumbrada a controlarlo todo y allí no podía hacerlo. Me veía obligada a hacer todo a su forma, para no poner en vergüenza a mis padres. 

    —Lo siento mucho pequeña —responde triste—. No sabía que lo hubieras pasado tan mal —comenta, estira el brazo y me agarra la mano que está apoyada en la mesa. Su tacto me reconforta al instante—. Sin embargo, ahora es diferente, ya no estás bajo la tutela de tu padre, eres independiente y responsable de lo que hagas. —Me aprieta la mano antes de soltármela y me sonríe. 

    —No había tenido eso en cuenta —comento. Respiro y sonrío relajada, porque ese detalle me quita un gran peso de encima. 

    —Recuerda que en unas semanas tenemos que ir a reunirnos con el conde para tratar algunos asuntos y saber cómo se están adaptando nuestros jóvenes —comenta Henry—. ¿Por qué no le envías una carta para adelantar la reunión? —me pregunta—. Así te podría acompañar en calidad de administrador y no como cochero. 

    Lo miro y su decisión está reflejada en su rostro. Me acaba de dejar claro, que va a venir conmigo, sea de una forma u otra. 

    —Se me había olvidado —Le sonrío feliz al saber que contaré con él—. Lo haré y le preguntaré si nos puede atender en esa visita para aprovechar el viaje. Podemos llegar por la mañana y hablar con él por la tarde antes de la cena o por la mañana antes de volvernos. 

    —Perfecto —responde Henry sonriente. 

    Comemos comentando como nos ha ido la mañana y cuando terminamos me voy con las chicas hacia Eythrope. Ellas aprovechan las tardes para seguir estudiando. 

    Cuando llegamos me dirijo a mi despacho a esperar que llegue Arthur. Él es mi otro gran apoyo, junto a Henry. Es viene todas las tardes a revisar a nuestros alumnos. Cuanto tenemos alguien enfermo o se realiza algún rescate, él también se encarga y siempre pasa a informarme de su estado de salud. 

    Estoy inmersa en el papeleo cuando llaman a la puerta. 

    —Adelante —respondo. 

    —Buenas tardes, Eva —me saluda. 

    —Buenas tardes, Arthur. Pasa, te estaba esperando —le comento. 

    Entra y se sienta en la silla que tengo en frente. Pasamos una hora hablando de cómo están los pequeños que están enfermos y de cómo se encuentra la recién llegada. Me informa que cuando llegó anoche, tenía tanto miedo de quedarse sola con él y que la tocara, que tuvieron que llamar a varias de las mujeres rescatadas para que estuvieran presentes, así pudieron tranquilizarla y consiguió revisarla. Eso me hace saber lo mal que lo ha tenido que pasar en su corta vida. 

    Salimos del despacho y vamos a verla. En cuanto entramos en su cuarto y me ve, intenta incorporarse para saludarme, cosa que Arthur y yo le impedimos. Me siento en una silla al lado de su cama y paso un rato explicándole como funciona el centro y todo lo que puede hacer cuando se recupere. Ella no para de darme las gracias entre lágrimas y yo aguanto como puedo la emoción. 

    Cuando salimos de la habitación nos dirigimos hacia el patio, donde están los pequeños jugando. 

    —Todavía no puedo entender, como hay hombres que le pueden hacer esta barbaridad a sus mujeres —me comenta abatido. 

    —Ni yo —respondo triste—. Es apenas unos años mayor que yo y ya ha sufrido tanto —comento entre enfadada y emocionada. 

    —Por lo menos ella ha tenido la suerte de poder ser salvada, pero hay tantas que están pasando por lo mismo y no las vamos a poder ayudar —comenta derrotado. 

    Lo observo y veo el sufrimiento en sus ojos. A sus treinta años ha visto mucho más que yo.  

    —Anda vamos a jugar con los pequeños, así te animas un poco —le digo, le agarro del brazo y salimos al patio. En cuanto lo hacemos nuestro pequeño nos ve y viene corriendo hacia nosotros. 

    —Hola mami Eva, papi Arthur. ¿Jugáis con nosotros? —nos pregunta ilusionado. 

    —Claro —le responde él borrando la tristeza de su cara y sonriéndole. 

    Pasamos el resto de la tarde jugando con los pequeños y a la hora de dormir subimos los dos a contarles un cuento. Los niños cuando nos ven se ponen muy contentos, porque cuando estamos los dos, podemos hacer más voces y lo disfrutan más. 

    Al anochecer volvemos a casa a cenar. Arthur me acompaña como cada noche que no tiene que visitar a algún enfermo. Ahora ya no vive en Eythrope, sino en el pueblo. Cuando su antecesor se retiró, él decidió irse allí a vivir, para estar más cerca si lo necesitaban por la noche. 

  


   
      

      

    Capítulo 4 

   

 Eva Mary 

    Salgo de visitar a Rose junto a Arthur. Ya lleva con nosotros tres días y se está recuperando muy bien. Estamos yendo hacia el patio, cuando Alison se acerca y nos comunica, que Henry me está esperando en mi despacho. Nos dirigimos hacia él con rapidez, dado que no es normal que él venga a estas horas. Entramos y nos lo encontramos paseándose nervioso. 

    —Buenas tardes, Henry. ¿Qué ha ocurrido? —le pregunto sin darle tiempo a responderme de los nervios. 

    —Como sabes, esta tarde he ido al pueblo —se calla y asiento para que siga mientras voy hacia mi mesa y me siento en la silla. Les hago una señal para que ellos hagan lo mismo, en las que tengo delante de mi mesa—. Steven me ha contado que esta mañana llegó un hombre de Londres y que estuvo haciendo preguntas. 

    —Ya sabes que suele pasar —respondo respirando tranquila, dado que es habitual que cuando hacemos un rescate, los que se lo pueden permitir, mandan a un detective a investigar en esta dirección, que es una de las rutas hacia Irlanda—. ¿Por cuál de las mujeres indagan esta vez? —pregunto deseando que no sea por ninguna de las que siguen con nosotros. 

    —Por ti —responde serio. 

    Por un momento me quedo sin aire de la impresión. «¿Quién querría saber de mí?» pienso en tanto que mi mente me trae la imagen de cierto duque al que puse en su lugar y un escalofrío de temor me recorre todo el cuerpo. Mientras intento calmarme escucho a Arthur preguntar. 

    —¿Qué quería saber? ¿Sigue en el pueblo? ¿Lo has visto? —le hace una pregunta tras otra sin dejarlo responder. 

    —Si sigues haciéndole preguntas sin parar, no nos va a poder contar nada —le digo cuando logro recuperarme de la impresión—. Dinos que te ha dicho Steven. 

    —Me ha dicho que quería saber que tal dama eras, si ibas al pueblo, si los tratabas bien o como todos los de tu clase los miraban como seres inferiores, con quien vives... —se calla y respira—, en definitiva lo quería saber todo. 

    —No lo comprendo. ¿Quién va a estar interesado en saber todo eso de mí? —pregunto asombrada, intentando apartar de mi mente al duque. 

    —No lo sé —responde preocupado—. Es la primera vez que ocurre esto. Siempre hemos tenido mucho cuidado de seguir el plan, para que nadie pueda relacionarte con los rescates. 

    —¿Sigue aquí? —pregunto mientras pienso que hacer.  

    —Me ha dicho Steven que ha reservado la habitación hasta mañana y no, no lo he visto —responde esto último mirando a Arthur. 

    —De acuerdo —respiro hondo para calmarme—. Arthur cuando vuelvas al pueblo búscalo e intenta averiguar quién es —él asiente—. Dile a Steven que le diga a uno de los muchachos, que cuando mañana se vaya, lo sigan hasta Londres, a ver si pueden descubrir para quien trabaja o si es un detective, quien lo ha contratado. 

    —Entonces, si me disculpas me voy ya para poder empezar a investigar —me comenta levantándose. 

    —Te acompaño —comenta Henry incorporándose también. 

    —Muy bien. Tener los dos mucho cuidado —les pido. 

    —No te preocupes por nosotros, si por separado somos buenos, los dos juntos somos excelentes —comenta Henry sonriendo mientras le pone el brazo por encima del hombro a Arthur. Él lo mira serio y Henry le guiña un ojo, lo que hace que le sonría. 

    «Es increíble como dos personas tan distintas sean inseparables», pienso cuando los veo salir. Los dos tienen la misma edad, son altos y apuesto. Henry es rubio, con un carácter abierto, siempre tiene una sonrisa en su boca y está ahí para alegrarnos a todos con sus bromas en los malos momentos. Arthur es moreno y todo lo contrario a él. Es serio con un carácter más reservado, pero al igual que Henry, siempre está ahí para cuando lo necesitamos. 

    Me levanto, salgo del despacho y me dirijo hacia el patio. Hoy más que nunca necesito a mis pequeños, no sé porqué, pero presiento que el duque está detrás de esto. 

      

    Los días pasaron y no teníamos noticias de la persona que se había ido a Londres siguiendo al investigador y yo cada vez estaba más nerviosa.  

    Por lo que pudo descubrir Arthur, cuando habló con él, era un hombre culto, con ropa de buena calidad, así que podíamos eliminar que fuera alguien que tuviera que ver con las mujeres rescatadas, lo que hacía que solo quedara una opción, el duque.  

    No le había querido decir nada a ellos hasta no estar segura, pero cada vez lo tenía más claro, a la única persona que le podría interesar saber algo de mí, era a él. Supongo que su amor propio no podía permitir que una mujer le hubiera faltado al respeto y menos que lo dejara en ridículo como yo lo hice. Sabía en cuanto ocurrió que había sido un error por mi parte, sin embargo, no pude controlar mi carácter. 

    Encima, esta mañana había llegado una carta de Ingrid, donde me decía que habían llegado a Warwick y que en el fin de semana siguiente se celebraría la cena. Por lo que nos quedaban muy pocos días para averiguar quién me estaba investigando. 

    Por lo menos había logrado que la reunión de negocios se realizara en dicha visita, con lo que Henry me acompañaría en calidad de administrador y no como un simple cochero, como me había dejado claro que haría.  

    Unos golpes en la puerta me sacan de mis pensamientos. 

    —Adelante —ordeno. 

    —Buenas tardes, Eva —me saludo Henry al entrar. 

    —Buenas tardes. ¿Tenemos noticias? —le pregunto esperanzada cuando se sienta. 

    —Sí. Hace una hora llegó el muchacho de Londres. Me he reunido con él y me ha contado todo lo que ha averiguado. 

    —Dime —le pido controlando mis nervios. 

    —Ha tardado en volver porque como pensábamos era un detective y parece que es muy bueno, pues tiene muchos clientes de la clase alta —me estremezco al escucharlo—. Todavía no ha podido descubrir quienes son algunos de ellos, pero ha preferido volver y dejar a otro de los muchachos que tenemos en Londres investigando, para poder informarnos de lo que ha descubierto hasta ahora. 

    —Muy bien hecho —respondo intentando mantenerme calmada. 

    —Esta es la lista con los nombres —comenta cuando se saca un papel de la chaqueta y me lo entrega—. Todos han ido a visitarlo a su oficina menos el último, que ha ido él a su casa. 

    Yo empiezo a revisar la lista, hay de todo los rangos de la aristocracia. Intento recordar si los conozco y si he tenido problemas con alguno de ellos. Cuando llego al último las manos me empiezan a temblar. 

    —Eva, ¿qué te ocurre, te encuentras bien? Te estás poniendo muy pálida —lo escucho preguntarme a lo lejos, mientras no puedo apartar la mirada del nombre del duque de Somerset. De pronto me quitan el papel y me agarran mis manos que siguen temblando—. Eva, mírame —parpadeo despertando de mi aturdimiento y me giro. Henry está agachado al lado de mi silla, con mis manos entre las suyas—. ¿Qué ocurre? —me pregunta angustiado. 

    —Ya sé quién es la persona que me está investigando —le comento en un susurro—. Necesito hablar con todos y contaros algo que me pasó en Londres. 

    —¿No tendrá que ver con lo que te ocurrió la última noche allí, que no me quisiste contar? —pregunta herido. Asiento asustada por primera vez en mi vida, por lo que el duque pueda hacer contra los míos—. ¿Quién es el canalla que se atrevió a hacerte daño? —pregunta controlando su enfado. 

    —El duque de Somerset. —Él palidece al escuchar el título, pero se recupera al instante. 

    —No te preocupes, no permitiremos que te dañe de nuevo —responde decidido. 

    —Yo no importo. Lo principal sois vosotros y la escuela. No puedo permitir que destruya todo lo que creó mi abuela —le comento recuperando parte de mi fuerza. 

    —Por supuesto que no lo consentiremos. Verás como entre todos encontramos una solución —me dice sonriendo para darme ánimos, pero no le llega a sus ojos. Por mucho que quiera disimular, sabe que el duque tiene poder para acabar con nosotros en un instante, si se lo propone—. Ven vamos a buscar a Arthur y vamos a casa. 

    Me suelta las manos, se levanta y yo lo hago también y salimos del despacho. No tenemos que buscar a Arthur, ya que justo venía a verme porque le habían dicho que Henry había llegado. Tras informarle de lo que había averiguado el muchacho en Londres y decirle que ya sé quién es la persona que me está investigando, nos dirigimos los tres a casa.  

    Cuando llegamos le digo a Fred que avise a Agne y que vengan los dos al despacho. Entramos y nos sentamos los tres a esperarlos. Cuando llegan y se sientan empiezo a contarles el motivo de la reunión y lo sucedido en Londres. 

    Tras escuchar lo que le ocurrió a Ingrid todos exclaman indignados, pero cuando termino de contar como me humilló el duque, todos estallan enfadados. 

    —Quiero pediros perdón porque es mi culpa que nos encontremos en este problema —comento apenada cuando se calman—. Me tenía que haber callado y no haberle respondido, pero no pude —me disculpo bajando la mirada. 

    —Pequeña, mírame —me pide Agne y yo levanto la mirada avergonzada—. Tú no tienes la culpa y no tenemos nada que perdonarte —me dice Agne enfadada—. Por supuesto que hiciste bien defendiéndote delante de ese canalla. Pensar esa barbaridad sobre ti. ¡Es inaudito! —exclama indignada. 

    —Sabía que algo grave te había ocurrido para salir así de esa casa —comenta Henry con los puños cerrados por el enfado—. Tenías que habérmelo contado y le hubiera dicho unas cuantas palabras a ese sinvergüenza. 

    —Eso te hubiera puesto en peligro y no lo podía permitir —respondo con fuerza—. No voy a consentir que le hagan daño a nadie de los míos —comento decidida. 

    —Tenemos que pensar con calma —nos pide Arthur, como siempre es el más cauto que nos hace meditar todo muy bien—. Por lo que nos has contado, el duque parece o parecía hasta esa noche un caballero con honor e integro, que no hace diferencia entre los rangos, dado que su mejor amigo es un barón —yo asiento—. Sin embargo, esa noche se convirtió en un ser despreciable que te falto al respeto insultándote y culpándote de algo horrible —comenta con indignación. 

    —Como os he explicado, creo que eligió a la que creía era la cómplice de su amada, para descargar todo el dolor que le había causado descubrir que ella no era una dama, sino una víbora que había casi logrado destruir la vida de su mejor amigo —les explico. 

    —Esa no es ninguna excusa para haberte ofendido como lo hizo, tenía que haber investigado si eras culpable antes de faltarte al respeto. Además, por lo que he entendido a la víbora no la trató así —comenta Agne con rabia y yo asiento con tristeza. 

    —Tenemos que investigarlo como está haciendo él con nosotros, para saber si tiene algún punto débil que podamos utilizar si nos ataca —comenta Henry y todos asentimos. 

    —Te tendrías que reunir con lady Ingrid y el barón para comentarles lo que está pasando. A lo mejor su marido como es su mejor amigo, puede ayudarte a hablar con él, para ver que intenciones tiene —comenta Arthur. 

    —Eso no va a ser un problema. Esta mañana me ha llegado una carta de Ingrid. El fin de semana que viene Henry y yo, estamos invitados a la cena que van a dar los condes de Warwick y lo más seguro es que él también asista —les comunico. 

    —Perfecto —comenta Arthur y todos asienten. 

    —Allí hablaré con Ingrid y el barón, les comentaré lo que está sucediendo, por si saben algo y si el duque asiste intentaré hablar con él. 

    —No permitiré que te quedes a sola con ese canalla —comenta Henry enfadado. 

    —No lo haré, pero tú me tienes que prometer que te vas a controlar y no le vas a faltar al respeto —le ruego. 

    —No voy a dejar que te humille de nuevo —afirma serio—. Si él no intenta nada contra ti, yo tampoco lo haré contra él —asiento y le ruego a Dios que si el duque asiste se comporte.

  


   
      

      

    Capítulo 5 

   

 Phillip 

    Llego al castillo de Warwick desde Londres. Este mes y medio que ha pasado desde la noche que perdí la cordura y humillé a la baronesa ha sido horrible. La primera semana la vergüenza que sentía hacia mi persona me hizo evitar a mi madre, pues no podía estar en su presencia sabiendo que me había comportado como un canalla con una dama que no me había hecho nada. Me daba la sensación que con solo mirarme iba a adivinar lo que había hecho, por lo que me había mantenido apartado de ella. Sabía que si descubría lo que había ocurrido se sentiría muy decepcionada conmigo, como lo hacía yo.  

    Al final de la semana no había tenido más remedio que verla para despedirla. Como cada año al terminar la temporada, abandonaba Londres y partía para pasar el verano en Somerset. Ella que me conocía perfectamente cuando me vio me miró con tristeza y eso me hizo sentirme todavía peor. 

    —Hijo recuerda que me puedes contar lo que sea que esté ocurriendo —me dijo en el vestíbulo de la mansión antes de marcharse. 

    —No sucede nada madre. En cuanto termine los asuntos que tengo pendiente iré a pasar el resto del verano con usted —le mentí porque no podía soportar el haberle fallado de esa forma. Por lo menos me quedaba el consuelo que mi padre ya no estaba con nosotros y no iba a enterarse. 

    —De acuerdo —me contestó sin creerme—. No tardes mucho en ir y cuídate. —Se acerco y me besó en la mejilla. 

    —Acuérdese de mandarme aviso de que ha llegado —le pedí porque era la primera vez que viajaba sola y eso me preocupa, además de hacerme sentir mal por ello. 

    —Por supuesto. 

    Fue lo último que me dijo antes de salir de la mansión y montarse en el carruaje. La vi partir con el corazón destrozado. 

    El resto de las semanas las pasé solucionando los asuntos que me habían retenido en la capital y tras pensarlo mucho aproveché para que el detective que siempre contrato, investigara a la baronesa. 

    Sé que lo que había hecho estaba mal, pero Leo me dejó tan intrigado la última vez que hablamos, que no pude contenerme. Necesitaba saber todo de ella.  

    Al investigador le había costado casi un mes encontrarla. Leo me dijo que estaba en una propiedad del campo, así que lo envié a que empezara por las pequeñas, cuando me dijo que estaba en la más grande, pensé que al final si tenía razón y era una dama frívola que necesitaba tener mucha gente a su alrededor atendiéndola, pero como siempre me equivoqué. Cuando me explicó todo lo que había logrado descubrir, me dejó impresionado.  

    Por lo que me ha contado, está en esa propiedad porque allí vivió con su abuela desde que se trasladaron del castillo de Berkeley siendo ella pequeña. En ella está la escuela que fundó su abuela, una de las primeras para la gente pobre y que ella ha mantenido. Pero no es solo escuela, sino que es orfanato y un lugar donde tanto hombres como mujeres pueden aprender a leer y escribir, entre otras muchas cosas.  

    Me ha explicado que es muy querida en el pueblo, como lo fue su abuela y que se relaciona con ellos como si fueran iguales. Eso me ha hecho sentir todavía peor y entender su reacción ante mi comportamiento. 

    Me bajo del coche y entro en el castillo un poco nervioso porque hoy la voy a volver a ver. Leo me ha dicho que ha confirmado su asistencia y llega antes de la comida, pues esta tarde tiene que tratar asuntos con el conde. Eso también me ha impresionado de ella. Aunque en los últimos años, gracias a la nueva ley, hay muchas mujeres que mantienen su patrimonio, hay muy pocas que se interesen en llevar sus negocios. Que ella, que es tan joven, lo haya hecho en vez de delegar en su padre o administrador, es algo inusual. 

    En esta visita quiero intentar hablar con ella, espero que me conceda su permiso y poder pedirle disculpas por el trato tan terrible que le di. 

    Todavía no he llegado a comprender que me ocurrió esa semana para tratarla como lo hice. Saber que humille a una dama y encima inocente, es algo que no me ha dejado descansar tranquilo.  

    Leo me ha dicho que no viene sola, sino con Henry, el administrador, cochero, hombre de confianza…, que siempre la acompaña cuando tienen asuntos que tratar con el conde.  

    Saber que viene acompañada me produce sensaciones encontradas que no comprendo. Me hace sentir bien, porque sé que si le ocurre algún percance, tiene a alguien que la puede defender y proteger, como ya nos demostró aquella noche, y por otro lado, siento un malestar que no entiendo, por saber que tiene tanta confianza con un hombre, como para viajar con él a todos lados. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 6 
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    Eva Mary 

    Tras un largo y agotador viaje en tren y otro rato en el carruaje del conde, que había estado en la estación esperándonos para recogernos, por fin veo aparecer la silueta del castillo de Warwick a los lejos.  

    Henry había pasado todo el camino hablándome para intentar que me relajara y lo había conseguido, pero al ver el castillo los nervios vuelven a mí. 

     —Eva, tranquilízate que todo va a salir bien —me dice agarrándome las manos que no paro de apretarme—. Ya sabes que esta reunión no es igual a las de Londres y como bien dijo Agne, ya no le tienes que dar cuentas a nadie, por lo que puedes estar más relajada y ser tú misma. 

    —Tienes razón —respiro hondo para calmarme—. No puedo permitir que el duque me vea débil. 

     —Por supuesto que no lo va a ver, porque jamás lo has sido —me dice serio—. Desde pequeña has sido nuestra jefa —Sonríe con añoranza—. Recuerdo aquel verano, cuando nos dijeron que la señora venía con su nieta y parte del personal del castillo Berkeley para quedarse. Cuando nos presentaron a los nuevos, nos hizo mucha gracia que se refirieran a ti como la generala, ya que sabíamos que eras muy pequeña. 

    —Es verdad ya no me acordaba de eso —le digo con nostalgia. 

    —Sí, decían que habías heredado la sangre militar de tu abuelo. Arthur y yo no nos lo creíamos hasta que te vimos en acción. Era increíble como una pequeña de siete años nos controlaba a todos.  

    —No era para tanto —le digo recordando aquel tiempo con una sonrisa—. Todavía recuerdo la primera vez que os vi, me recordasteis a los dos señoritos que en la última fiesta que hizo la abuela en el castillo, entraron no sé cómo en el patio. —Él me mira con curiosidad, ya que nunca se lo había contado.  

    »Sabes que la abuela no hacia diferencia con nadie —asiente—, así que siempre que hacia una fiesta para su clase en el jardín, en el patio del castillo se realizaba otra para la gente del pueblo y el personal que se turnaba para servir y divertirse —le explico. 

    »Os recuerdo a los cuatro como si fuera ayer y hace ya trece años —comento mientras los veo en mi mente—. La única diferencia entre vosotros fue, además de la ropa, vuestras caras, ellos estaban tan sorprendidos —comento recordando el momento—, parecía que era la primera vez que veían al pueblo divertirse, sin embargo, vosotros dos estabais asustados y no entendí el motivo. 

    —Muy sencillo. No sabíamos si ibas a ser como los estirados de tu clase o igual que la abuela y más por como te llamaban —me responde con su sinceridad de siempre—. No obstante, tuvimos la suerte que eras igual que ella y te ganaste mi corazón y el de Arthur al instante. Cuando me marchaba a estudiar, además de echarlo a él de menos, te añoraba a ti. 

    Lo miro sorprendida porque jamás me lo había comentado. De pronto el carruaje para, miramos por la ventanilla y vemos con sorpresa que ya hemos llegado. Me aprieta las manos y antes del soltármelas para bajar me dice. 

    —Mi generala vamos a ganar esta batalla. —Me sonríe con su sonrisa de pícaro y a mí se me calienta el corazón por tener a este hombre a mi lado. Hoy está impresionante vestido como todo un caballero, aunque vestido con la ropa de diario que todos utilizamos en casa, también lo está. 

    —Vamos a ello —respondo sonriéndole. 

    Cuando el lacayo nos abre, él se baja primero y me ayuda a hacerlo después a mí. Como todo un caballero me coloca la mano en su antebrazo y me sonríe.  

    Nos volvemos hacia la puerta y vemos que el mayordomo de los Warwick ya nos está esperando. Henry me mira y yo asiento dándole permiso para que empecemos a subir la escalera. 

    —Baronesa Berkeley, Señor Butler, bienvenidos a Warwick —nos saluda con una inclinación cuando llegamos arriba. 

    —Buenos días —lo saludamos. 

    —Si me disculpan, la señora Cronwell me pidió que los pasara a la sala antes de que subieran a sus aposentos para descansar del viaje. 

    —No se preocupe, me lo había imaginado —le respondo. 

    Mientras lo seguimos, mi corazón empieza a latir con fuerza. Cuando llegamos llama, abre cuando le dan permiso y nos anuncia. Antes de entrar, Henry me aprieta la mano que tengo apoyada en su brazo y lo miro. 

    —A por ellos mi generala —me susurra para que solo lo oiga yo. Respiro hondo, le sonrío y con la cabeza bien alta entramos. 

    No me da tiempo a mirar quien se encuentra en ella cuando Ingrid llega hasta mí y apartándome de Henry me abraza. Yo de la sorpresa me quedo quieta, pero al instante reacciono y la abrazo, cierro los ojos y disfruto de volver a tener a mi mejor amiga conmigo. 

    —Eva, estaba deseando verte. No sabes lo que te he echado de menos —me susurra mientras me abraza. 

    —Y yo, no sabes lo arrepentida que estoy de como te trate —le susurro a mi vez. Nos separamos, pero me agarra las manos y me sonríe.  

     —Siento mucho no haberos dejado subir a descansar, pero es que no podía esperar hasta la comida para verte —comenta mirándonos a los dos nerviosa.  

    —No hay problemas —le digo sonriéndole para tranquilizarla—. Conociéndote me lo había esperado. 

    Un carraspeo hace que yo levante la vista. Ella me suelta las manos, se gira y me deja ver al barón que se encuentra detrás de ella. 

    —Mi vida, déjanos saludarlos para que se puedan ir a descansar. No te preocupes que vas a tener tiempo para hablar con ella —le dice con cariño agarrándole una mano. 

    —Tienes toda la razón —responde avergonzada—. Perdonadme Eva, Henry, bienvenidos —los dos asentimos. 

    —Buenos días, barón —lo saludo cuando él se acerca. 

    —Llámame Leo —me solicita. 

    —De acuerdo Leo, llámame Eva —respondo con una sonrisa. Él asiente devolviéndomela—. Te presento a mi administrador el señor Henry Butler. 

    —Mucho gusto señor Butler —le dice el barón cuando le estrecha la mano. 

    —El gusto es mío —le responde Henry. 

    Nos acercamos a los condes, que están de pie delante de uno de los sofás que hay en la estancia esperándonos. 

    —Buenos días, Augusta, William —los saludo—. Gracias por invitarnos —les comento. 

    —No hay porque darlas —me comenta Augusta.  

    —Bienvenido de nuevo Henry —lo saluda el conde con alegría por volverlo a ver y yo me siento feliz de que sea tan bien recibido. 

    —Gracias señor, señora —los saluda con una inclinación de cabeza. 

    —¿Cómo ha ido el viaje? —me pregunta Augusta.  

    Cuando voy a contestarle un movimiento a mi derecha hace que gire la cabeza y ahí está él, hablando con Leo e Ingrid sin apartar la vista de mí. Le mantengo la mirada mientras mi corazón salta al verlo y mi cerebro le recuerda como nos trato. Está tan apuesto como siempre, pero me mira con una inseguridad que jamás le había visto y un sentimiento de protección nace en mí, que al instante lo apago al recordar como me trató. 

    Un golpecito en mi pie, hace que me vuelva y veo como Henry me está mirando. Supongo que mi silencio le habrá hecho ver porque no contestaba. 

    —Perdón —le pido a Augusta, cuando la vuelvo a mirar—. El viaje bien, pero cansado. El tren iba bastante lleno y hacia un calor insoportable —le respondo y ella asiente. 

    —Eva, ¿cómo va todo por la escuela? —me pregunta William. 

    —Muy bien. Estoy muy contenta, cada vez hay más jóvenes que quieren seguir estudiando como hizo Henry —le respondo. 

    —La verdad es que tuve mucha suerte de tener una señora que se preocupara por nosotros —dice un poco emocionado al recordar a mi abuela.  

    —Fue una gran mujer —comenta Augusta. 

    —Para nosotros la mejor al igual que su nieta —responde él orgulloso—. Estamos muy contentos de que Eva fuera como ella y quisiera seguir su labor —comenta mirándome con gratitud. 

    —No exageres que tampoco hago tanto —les digo intentando disimular mi emoción—. Si no fíjate como estos tres años que he tenido que estar apartada de vosotros, habéis seguido adelante —comento con tristeza. 

    —No te quites merito, que me obligabas a mantenerte informada y seguías tomando todas las decisiones —comenta mirándome y volviéndose hacia ellos dice sonriendo—. No he viajado más en toda mi vida, casi hago que me compre un tren cama para poder descansar. 

    —Serás —le digo dándole un golpe en el brazo con mi abanico y todos nos echamos a reír. 

    —El mes que viene la escuela cumple cincuenta años, ¿verdad? —comenta Augusta cuando dejamos de reír e Ingrid se coloca a mi lado. 

    —Sí —respondo sorprendida porque lo sepa. 

    —¿No has pensado realizar un evento para celebrarlo y así poder honrar la memoria de tu abuela? —me pregunta Augusta. 

    —La verdad es que no —respondo con sinceridad, dado que no se me había ocurrido esa posibilidad. 

    —Es muy buena idea querida —responde William mirándola—. Sería una gran oportunidad para que la gente que no conoce la escuela lo haga, así tus alumnos tendrán más posibilidades para encontrar un buen empleo —nos comenta. 

    Miro a Henry porque sería una buena idea, pero pondríamos en peligro a las mujeres que tenemos allí, pues ahora mismo solo nos conocen las personas de confianza y nadie sabe que nos dedicamos a ayudarlas, ni por supuesto que viven allí, hasta que encuentra un lugar seguro para hacerlo. 

    —¿Tú qué opinas? —le pregunto. 

    —Como dice William sería una gran oportunidad para nuestros chicos, pero tendríamos que estudiarlo con detenimiento —me comenta sabiendo que tenemos que tener en cuenta, la seguridad de las mujeres. 

    —De acuerdo. Lo pensaré —respondo volviéndome a mirarlos—. Aunque no sé si seré capaz de organizar algo así —respondo un poco cohibida. 

    —Por supuesto que serás capaz, además, ya sabes que todos te ayudaremos —me dice Henry. Yo asiento sonriéndole, porque estoy segura que lo harán. 

    —Y yo también lo haré —comenta Ingrid—. Me puedo ir allí para ayudarte a prepararlo todo ¿verdad Leo? —le pregunta y es cuando al girar la cabeza me doy cuenta que tanto él, como el duque, están allí escuchándonos. Me tenso al saber que está tan cerca, pero no lo miro, mantengo mi atención en Leo. 

    —Por supuesto mi amor, si a Eva no le importa, no tenemos problemas en ir a ayudarla —le responde mirándola con tanto amor, que mi corazón se alegra por la suerte que ha tenido mi amiga, al lograr descubrir lo que la víbora había planeado. 

    —Gracias mi vida —le responde ella contenta—. Entonces, si decides hacer la celebración cuenta con nosotros para ayudarte. 

    Me responde sin mirarme perdida en su marido. Me quedo mirándolos y por primera vez, siento el anhelo de haber podido encontrar lo mismo que ellos tienen. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 7 

   

 Phillip 

    Estamos todos en la sala, cuando el mayordomo los anuncia. En cuanto entra, mi corazón salta, supongo que por los nervios por no saber como ella va a reaccionar al verme. Cuando la miro me quedo sin aire. Esta preciosa. Lleva un vestido que se ajusta a su cuerpo y hacen que su busto y su estrecha cintura destaquen. Su cara aunque muestra el cansancio del viaje, está iluminada por una sonrisa que va dirigida al caballero que la acompaña y su tez ya no tiene esa palidez típica de las damas de alta sociedad, sino un color dorado que la hace resplandecer.  

    Aparto la mirada de ella y cojo aire para intentar poner bajo control mi cuerpo que ante mi incredulidad, está reaccionando ante su presencia.  

    Observo a su acompañante y me quedo pasmado, si no lo hubiera visto vestido de cochero, jamás habría dicho que no pertenece a nuestra clase. Tiene el porte de todo un caballero, es igual de alto que yo, delgado, con el pelo rubio y rizado. La mira con un sonrisa y desprenden tanta confianza, que siento como un malestar se asienta en mi estómago. 

    Antes que puedan mirarnos, Ingrid que estaba sentada en los sofás junto a los padres de Leo, sale a su encuentro. Cuando llega a ella, la aparta de él y la abraza. Observo como ella tarda en reaccionar, pero cuando lo hace, la abraza y es como si se hubieran necesitado todo este tiempo. Me fijo como su acompañante las mira con una sonrisa de alegría, como si supiera lo que ella está sintiendo. 

    —Si me disculpas voy por mi mujer, que conociéndola no va a dejar a la baronesa terminar de entrar en la sala —me comenta Leo sacándome de mi estado. Lo miro y asiento. 

    No me atrevo a moverme del lado de la chimenea para que no me vea aún, sé que es de cobardes, pero todavía no estoy preparado para enfrentarla.  

    Observo como después de presentarle su acompañante a Leo se dirigen a saludar a los condes. Me sorprende ver como los padres de Leo los tratan como si fueran de la familia, por lo que deduzco que no es la primera vez que vienen. 

    —Hoy no se me olvida presentarte —me comenta Leo, cuando vuelve con Ingrid a mi lado. 

    —¿Crees que quiera? —le pregunto moviéndome nervioso y como si me hubiera escuchado ella se gira. 

    Me mira con una seguridad que nunca le había visto y es cuando me doy cuenta, que desde que ha entrado en la sala, no ha bajado la mirada en ningún momento. «¿Dónde está la mujer tímida que conocí en Londres?» me pregunto. Cuando aparta la mirada me doy cuenta que Leo me está hablando. 

    —Disculpa, ¿qué decías? —le pregunto. Él me sonríe como si supiera algo que yo no sé. 

    —Te decía que no creo que te vaya a hacer un desplante así —me responde volviéndose a poner serio. 

    —Ella jamás haría eso —responde Ingrid, indignada con su marido por haberlo siquiera pensado—. Aunque desde luego te lo merecerías —me dice mirándome seria—. Vamos —comenta girándose y caminando hacia ella. 

    Cojo aire para intentar calmarme. Jamás en mi vida me había sentido tan inseguro como me siento hoy. 

    —Vamos amigo, verás como todo se arregla. —Me intenta animar Leo. 

    —No sé si me merezco siquiera que me mire —comento dudando si acercarme a ella para ser presentado—. Cada vez que recuerdo lo injusto que fui con ella, me siento tan mal —le explico con tristeza. 

    —Todos tenemos derecho a equivocarnos. Lo que hay es que saber reconocerlo y pedir perdón por ello —comenta serio—. Verás como cuando hables con ella y le pidas disculpas se soluciona —me anima antes de girarse y seguir a su mujer. 

    Respiro hondo y lo sigo esperando que tenga razón. Mientras me acerco los cuatro se echan a reír por algo que ha dicho el administrador y un escalofrío me baja por la espalda al escucharla y verla tan feliz.  

    Cuando llego me quedo al lado de Leo, que se ha colocado al lado de su mujer. Escucho como están hablando de realizar una celebración, que por lo que explican, tiene que ver con la escuela. 

    No entiendo el motivo, pero siento envidia, al ver como ella tiene en todo momento en cuenta, la opinión de su acompañante. 

    Observo como su timidez aparece, cuando reconoce que no se cree capaz de preparar el evento que quieren los condes que realice, sin embargo, desaparece en cuanto su acompañante sale en su apoyo, al igual que Ingrid, que le pide a Leo permiso para poder ir a ayudarla. En ese momento, es cuando ella se percata de que estamos a su lado y se tensa. Eso me hace sentir mal, porque sé que es por mi culpa.  

    Cuando Leo le concede su deseo a su mujer y se pierde en ella como suele hacer, veo en los ojos de la baronesa una tristeza y un anhelo que me hace desear ser la persona que se los borre. Ese sentimiento me hace sentir pánico, por volver a caer otra vez en la redes de una dama. Aparto mi mirada y respiro para controlar mi corazón y protegerlo, no puedo volver a caer, me repito. 

    Cuando los dos enamorados se percatan de que no están solos. Leo me mira, se vuelve hacia la baronesa y sé que ha llegado el momento. Aguanto la respiración y escucho como él le pide permiso para presentarme. 

    —Eva, si me permites te voy a presentar a mi amigo —ella asiente y yo respiro—. Lord Phillip Beauford, duque de Somerset —le dice cuando se aparta y yo doy los pasos que me separan de ella. 

    —Mucho gusto su excelencia —responde seria haciéndome una reverencia sin mirarme. 

    —Phillip, ella es lady Eva Mary Foley[10], baronesa de Berkeley —me dice Leo cuando ella se incorpora. 

    —El gusto es mío baronesa —respondo, le cojo su mano y le beso sus nudillos a través del guante.  

    El placer que siento al sentir el calor de su mano en la mía y rozar con mis labios su piel a través del guante me coge por sorpresa. La miro y esta vez ella también lo está haciendo y por un momento me parece ver reflejados en sus ojos la misma sorpresa, pero al instante desaparece y no queda nada más que frío e indiferencia. Le suelto su mano y me incorporo con una sensación de pérdida que no sé identificar o eso me quiero hacer creer. 

    —Y él es el señor Henry Butler —me dice Leo. 

    —Mucho gusto su excelencia —me dice haciéndome una inclinación de cabeza y alargando su mano que sujeto al instante. El apretón que me da es más fuerte de lo debido, por lo que entiendo a la perfección, que me está dejando claro, que no me tiene miedo y que sabe lo que hice. 

    —El gusto es mío —le respondo aceptando su apretón y su mirada, sin intentar intimidarlo. 

    —Si nos disculpan nos retiramos a descansar —nos pide ella en cuanto le suelto la mano a su acompañante, dejando claro que no quiere entablar una conversación conmigo. 

    —Por supuesto querida, perdonadnos por entreteneros tanto, ir a descansar, en dos horas nos vemos —le responde la condesa. 

    Me vuelve a hacer la reverencia sin mirarme y después se despide del resto, antes de darse la vuelta junto a su acompañante, que también nos ha saludado siguiendo el protocolo. 

    —Bueno no ha ido tan mal ¿verdad? —me comenta Leo cuando volvemos los tres al lado de la chimenea. 

    —Supongo, aunque ha dejado bien claro, que no tenía intención de mantener una conversación conmigo —contesto apenado. 

    —Tienes que tener en cuenta, que ella no sabe que estás arrepentido de lo que le hiciste y no querrá darte la posibilidad de que la humilles de nuevo —comenta Ingrid con rencor. 

    —En eso tienes razón —respondo avergonzado por saber que ella puede tener miedo a hablar conmigo, por temor a ser humillada de nuevo—. Sin embargo, he observado que su timidez ha desaparecido, parece una dama distinta a la que conocí en Londres —comento con cierto resentimiento, por no admitir que mi corazón se revela sin poder remediarlo, al pensar que esa seguridad se la da su acompañante. 

    —Para que no pienses mal de ella y creas que es una farsante, te explicaré una cosa —me comenta Ingrid mirándome seria al malinterpretar mi comentario. Yo asiento—. Ella jamás ha sido tímida, pero en su primera temporada, fue muy criticada junto a su madre, por no haber terminado el período de luto por su abuela, cosa que ella misma le hizo prometer en su lecho de muerte —me aclara con rapidez.  

    »Eso hizo que tuviera que tener mucho cuidado con todo lo que hacía, pues las matronas siempre la tenían controlada y se sintió agobiada. Encima ella viene de vivir en el campo, con lo que no estaba acostumbrada a estar entre tanta gente y con unas normas tan estrictas. Eso le produjo tener muy a menudo malestar de cabeza —comenta con tristeza.  

    »Sin embargo, ella se negó a quedarse en cama o a marcharse de un evento cuando le ocurrían. Lo que hacía era salir a la terraza o al jardín del lugar en el que se encontraba y así lograba calmar un poco el dolor. —Un malestar me recorre el cuerpo, al saber que eso era lo que aquella noche estaba haciendo y yo la seguí y la humillé. 

    »Pero ahora todo ha cambiado —comenta sonriente—. Ya no está bajo la tutela de su padre y si hace algo por lo que ser reprochada, solo le afectara a ella. Además, hoy está entre amigos y viene con Henry —termina ampliando su sonrisa, lo que hace que me tense, al verificar que lo que había pensado también es cierto. 

    —Yo me he quedado impresionado con el señor Butler, no se parece en nada al hombre que vimos esa noche —responde Leo con admiración. 

    —¿Qué os pensabais que no iba a tener educación? —nos pregunta entre enfadada y divertida. 

    —Yo visto lo visto, prefiero no pensar cuando tiene que ver con la baronesa y su gente —comenta Leo. 

    —Es lo mejor que puedes hacer, pues ellos no son como los demás, ni se rigen por las normas impuestas por esta sociedad. Gracias a la abuela de Eva y ahora a ella, las clases bajas tienen la posibilidad no solo de aprender a leer y escribir, sino de poder llegar a ser lo que ellos deseen. Abogados, banqueros, profesores, médicos, ingenieros o administradores como Henry. Sin embargo, mantienen algo que me encanta de la forma de ser de las clases bajas —La miramos con curiosidad—, su familiaridad —Leo y yo nos miramos sin entender—, es decir, son muchos más abiertos y suelen demostrar siempre sus sentimientos sin miedos. Lloran, ríen y se abrazan con total normalidad, sin preocuparse por lo que piensen las personas que los puedan estar viendo. 

     Por un momento me quedo asombrado con lo que nos cuenta, sin embargo, el recuerdo de aquella fiesta en el castillo Berkeley me hace comprender lo que quiere decir, esa es su gente y si ella se ha criado entre ellos, puede que haya adoptado su forma llana de ser. 

    Poco a poco voy descubriendo cosas de la gran dama que insulté y cada vez me siento más despreciable por el daño que le hice y más admirado por su persona. 

    Después de un rato más hablando con ellos, me retiro para descansar y poder prepararme para la comida. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 8 

   

 Eva Mary 

    Salimos de la sala hacia nuestros cuartos, para descansar antes de la comida. El corazón me va a mil de lo que he sentido cuando me ha sujetado la mano y me han rozado sus labios. Es la primera vez que un calor me sube por el brazo y me recorre todo el cuerpo. No sé cómo he logrado que no notara la sorpresa y turbación que he sentido y recuperarme a tiempo para mirarlo como si no me importara nada. 

    Seguimos al mayordomo y comprobamos con asombro que los aposentos que nos han asignado están en el ala de la familia y juntos. Henry y yo nos miramos extrañados. Cuando nos despedimos del mayordomo, al cual le he solicitado que avise a Emma para que suba, le pido que entre en la mía, que tiene salita privada, para hablar de lo ocurrido en la sala. 

    —Estás segura Eva, nos puede ver alguien y los comentarios te podrían dañar —me comenta sin atreverse a pasar. 

    —Recuerda que ya no le tengo que dar explicaciones a nadie, además, eres mi administrador y puedo necesitar hablar contigo en privado, como hacemos en casa para tratar mis asuntos —comento mientras entro y me siento en el sofá que hay. 

    —En eso llevas razón —contesta todavía indeciso. Entra y cierra la puerta. 

    —Además, seguro que Emma no tarda nada en llegar —le digo para que se quede más tranquilo y le hago una señal para que se siente a mi lado. 

    —¿De quién habrá sido la idea de ponernos juntos en el ala familiar? —me pregunta intrigado. 

    —No sé, supongo que habrá sido idea de Ingrid, porque es muy inusual. Después en la comida se lo preguntaré —comento y asiente—. ¿Qué te ha parecido el duque? —le pregunto cambiando de tema. 

    —No lo conozco, pero ha estado pendiente de ti desde que hemos entrado —Lo miro sorprendida porque yo no lo había visto—. Para ser un duque lo he visto inseguro y nervioso, es como si tuviera miedo a tu reacción. 

    —Esa sensación me ha dado a mí. Hoy su conducta no tiene nada que ver, con el caballero seguro y alegre que estaba acostumbrada a ver —le explico—. Estaba muy serio y como tú dices nervioso. 

    —Es todo muy raro —me comenta—. No sé, a lo mejor se ha arrepentido de su proceder. 

    —Yo pienso lo mismo, pero entonces, ¿por qué me ha mandado investigar? No tiene ningún sentido —comento contrariada. 

    —Eso es lo extraño. O es sincero y se ha dado cuenta de su error o es un manipulador que está intentando quedar bien, para cuando te confíes, volver a hacerte daño —me comenta pensativo. 

    —Pues sí. Tengo que descubrir que se propone antes que intente dañarme o dañaros —contesto decidida a no dejarme engañar por su falsedad, como he hecho estos años. 

    —¿Y tú cómo te has sentido? —me pregunta curioso. 

    —Como sabes estaba bastante nerviosa —asiente—, sin embargo, en cuanto he entrado en la sala, una seguridad que nunca había sentido en público, me ha invadido —comento con incredulidad—. Es algo incomprensible, pues parece como si hubieran cambiado las cosas y ahora él fuera el inseguro y yo la segura —comento pensativa. 

    —Yo te he visto como tú eres, relajada y segura de ti misma. —Al escuchar eso me calmo. Es bueno saber que me he comportado como yo soy y no como la persona en la que me convertí durante esos tres años. 

    —Si me hubieras visto estas tres temporadas no me habrías reconocido. Todavía me avergüenzo de mi misma —le comento con pesar. 

    —Tenías que habérmelo dicho —comenta apenado—. Por lo que estoy descubriendo, estos tres años, no me has contando muchas cosas que te han hecho sentir mal, y eso no me gusta nada. Siempre nos lo hemos contado todo —me dice agarrándome las manos y yo me siento mal porque todavía no me he atrevido a decirle tantas cosas, entre ellas que he sido una tonta y me he enamorado del duque.  

    —Lo siento tanto, pero es que me daba mucha vergüenza reconocer que me había vuelto una persona débil y sin carácter —comento abochornada—. No sabes lo que me aburría mientras Ingrid bailaba con sus pretendientes —le cuento por fin. 

    —No lo entiendo, ¿tú no bailabas con los tuyos? —me pregunta sorprendido. 

    —Yo no he tenido ninguno. —Aparto la mirada avergonzada. 

    —¿Cómo has dicho? —me pregunta. Me suelta una mano y me sujeta la barbilla haciendo que gire la cabeza. Al mirarlo veo sus ojos llenos de sorpresa e incredulidad—. ¿Qué clase de caballeros iban a esos bailes, que no han visto a la dama más hermosa de todas? —pregunta estupefacto y yo siento como mis mejillas arden de la vergüenza. 

    —Aquellos a los que no les gusta que la dama no pueda aguantarle la mirada más que unos segundos —le cuento triste. 

    —Pues ellos se lo han perdido. Así nosotros podemos disfrutar más tiempo de tu compañía —comenta con una sonrisa—. Verás como algún día llega el hombre que sepa apreciarte y amarte como te mereces, aunque no sea un duque —me dice poniéndose serio y acariciando mi mejilla. Yo me quedo helada, tanto porque sepa lo que siento por él, como por la caricia que por primera vez me está dando.  

    —¿Cómo lo has sabido? —le pregunto en un susurro mientras intento que su caricia haga que mi corazón se acelere, pero sin conseguirlo. 

    —Te conozco perfectamente y por mucho que has intentado no mostrar tu turbación cuando te ha tocado, yo si lo he notado —me explica y mis mejillas arden de nuevo—. ¿Desde cuándo tienes esos sentimientos hacia él? —me pregunta, retira la mano de mi rostro y me vuelve a sujetar la mano. 

    —Desde hace tres años —admito derrotada—, pero como os expliqué, él está enamorado de lady Evans desde que lo conozco. 

    —Oh mi pequeña, lo has tenido que pasar muy mal —asiento intentando aguantar las lágrimas—. Anda ven aquí —me dice soltándome las manos y abriendo sus brazos y yo me refugio en ellos como hacía de pequeña cuando me caía o me peleaba con alguno de los niños—. Por eso te hizo tanto daño lo que te dijo ¿verdad? —asiento mientras lloro. 

    »Sabes, creo que él se está dando cuenta del error tan grande que ha cometido —comenta después de que me tranquilice un poco—. Ha insultado a la dama más maravillosa de este reino y que, además, es preciosa tanto por dentro como por fuera, no lo olvides nunca —me dice cuando me incorporo mirándome serio—, y está noche te voy a hacer bailar todo lo que no has bailado en las tres temporadas —comenta, sonríe y empieza a hacerme cosquillas. Me echo a reír y me aparto como puedo de él. 

    —Ya sabes que solo se pueden bailar dos veces con la misma persona —le recuerdo mientras paro de reír y empiezo a secarme las lágrimas. 

    —¡Malditas normas! —exclama teatreramente—, pues mañana cuando lleguemos a casa, vamos a celebrar una fiesta y le vamos a sacar brillo al salón de baile —me dice guiñándome un ojo y yo vuelvo a reír. 

    —Y ahora dime, ¿qué opinas sobre lo de celebrar el aniversario de la escuela? —me pregunta cuando me calmo. 

    —Es complicado. Sería bueno para los muchachos, pero eso haría que todo el mundo conociera su existencia y donde se encuentra, poniendo la seguridad de las mujeres en peligro —asiente—. Lo tenemos que pensar muy bien. 

    —Si lo hiciéramos, tendríamos que contratar personal para preparar las alas que están cerradas de la casa y atender a las personas que vayas a invitar —comenta y a mí se me ocurre una idea. 

    —Si las mujeres que tenemos en Eythrope quisieran, podrían trabajar y dormir esos días en la casa y así pasarían desapercibidas —comento sonriendo. 

    —Es una buena idea —responde contento—. Y las que no pueden ser vistas podrían venirse también a la casa y ayudar por ejemplo a mi madre en la cocina. 

    —Muy bien pensado. Allí no las verían y esos días Anne va a necesitar mucha ayuda. 

    —¿No has pensado en ponerle el nombre de la abuela a la escuela? —me pregunta con ilusión—. Sería un honor para todos nosotros que llevara su nombre. 

    —La verdad es que desde que murió, lo había pensado varias veces, pero con todo lo de Londres, no había encontrado el momento para comentároslo. Creo que aunque no hiciéramos la celebración, sería un buen momento para hacerlo. 

    —Yo también lo creo. Fue una mujer maravillosa, que hizo mucho por todos nosotros y se merece que se la recuerde —responde con admiración. 

    —Tienes toda la razón —comento emocionada al recordarla.  

    Aunque ya hace cuatro años que murió, todavía la echo mucho de menos. Una llamada a la puerta nos hace mirar hacia ella. 

    —Adelante —ordeno. 

    Cuando la puerta se abre aparece Emma con su sonrisa. 

    —Hola enana —le dice Henry—, no cierres que ya que has llegado, me marcho para que Eva descanse. 

    —No me llames enana —dice ella con un puchero—. Señorita, dígale que no siga llamándome así, que ya soy toda una mujer —me suplica.  

    Ella es la más pequeña de la familia, hace poco que cumplió los dieciséis años, y aunque ya es una preciosa mujer, para nosotros siempre será la pequeña. 

    —Tú siempre serás mi enana favorita, por mucho que crezcas —le dice, la agarra y la hace girar. 

    —Hacedme el favor de dejar los dos de hacer el tonto —les pido con una sonrisa, mientras se empiezan a hacer cosquillas el uno al otro y no dejan de reírse. 

    —Ha empezado él —comenta Emma entre risas. 

    —Serás canalla, enana mentirosa —responde él mientras la persigue alrededor de la mesa y yo no puedo más que reír viendo a los dos primos jugar como niños chicos. 

    —¿Todo bien en tus dependencias? —le pregunto cuando se paran a respirar. 

    —Sí, señorita todo muy bien —comenta medio ahogada. 

    —Me alegro —contesto feliz. 

    —Sabéis, me han dicho que vuestros aposentos están unidos —nos dice mirándonos a los dos. 

    —En serio —le dice Henry atónito. 

    —Que cosa más insólita, ¿quién habrá decidido esto? —pregunto desconcertada. 

    —No sé, pero nos viene muy bien, por si me necesitas para algo, eso sí, recuerda llamar antes, que sabes que en verano tengo mucho calor y… —no puede terminar la broma para hacerme ruborizar, porque Emma lo interrumpe. 

    —Un poco de respeto con la señorita o cuando volvamos a casa le voy a decir a mi madre lo mal que te has portado. —Él mira a Emma con temor. 

    —Y yo a Arthur —digo aguantando como puedo la risa al ver su cara de pánico. 

    —¡Ay!, no sean malas con este siervo —dice teatreramente, tras arrodillarse, juntar sus manos y poner cara de niño bueno—. Que la señora Agne me manda a azotar y Arthur a cortar los… —El cojín que le lanzo le impacta en la cara mientras Emma le da un golpe en la cabeza—. ¡Auch! —se queja. 

    —Fuera —comenta ella toda indignada señalando la puerta. 

    —Anda vete ya a tu cuarto canalla, que ya me has hecho ruborizar otra vez —le pido riendo toda abochornada. Aunque sé que lo hace para que me relaje y me olvide de todos los problemas, siempre consigue que me sonroje. 

    —Vale, ya os dejo —comenta entre risas mientras se levanta—. Adiós enana —Ella le saca la lengua y él le responde igual—. Eva te veo en una hora. 

    —De acuerdo —contesto como puedo entre risas. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 9 

   

 Phillip 

    Salgo de la sala y me dirijo a mis aposentos. Esta vez me han puesto en uno distinto al que suelo utilizar cuando vengo con mi madre. Cuando entro en el pasillo, observo como una doncella entra en la salita del cuarto que suele utilizar mi madre. 

    Estoy llegando cuando me fijo que la puerta está un poco abierta y escucho como se ríen en el interior y me quedo pasmado al reconocer las voces.  

    Sé que no está bien, pero sin poder evitarlo me quedo a escuchar la conversación y compruebo lo que Ingrid nos ha explicado. Se hablan con mucha familiaridad y libertad. No obstante, algo que jamás he sentido con nadie me golpea, cuando escucho lo que Henry le dice a la baronesa. Una cosa es lo que ha explicado Ingrid y otra muy distinta es esta falta de decoro. «Estos dos deben ser amantes», pienso. 

    Cuando él sale de la habitación y me ve, se le borra al instante la sonrisa de su cara. Cierra la puerta y me hace una señal para que lo siga. Cuando llegamos a la que normalmente es mi recámara se para y se vuelve. 

    —Su excelencia —me saluda. 

    —Señor Butler —respondo con desprecio sin poder evitarlo. 

    —Si me permite que le dé un consejo —Yo me quedo pasmado, dado que lo que me esperaba, era que me diera una excusa, para que no pensara que he descubierto a dos amantes y su doncella infraganti—. Por su cara veo que esperaba que le diera una explicación, pues no, solo le voy a hacer una sugerencia —asiento serio—. No vuelva a cometer el mismo error y conózcala antes de juzgarla de nuevo, es una gran dama, que no se merece que ni usted, ni nadie, la vuelvan a humillar. —Me quedo anonadado, ya que no pensaba que me fuera a decir esto. 

    »Y después del consejo, le voy a hacer una advertencia —Su cara se transforma en la de aquella noche y su mirada de furia me paraliza—. Aunque lo crea, ella no está sola, nos tiene a todos nosotros, su familia, y si intenta hacerle de nuevo daño, esta vez se encontrará conmigo y con el resto de personas que la queremos. Todos los que la servimos daríamos la vida por ella, téngalo en cuenta, antes de solo pensar en volverla a dañar. Ahora si me disculpa me retiro. —Vuelvo a asentir sin poder hablar. 

    Me saluda correctamente, abre la puerta de su recámara y entra. Cuando cierra reacciono y sigo mi camino hacia la mía que está justo a su lado. 

    Cuando entro, me voy directo a por el vaso y la botella de coñac que hay en el aparador de la salita y me sirvo. ¿Qué ha ocurrido ahí afuera? —me pregunto abrumado. Me siento en el sofá y me bebo la mitad del vaso de golpe. 

    Ahora mismo estoy batallando con mis sentimientos. Estoy intentando comprender, lo que he sentido al escuchar lo que el señor Butler le ha dicho en el cuarto a la baronesa. Decidir si me siento agradecido por el consejo e intimidado por la advertencia o por el contrario, enfurecido por el atrevimiento que ha tenido un simple empleado, al atreverse a hablarme así. ¿Y quién será el tal Arthur? Me pregunto. 

    Respiro hondo para intentar calmarme. Creo que voy a hacer como Leo, no pensar cuando tenga que ver con ella. Lo mejor que puedo hacer es disculparme y no volver a verla, ni a pensar en ella. Me bebo el resto del vaso, lo coloco en la mesita y cierro los ojos mientras apoyo la cabeza en el sofá. 

    Unos golpes en la puerta me hacen abrir los ojos. 

    —Adelante —ordeno. 

    —Su excelencia, mi señor me envía por si necesita ayuda para prepararse para la comida —me comenta el ayuda de cámara de Leo. 

    —No me hace falta. De todas formas, dale las gracias a tu señor —asiente—. ¿Cuánto falta para la comida? —le pregunto. 

    —Media hora su excelencia. 

    —Gracias, te puedes retirar —le digo. 

    —Excelencia —me saluda y sale cerrando la puerta. 

    Por lo que veo me he tenido que quedar dormido sin darme cuenta. Me levanto, me aseo y me cambio para bajar al comedor. 

    Cuando salgo del cuarto, veo a la baronesa y al señor Butler al final del pasillo dirigiéndose al comedor como yo. 

   

 Eva Mary 

    Llegamos al comedor y antes de entrar Henry me aprieta la mano y me dice la frase que se va a convertir en nuestro amuleto. 

    —A por ellos mi generala. —Lo miro sonriendo, asiento y entramos en él. 

    Tras saludar a los condes, nos acercamos a Ingrid, que está con Leo junto a una de las ventanas de la estancia.  

    —Ingrid, ¿quién ha sido la persona que nos ha asignado las recámaras? —le pregunto tras saludarlos. 

    —¿Hay algún problema?, ¿no te gusta? —me pregunta preocupada. 

    —No, no es eso —respondo con rapidez para calmarla—. Es que nos ha parecido extraño, que nos hayan asignado aposentos en el ala familiar y encima unidos —le explico. 

    —He sido yo, quería que estuvieras cómoda y que tuvieras a Henry cerca —me responde con una sonrisa—. Son las que se les asignan a Phillip y a la duquesa cuando vienen —me explica. 

    —Oh, no deberías haber hecho eso y más estando él invitado —Me quejo sorprendida por lo que ha hecho—. No quiero que se sienta ofendido por el cambio. 

    —Buenas tardes, a todos. —El estómago me da un vuelco y el pelo de la nuca se me eriza, al escuchar la voz del duque tan cerca de mi oído. 

    Nos volvemos todos a mirarlo. Por unos segundos me quedo prendada mirándolo, pero un toque en el pie me hace reaccionar. Nunca me pude imaginar, que el juego que creamos cuando era una niña para comunicarnos sin que nadie se diera cuenta, nos fuera a servir ahora. 

    Leo e Ingrid lo saludan y cuando lo voy a hacer yo y voy a realizar la reverencia me para. 

    —Por favor, baronesa, basta de tantas reverencias y llámeme Phillip como hacen mis conocidos —me solicita.  

    Me quedo por un segundo mirándolo y mi corazón salta de alegría. Medito por un momento en lo apropiado de aceptar su petición mientras intento calmarme y finalmente respondo. 

    —Gracias, Phillip, usted… perdón tú también me puedes llamar Eva —respondo logrando mantener la voz calmada. 

    —Gracias, Eva —contesta con una inclinación de cabeza—. Y lo mismo digo para usted señor Butler —le dice a Henry cuando le toca saludarlo. 

    Él le da las gracias y le pide lo mismo. Una vez acabados los saludos la pregunta de Phillip me deja helada. 

    —Y ahora, querría saber una cosa. ¿Por qué me tendría que sentir ofendido? —me pregunta mirándome y sonriéndome. 

    —¡Eh! yo… —Por un momento dudo que decirle, perdida en sus ojos y su sonrisa que hace que todo mi cuerpo tiemble. «Reacciona no te dejes embaucar de nuevo», me digo a mi misma para calmarme—. Nos ha comentado Ingrid, que los aposentos que nos han asignado, son los que sueles usar normalmente y no me parece correcto que estando invitado, nos lo hayan asignado a nosotros. 

    —No te preocupes, que no me molesta —contesta, pero no sé porqué, sé que no está siendo sincero y eso me enfada. 

    Intento controlarme para no decirle en su cara que no lo creo, pero justo cuando voy a hablar, las dos personas que me conocen actúan. Uno dándome otro toque en el pie que me hace girar y mirarle con toda la furia que siento en este momento e Ingrid metiéndose por medio y llevándose a Leo y a Phillip hacia la mesa, diciéndoles que es la hora de sentarnos. 

    —Respira y controla ese carácter, que te estás ruborizando de la furia —me dice Henry con su sonrisa de guasa. 

    —No te has dado cuenta que me ha mentido —le digo en un susurro toda enfadada. 

    —Lo sé, pero ¿qué quieres que hiciera, reconocer que le ha molestado que a un simple empleado le hayan asignado el que siempre es su cuarto? —me pregunta diciendo lo que exactamente creo que piensa el duque. 

    —Sí —afirmo. 

    —Entiende que por educación no podía hacerlo —responde un poco exasperado por mi comportamiento. 

    Respiro e intento calmarme porque sé que tiene razón. No comprendo porque me ha afectado tanto su mentira. Ya tendría que estar acostumbrada a que en este mundo todo son apariencias, aunque estemos entre conocidos. 

    —Otra cosa, deja ya mi pie en paz —comento sin admitir que lleva razón. 

    —Pero si el juego está siendo muy útil, como quieres que lo deje —comenta aguantándose la risa y mi furia crece—. Venga cambia esa cara que nos están esperando para sentarnos. 

    —¿Así mejor? —le pregunto poniendo mi sonrisa falsa. 

    —Ya sabes que lo puedes hacer mejor, pero con esa me conformo, mi generala —me dice, sube su brazo para que apoye mi mano en él y esta vez sí le sonrío de verdad—. Esa es mi dama —comenta feliz y empezamos a caminar hacia la mesa. 

    La comida transcurre sin ningún problema. El conde preside la mesa y tiene a su derecha a la condesa, que ha preferido hoy sentarse ahí que en la cabecera del otro lado de la mesa y a su izquierda al duque. Ingrid que me ha hecho sentar entre su madre y ella, no ha parado de hablarme del viaje en toda la comida. Henry que está sentado frente a mí, también parece que se lo está pasando bien, hablando un rato con el duque, que está a su derecha y otro con Leo que está a su izquierda. 

    Cuando nos levantamos, los hombres se retiran a la sala del conde para tomarse su copa y nosotras nos retiramos a la sala de la condesa. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 10 

   

 Phillip 

    Entro en el comedor y tras saludar a los condes me dirijo hacia ellos, que están en el otro lado de la estancia, al lado de una de las ventanas. Llego justo a tiempo de escuchar lo que la baronesa dice y eso provoca mi curiosidad.  

    Tras saludarnos, conseguir que nos tuteemos y nos dejemos de tanto protocolo intentando no perderme en sus ojos, hago la pregunta. La respuesta me pone en un compromiso y como siempre miento para no ofender a una dama. 

    La cara de Eva cambia al instante, su sonrisa desaparece, sus preciosos ojos azules empiezan a echar chispas y su cuerpo se tensa. No entiendo cómo, pero ha sabido que le he mentido. Por un segundo me recuerda a la dama ofendida de la terraza. Me voy a preparar para recibir una reprimenda, cuando ella se vuelve hacia Henry e Ingrid se coloca delante de nosotros tapándola y nos hace ir hacia la mesa. 

    Miro hacia atrás y observo como empiezan a discutir con disimulo. Entonces, es cuando me doy cuenta que he sido salvado por Ingrid y creo que por Henry. 

    Paso la comida hablando un tiempo con William y otro con Henry. Él me vuelve a sorprender, pues ha estado participando sin problemas en todas las conversaciones. 

    Sin poder evitarlo observo a Eva y veo que tiene una sonrisa en su rostro mientras escucha a su amiga hablar, que por las palabras sueltas que he escuchado, tiene que estar hablando del viaje que ha hecho con Leo. 

    Cuando nos retiramos a la sala del conde, intento con disimulo obtener información de Henry, pero me da la sensación que al final de la conversación, ha sido él, el que ha conseguido averiguar más cosas de mí, que yo de ellos. 

    Cuando William y Henry se retiran para tener la reunión, me quedo a solas con Leo. 

    —¿Estás ya más calmado? —me pregunta en cuanto el conde cierra la puerta. 

    —Sí, aunque tengo la sensación que antes de la comida, me libre de algo —le comento sin explicarme del todo, para ver si él también se dio cuenta y si no lo hizo, no dejar en evidencia a Eva. 

    —Lo notaste —asiento—. No te había querido decir nada, por si no lo habías advertido. Creo que la baronesa tiene el mismo carácter fuerte que mi señora —me comenta con una sonrisa. 

    —¿Lo que no comprendo es por qué se molestó? —le pregunto para saber si él lo entendió. 

    —Creo que no le gustó que le mintieras —me responde. 

    —¿Y qué quería que hiciera? —le pregunto sin entender su reacción—. Si hubiera dicho la verdad, tu mujer se habría ofendido. 

    —¿Así que es cierto que no te ha gustado que le demos tu recámara a Henry? —me pregunta divertido al descubrirme. 

    —No es eso —niego con la cabeza—. Lo que no veo bien, es que los hayáis puesto en aposentos unidos —respondo sin pensar. 

    —Ahhh —Me mira con esa sonrisa que no entiendo y empiezo a ponerme nervioso—. ¿Y qué problema hay con eso? —me pregunta curioso. 

    —Que no son matrimonios, ni familia y no creo que deban estar tan cerca, los demás invitados podrían pensar mal, si los ven salir juntos de la misma recámara —respondo cada vez más alterado. 

    —¿Y por qué van a salir juntos del mismo cuarto? —me pregunta atónito. 

    —No sé, como están unidos —digo intentando disimular mi metedura de pata. 

    —Me estás queriendo decir, ¿qué crees que tienen una relación? —me pregunta cada vez más intrigado. 

    —No lo sé, ayer cuando pase escuche como reían y parecía que él estaba jugando con la doncella… —me callo cuando me doy cuenta de lo que estoy diciendo y aparto la mirada avergonzado. ¡Madre mía! Ahora sí que la he liado. ¿Qué leches te ocurre Phillip?, me pregunto enfadado conmigo mismo. 

    —¿Cómo? —me pregunta con la boca abierta—. ¿Qué escuchaste el qué? —me pregunta cuando se recupera. 

    —Nada —le respondo. 

    —¡Ahhh no!, ahora me lo vas a contar todo —me exige y yo suspiro resignado. 

    —Yo solo tenía curiosidad por comprobar lo que nos había contado tu mujer —le comento para justificar mi acción. 

    —¿Qué tiene que ver lo que has hecho, con mi señora? —me pregunta curioso. 

    —Nos acababa de contar la forma que tienen de relacionarse —le recuerdo—. Cuando subí, vi entrar a la doncella en los aposentos que siempre le asignan a mi madre —le empiezo a explicar—. Te aseguro que iba a pasar sin más, pero la puerta no estaba cerrada y escuche unas risas y me entro la curiosidad —comento avergonzado. 

    —Y te quedaste a espiarlos —comenta entre decepcionado y divertido por mi acción. Asiento—. ¿Y qué escuchaste para pensar que tienen una relación? —me pregunta intrigado. 

    —Él le hizo un comentario indecoroso a Eva, que hizo enfadar a la doncella y acabaron echándolo del cuarto —le resumo sin querer entrar en detalles. 

    —¡Oh! —exclama. Se queda por un momento pensando y de pronto se echa a reír—. No me digas que Henry te pillo infraganti espiándolos —asiento abochornado porque se haya dado cuenta y él se ríe todavía más fuerte. 

    —¿Y qué excusa le diste para estar ahí parado escuchándolos? —me pregunta cuando se para a respirar. 

    —¡Yooo!, ninguna —respondo indignado. 

    —No me digas. ¿No serias capaz de pedirle explicaciones? —me pregunta esta vez serio. 

    —No tuve ocasión. —Él me mira sin entender y entonces, le cuento todo lo que Henry me dijo. Cuando acabo, él me mira por un momento pasmado y después vuelve a echarse a reír.  

    —¡Madre mía! —exclama cuando se logra recuperar—. Este hombre cada día me gusta más. Tiene que tener los pantalones muy bien puestos y quererla mucho, para atreverse a enfrentarse a ti. 

    Lo observo perplejo, por su reacción. En lugar de ofenderse por su proceder, se pone de su parte y encima se queda tan tranquilo reconociendo lo que yo ya sospechaba. 

    —¿Y te parece bien? —le pregunto cuando vuelve a calmarse. 

    —Si te refieres a su consejo y advertencia. Tengo que decir que sí, te lo tienes merecido —Lo miro sorprendido, pero tras pensarlo creo que tiene razón—. Ahora, si te refieres a si me importa que mantengan una relación, pues la verdad es que si son felices me da lo mismo —Yo parpadeo incrédulo por lo que estoy escuchando—. Si los dos son libres y se aman como yo amo a mi señora, no soy nadie para oponerme a su relación. 

    —Pero… 

    —¿No me digas que a ti te importaría casarte con una baronesa o con alguien que no fuera de nuestra clase, si te enamoras? —me pregunta serio. 

    —Por supuesto que no —respondo ofendido. 

    —Entonces, ¿por qué ella no lo puede hacer? —me pregunta intrigado. 

    —No lo sé —respondo mientras un malestar que no comprendo, me recorre todo el cuerpo, de solo pensar en esa posibilidad. 

    —¿Y cuándo te vas a disculpar con ella? Porque como tardes mucho, vas a estar toda la noche, de la lista que vas a tener —comenta soltando una risita. 

    —Que graciosillo estás —respondo mientras pienso en lo acertado de su afirmación. Si él supiera que he contratado a un detective para investigarla, se le cortaría la risa—. Quiero hacerlo esta noche en el baile de después de la cena o si no tengo la oportunidad, mañana antes de que se marche —le explico. 

    —De acuerdo, estaré pendiente por si te puedo ayudar —asiento agradecido—. ¿Y qué piensas hacer después? 

    —Pues irme a Somerset y pasar el resto del verano con mi madre y olvidarme de todo lo que ha sucedido —comento cansado con todo este asunto. 

    —¿No tienes interés en seguir conociéndola? —me pregunta con esa sonrisa de nuevo. 

    —Si quieres que te sea sincero —él asiente—. Me parece una dama demasiado complicada, cada vez que pienso algo de ella es todo lo contrario y encima tiene ese carácter tan fuerte —comento con un suspiro—. Por lo que prefiero hacer como tú, no pensar más en todo lo que tiene que ver con ella. 

    —¿No me digas que prefieres a las damas tímidas y dulces? —me pregunta y un escalofrío me baja por la espalda al recordar a Sarah—. Pues la verdad amigo es que yo prefiero mil veces a una como mi señora, directa y con carácter, que van de frente y son sinceras. No a las taimadas que parecen corderos y después son lobos —me dice al entender mi silencio como un sí. 

    —Yo después de la experiencia que he tenido, no me fío de mi corazón. Y aunque estoy de acuerdo contigo, en preferir una dama que vaya de frente, que no una mentirosa, si Eva me interesara, que no lo hace —le aclaro con rapidez, antes que empiece a imaginarse planes para unirnos—, como has dicho, lo más seguro es que mantenga una relación con Henry y hay no me pienso meter —le aclaro. 

    —En eso tienes razón —me comenta serio—, pero como bien has dicho, con ella nada es lo que parece. Sino solo recuerda la impresión que daba en Londres, parecía una dama tímida y débil. Sin embargo, es una mujer increíble, que ha sabido hacerse con el control de los negocios de su abuela con lo joven que es. Y por lo que sé, es la que dirige la escuela. 

    —La verdad es que hoy cuando la he visto me he quedado impactado. La seguridad con la que ha entrado y se ha comportado, han sido asombrosas, sino la hubiera conocido en Londres, habría pensando que son dos personas distintas. 

    —Me imagino que tuvo que ser muy duro para ella perder a su abuela y tener que dejar su casa y a su gente para venir a Londres —me comenta serio. 

    —Supongo que sí —respondo pensativo, porque si sintió un mínimo del dolor que sentí yo al perder a mi padre, la entiendo perfectamente. 

    —Sabes que nuestra clase es muy dura y si no estás acostumbrado a tratar con ellos te comen —asiento—. Me imagino que para defenderse tuvo que esconderse para pasar desapercibida y creo que lo consiguió. Ahora que ya es libre y ha vuelto a su casa, ha renacido como el ave fénix. 

    Lo miro y asiento porque creo que tiene toda la razón. 

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 11 

   

 Eva Mary 

    Tras un tiempo conversando las tres, la condesa se retira y nos quedamos las dos solas. Estoy decidiendo si contarle a Ingrid lo que sucede con el duque o esperar a que esté también Leo, cuando ella habla. 

    —Eva, quiero aprovechar que por fin nos hemos quedado solas, para volver a pedirte disculpas, por no haberte dicho toda la verdad sobre lo que pasó —me pide triste. 

    —No te preocupes más por eso. Tú eres la que me tienes que perdonar, por haber descargado toda mi rabia en ti y por haberte estropeado tu noche —comento arrepentida. 

    —No te inquietes por eso. Después de enfrentar a Phillip, me repuse y volví a la fiesta —me dice con una gran sonrisa. 

    —¿Qué hiciste qué? —le pregunto anonadada. 

    —Cuando tú te fuiste, apareció junto a Leo en la salita. Cuando lo vi, sentí tanta furia que lo enfrente. Leo intento pararme y que me disculpara, pero él le dijo que me dejara, que se lo merecía —La miro sorprendida—. Le eche en cara todo lo que te había dicho y mi amor se quedó pasmado al enterarse.  

    »La verdad es que se le veía avergonzado y me dijo que te iba a pedir audiencia al día siguiente para pedirte perdón, pero yo le dije que no iba a poder ser porque te marchabas —«será verdad que se arrepintió de lo que me dijo esa misma noche», pienso esperanzada—. Se quedo bastante contrariado al saber que no iba a poder hablar contigo. Como me pediste, me negué a darle ninguna información sobre ti, solo le dije que rara vez volverías a la ciudad —asiento conforme. 

    »Leo le pidió explicaciones y yo viendo en el compromiso que lo había puesto, me retiré. Después, mi amor me contó que se había sincerado con él y le había dicho todo lo que sentía por la víbora. Le volvió a pedir disculpas y le dijo que no sabía que le había ocurrido para portarse así contigo. —Mi corazón me va a mil por la posibilidad de que sea cierto y es cuando recuerdo que el barón intento decírmelo antes de marcharme. 

    »Eva, creo sinceramente que está arrepentido. Leo me ha comentado que esta mañana estaba bastante nervioso antes de que llegaras. Y después estando en la sala, nos comentó que no sabía si ibas a querer que te lo presentaran. Creo que deberías darle la oportunidad de hablar contigo y que te pida disculpas. 

    —No sé qué pensar la verdad —le respondo mientras intento calmarme y recordarle a mi tonto corazón que esto no cambia nada—. Como tú dices, esta mañana no parecía él. Estaba inseguro y nervioso. Sin embargo, después en la comida me ha mentido cuando le he preguntado por lo del cambio de los aposentos. 

    —¡Madre mía! —exclama sonriendo—. Me di cuenta que lo habías notado en cuanto te vi la cara. Si Henry y yo no actuamos a tiempo se lo habrías soltado —comenta riendo. 

    —Sé que me enfade sin razón, pues lo hizo para no ofenderte —respondo un poco avergonzada por mi actitud—, pero es que no me acostumbro a esto. En casa siempre nos decimos la verdad —le explico. 

    —Lo sé. Por desgracia esta sociedad nos ha educado así —asiento triste porque tiene razón—. Yo no me hubiera ofendido, pero otra dama habría formado un escándalo por el insulto. Aunque si te soy sincera, me lo esperaba —La miro intrigada—. Cuando le propuse a Leo lo del cambio, puso una sonrisa peculiar cuando acepto, como si supiera algo que yo no —me explica—. Supongo que era esto. 

    —Y entonces, ¿por qué lo hizo si sabía que al duque no le iba a gustar? ¿Y a Augusta no le ha parecido mal? —le pregunto sin comprender. 

    —No tengo ni idea, pero por lo que he aprendido de él, en estos casi dos meses que llevamos juntos, algo se trae entre manos —comenta pensativa—, y por mi suegra no te preocupes, que no puso ningún inconveniente. Me dijo que os asignara los aposentos que quisiera —termina sonriéndome. 

    —¿Y cómo sabes que Henry hizo algo? —le pregunto curiosa cambiando de tema, tras meditar su respuesta. 

    —No recuerdas que de pequeña me contaste el método que teníais para comunicaros —niego—. Pues en cuanto vi que él movió el pie, lo recordé y supe que tenía que actuar —me dice contenta. 

    —Pues, gracias por evitar que lo pusiera en evidencia y me pusiera en ridículo al hacerlo —le digo agradecida. 

    —No ocurre nada amiga. Sé lo que te cuesta todo esto, por eso quise que Henry estuviera a tu lado en todo momento —me comenta mientras me aprieta la mano. 

    —Te lo agradezco. La verdad es que él me conoce tan bien que sabe todo lo que necesito y eso me hace sentir segura y calmada —le explico sonriéndole. 

    —La verdad es que hacéis una pareja muy bonita. ¿No has pensado en esa posibilidad? —me pregunta curiosa. 

    —Si te soy sincera, jamás había pensado en ello hasta esta mañana —Me mira intrigada—. Cuando nos hemos retirado, le he contando lo que me había pasado en estas tres temporadas y que por vergüenza no me había atrevido a decirle. Se ha quedado muy sorprendido, sobre todo de que no hubiera tenido ningún pretendiente —le explico—. No sé si ha sido para animarme, pero me ha dicho unas palabras muy bonitas y me ha acariciado la mejilla —comento tocándomela avergonzada—. He intentado que mi tonto corazón sintiera algo, sin embargo, ni se ha inmutado, solo lo veo como un amigo y hermano mayor en el que me puedo apoyar. 

    —Y él. ¿Sabes que siente por ti? 

    —La verdad es que jamás he pensado en ello —respondo un poco sorprendida por su pregunta—. Como sabes desde pequeña hemos sido inseparables, el tiempo que estaba fuera lo echaba mucho de menos, pero eso también me sucedía con Arthur. Los tres éramos uno. Donde iba uno, íbamos los otros dos y eso que me llevan diez años —le explico mientras recuerdo aquellos tiempos.  

    —Es cierto. Las pocas veces que iba a visitarte y coincidía con sus vacaciones, no había manera de separaros —comenta con una sonrisa. 

    —Sabes que no tengo ninguna experiencia, pero creo que su mirada no era de deseo, por lo menos no se parece a la que pone Leo cuando te mira, sino de cariño hacia la hermana pequeña que nunca tuvo —comento pensativa y veo como ella se ruboriza, supongo que debido a mi comentario. 

    Una llamada en la puerta nos hace callarnos. Cuando Ingrid da permiso, abren la puerta y Henry aparece. 

    —Eva, el conde nos está esperando para la reunión —me comenta después de saludarnos. 

    —Perfecto. —Me levanto, nos disculpamos con Ingrid y salimos. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 12 

   

 Eva Mary 

    De camino hacia el despacho de William y sin poder evitar mi curiosidad, le pregunto a Henry como le ha ido el rato que ha estado con los hombres en la sala del conde. 

    —Muy bien —responde sonriendo—. El duque ha intentado sacarme información, sin embargo, yo he sido más listo que él. 

    —Cuéntame, ¿qué has podido averiguar? —le pregunto con interés. 

    —Después de la reunión, impaciente —me responde justo cuando llegamos a la puerta del despacho. 

    Tras terminar de tratar los asuntos y explicarle el nuevo proyecto que han realizado algunos de los alumnos que ya han terminado de estudiar, por si le interesa participar, él nos informa de como les está yendo a los últimos de nuestros jóvenes, que han empezado a trabajar en los negocios de sus contactos. 

    —William, ¿sabes si el duque tiene negocios donde puedan trabajar nuestros muchachos o solo vive de sus rentas? —le pregunta Henry y yo lo miro sorprendida por su audacia. 

    —Henry… —lo voy a reprender cuando el conde me interrumpe. 

    —No, Eva, no le regañes, que él solo mira por los muchachos —comenta sonriendo y Henry asiente—. Phillip es como su padre, mi querido amigo —nos cuenta con tristeza—. George era un gran hombre. Además de mi gran amigo, era mi socio en casi todos mis negocios, junto con el padre de Ingrid. Cuando él murió, Phillip se hizo cargo de todo, por lo que sigo compartiendo muchos negocios con él. Sé que también tiene algunos negocios junto a mi hijo. 

    —Entonces, ¿podría necesitar profesionales de los que nosotros tenemos? —le pregunto. 

    —Sí, y puede que esté interesado en ese proyecto que me habéis comentado —Nosotros nos miramos felices—. ¿Por qué no lo invitáis a conocer la escuela y le explicáis el proyecto nuevo que están preparando los muchachos? —nos pregunta. 

    Yo vuelvo a mirar a Henry, esta vez dudosa. Sería un gran apoyo para la escuela, sin embargo, al no confiar en él no sé qué hacer. 

    —Sería una buena idea —responde Henry con rapidez al verme titubear, para que William no note mi indecisión. Yo asiento sonriendo. 

    —Pues, si lo veis bien, mañana antes de que os marchéis podemos reunirnos con Phillip y mi hijo y se lo comentamos. 

    —Perfecto —respondo intentando parecer feliz y calmada. 

    —Muy bien, pues creo que hemos terminado —nosotros asentimos—. Os dejo que os retiréis a descansar un rato, antes de que os tengáis que preparar para la cena. 

    Tras levantarnos y despedirnos, salimos del despacho. 

    —¿Estás cansada? —me pregunta Henry. 

    —No, ¿por qué lo preguntas? —pregunto curiosa. 

    —¿Te gustaría dar un paseo?, así te cuento lo que he averiguado antes y vemos que vamos a hacer con la posible visita del duque —me comenta. 

    —Me parece buena idea, podemos ir al invernadero que tienen fuera de las murallas, con lo inquieta que estoy, no creo que pudiera estar encerrada en el cuarto y tengo ganas de visitarlo —le respondo. 

     —Perfecto —me dice sonriendo. 

    Salimos al patio de armas y nos dirigimos hacia la puerta de la muralla que da al sendero que va hacia el invernadero, mientras me va contando lo que ha averiguado. Todo parece dar a entender que el duque, es un caballero honorable que nos podría ser útil.  

    Le cuento lo que me ha dicho Ingrid que pasó la noche del baile después de irme, y él piensa como ella, que él cometió un error y que se ha arrepentido, no obstante, seguimos teniendo dudas, pues no entendemos el motivo para que me investigara. 

    Sobre el llevarlo a Eythrope y enseñarle la escuela, decidimos que es bueno para los muchachos y que podemos hacer igual que cuando han ido los padres de Leo o Ingrid. 

    —¿Le contaste a Ingrid lo que ocurre con el duque? —me pregunta cuando llegamos al invernadero y nos sentamos en un banco. 

    —No, estaba decidiendo si hacerlo o esperar a que estuviera Leo, cuando ella empezó a contarme lo que pasó en la fiesta cuando me fui —le explico. 

    —¿Tienes pensado cuando lo vamos a hacer? 

    —No lo sé. Lo podríamos intentar mañana antes de reunirnos con ellos, aunque es muy difícil que Leo esté sin el duque —le cuento dudosa—. Si no se lo contaré a Ingrid antes de irnos. 

    —No nos podemos ir sin hacerlo. Necesitamos saber si van a poder ayudarnos o si van a querer hacerlo, si decidiera ir en tu contra —me comenta con decisión. 

    —Lo sé —respondo pensativa, dado que ha dicho algo muy cierto, aunque nos puedan ayudar, tienen que querer hacerlo, y no sé si Leo va a querer ir en contra de su amigo por ayudarnos. 

    —Tengo que contarte una cosa —me comenta muy serio. 

     —¿Qué es, que te has puesto tan serio? —le pregunto preocupada. 

    —Esta mañana cuando salí de tu salita me sucedió algo. —Lo miro intrigada. 

    —¿Qué te pasó? —le pregunto poniéndome nerviosa al ver que no habla. 

    —Me encontré con el duque. 

    —Es normal, supongo que tendrá su recámara en nuestro pasillo —digo intentando parecer calmada—. ¿Hablaste con él? —le pregunto sin poder contenerme, y esta vez sí que se me nota en la voz, que estoy un poco alterada por lo que hayan podido hablar. 

    —Sí. Me lo encontré parado al lado de nuestra puerta, escuchándonos. —La boca se me abre de la sorpresa y él me la cierra empujando mi barbilla con un dedo. 

    —Esto es humillante, nos estaba espiando —comento enfadada tras reponerme de la impresión y de pronto recuerdo la conversación y la broma que me hizo Henry y un temblor me recorre el cuerpo. 

    —¡Eh pequeña!, cálmate que te has puesto blanca —comenta preocupado agarrándome las manos. 

    —¿Qué te dijo? —le pregunto en un susurro angustiada. 

    —Solo me saludo, después lo deje tan pasmado con mi consejo y mi advertencia, que no se atrevió a decirme nada —comenta con una risita. 

    —No te entiendo —le digo intentando tranquilizarme—. ¿Qué fue lo que le dijiste? —le pregunto. 

    —Solo le aconseje que te conociera antes de volverte a humillar y le advertí que no estabas sola y que si solo pensaba en volverlo a hacer, se iba a encontrar conmigo y todos los tuyos —termina diciendo con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¡Por Dios que has hecho! —exclamo asustada. 

    —Lo necesario para protegerte, y por lo que vi en la comida, lo entendió a la perfección —me responde con suficiencia. 

    —¿Por qué no me lo has contado hasta ahora? —le pregunto un poco enfadada por lo que podría haber pasado y sin querer pensar en las consecuencias que le puede traer a Henry, el haberse atrevido a decirle eso al duque. 

    —Porque no era necesario, pues no te ibas a quedar a solas con él y quería que estuvieras relajada en la comida. Sin embargo, esta noche puede que ocurra en algún momento y quiero que estés prevenida, por si te hace algún comentario —me explica volviendo a ponerse serio. 

    —De acuerdo, aunque no creo que eso pase —le digo. 

    —Pues yo creo que sí —responde con convicción—. Si es un caballero y es honorable, tiene que buscar la manera para hablar contigo a solas para disculparse y seguro que te pide un baile. 

    —En eso tienes razón, sin embargo, no creo que quiera bailar conmigo —respondo segura. 

    —¿Por qué no iba a hacerlo? —me pregunta sorprendido. 

    —Porque jamás lo ha hecho —respondo con tristeza. 

    —Pues te aseguro que esta noche lo hará y no será el único —me comenta sonriendo—. Anda, vámonos, que es hora de que empieces a prepararte para dejar con la boca abierta a todos en el salón. 

    Yo niego sonriendo mientras nos ponemos de pie y me tiende el brazo para que coloque mi mano.

  


   
      

      

    Capítulo 13 

   

 Phillip 

    Estoy viéndola bailar por segunda vez con Henry. No sé qué me está sucediendo con ella, pero cada vez que alguien la toca mi cuerpo se revela. Esto jamás me había ocurrido, ni siquiera con Sarah. Intento mirar a otro lado y dejar de pensar en ella, sin embargo, apenas pasa un instante y otra vez la estoy observando. 

    No me he atrevido a pedirle un baile, porque desde que entró en el salón, antes de la cena, no he podido controlar lo que le hace sentir a mi cuerpo cuando estoy cerca y no me fío de no ponerme en ridículo, si la tengo entre mis brazos. 

    Esta noche esta preciosa. Lleva un vestido del mismo color que sus ojos que la hace relucir como un zafiro. No enseña nada, como si hacen otras damas, no obstante, eso la hace más bella. Lleva una chaquetita de las que se han puesto de moda en los últimos tiempos, que se ajusta a su silueta resaltando sus atributos y mi cuerpo vuelve a reaccionar al pensarlo.  

    Esto es una locura, desde que la volví a ver esta mañana me tiene como hechizado. No comprendo cómo he podido pasar de ignorarla a despreciarla y ahora a no poder quitarle la vista de encima. Me tengo que controlar para poder disculparme con ella y alejarme, porque tengo que reconocer que me está empezando hacer sentir mucho más que lo que llegué a sentir por Sarah y ahora mismo no puedo permitir que mi dañado corazón me dirija. 

    Observo como acaban de bailar y se dirigen hacia una de las puertas que dan a la terraza. Antes de salir se paran y hablan durante un momento. Parece que le ha tenido que ocurrir algo, porque desde antes de terminar de bailar, ha pasado de estar sonriente a ponerse seria y se nota que está preocupada por algo. Cuando terminan de hablar él se vuelve hacia el interior del salón y ella sale. 

   

 Eva Mary 

    Todavía no me puedo creer que Henry tuviera razón. Desde que entramos en el salón, antes de la cena, no han dejado de acercárseme caballeros para presentarse y hablar conmigo, como si fuera una debutante y me acabaran de conocer, cuando hemos estado juntos en casi todos los eventos de estas tres temporadas.  

    Cuando ha empezado el baile casi me han llenado el carnet. Pero Henry ha fallado en algo. Phillip solo se ha acercado para saludarme y después me ha ignorado como siempre ha hecho y mi tonto corazón se ha vuelto a resentir. 

    Sin embargo, me he repuesto como siempre hago y estoy disfrutando por primera vez de un baile. He bailado por ahora más que en mis tres temporadas. Ahora mismo lo estoy haciendo de nuevo con Henry, que no se ha separado de mi lado en ningún momento de los que no he estado bailando. 

    —¿Has visto como yo tenía razón? —me pregunta con una sonrisa de suficiencia en su rostro. 

    —Solo has acertado con una de tus suposiciones —le respondo poniéndole la misma sonrisa. 

    —Todavía queda noche. En algún momento pasará de mirar, a decidirse a acercarse. 

    —¿Cómo dices? —le pregunto mirándolo sin entender. 

    —No me mires así que no eres tonta y tienes que estar sintiendo su mirada clavada en ti —comenta con presunción. 

    Pienso en lo que llevamos de noche y tengo que reconocer que en algún momento lo he sentido, sin embargo, mi mente lo ha ignorado para poder disfrutar de la noche. 

    —¿Estás seguro? —le pregunto poniéndome seria y asiente—. Tengo que admitirte, que en algún momento he sentido la misma sensación desagradable, que esa horrible semana que quiero olvidar. —Él al instante borra su sonrisa y se pone serio. 

     —Siento mucho haberte recordado esa semana, pero no creo que esta vez vaya a ser igual —afirma con seguridad. 

    —No lo tengo tan claro Henry —le digo dando un suspiro de desaliento—. Salgamos a la terraza —le pido cuando el baile acaba—. Vamos a darle una oportunidad a ver si la toma y salimos de dudas de una vez por todas. 

    Asiente. Cuando estamos llegando a unas de las puertas me para. 

    —Voy por unas bebidas, así le doy tiempo a atreverse a salir a buscarte, no obstante, volveré en cuanto lo vea salir y me quedaré cerca sin que me vea por si me necesitas, ¿de acuerdo? —asiento. 

    —Prométeme que si vuelve a humillarme, me dejaras que sea yo la que hable y lo vuelva a poner en su sitio —le pido preocupada por lo que pueda ocurrir. 

    —No me puedes hacer esto Eva. No me puedes obligar a prometerte algo así —me ruega—. No sería un caballero honorable si permitiera que otro te hiciera eso. 

    —Tienes razón —admito triste—. Lo que si me vas a prometer, es que si te insulta no le vas a responder, ni le vas a poner una mano encima por mucho que te incite, sino tendrá la excusa para poder hacer contigo lo que quiera. 

    —Eso si te lo puedo prometer. Me da igual lo que me pueda hacer o decir a mí, aunque creo que no es de ese estilo, sin embargo, no le voy a permitir que lo haga contigo —me dice serio y asiento. 

    —Ve a por la bebida y veamos a ver qué ocurre —le pido intentando sonreír sin conseguirlo de los nervios—. Lo mismo nos estamos preocupando por nada. 

    —De acuerdo. Recuerda, a por él mi generala —comenta con una sonrisa y esta vez sí que logro sonreírle. 

    Salgo y me dirijo como hice esa fatídica noche sin darme cuenta, al final del corredor de la pequeña terraza que une todas las puertas del salón, para que si sucede algo no nos vean. Intento respirar tranquila y disfrutar de la noche y de la vista de las murallas que rodean el patio de armas que está iluminado por las antorchas, mientras espero. 

    Apenas transcurre unos minutos cuando escucho como alguien se acerca y miro con disimulo para asegurarme que es él. Tras verificarlo vuelvo a mirar hacia el jardín y mientras espero que llegue hasta mi lado y hable, protejo mi corazón por si acaso vuelve a intentar hacerme daño. 

   

 Phillip 

    Me decido a seguirla y terminar con esto de una vez. De camino a la terraza, me doy cuenta que puede ser que haya salido porque se encuentre indispuesta y eso hace que me preocupe. 

    Salgo por la misma puerta que ella lo ha hecho y reviso la terraza. La encuentro como aquella noche al final del corredor. Me acerco y veo como con disimulo observa quien lo hace. Intenta aparentar que está relajada, pero se le nota la tensión en el cuerpo. Manteniendo la distancia me atrevo a hablar.  

    —Buenas noches, Eva. ¿Te encuentras bien? —le pregunto sin poder controlar que se note la preocupación en mi voz y ella se vuelve con los ojos abiertos por la sorpresa. Está claro que no se esperaba esa pregunta. 

    —Sí, ¿por qué no debería de estarlo? —me pregunta extrañada. 

    —Yo pensé… da igual eso no tiene importancia —reacciono a tiempo para no decirle algo que nos ha contado Ingrid y que se pueda enfadar con ella—. ¿Me permites hablar contigo un momento? —le pregunto intentando controlar mi nerviosismo porque se niegue.  

    Ella se pone en tensión, por unos segundos cierra los ojos y respira como si se estuviera dando fuerza para afrontar lo que viene y eso me hace sentir humillado, jamás una dama se había sentido tan incómoda a mi lado. Abre los ojos y esos iris azules me traspasan con decisión. 

    —Sí, pero mi única condición es que si es para volver a ofenderme te des la vuelta y te marches. Es la primera vez que estoy disfrutando de un baile y no quiero que un mal recuerdo enturbie esta noche. —Me quedo por unos segundos perdidos en esos ojos que me ruegan, pero a la misma vez, me exigen, que no vuelva a hacerle daño y mi corazón se encoge. 

    —Sé que no me merezco tu confianza, por lo mal que me comporte contigo durante esa semana y ni siquiera creo que me merezca tu perdón, sin embargo, necesito que me disculpes por todo lo que pasó y por el trato tan horrible que te di —le ruego. Ella se relaja al ver que no vengo a atacarla y eso hace que siga hablándole con más seguridad—. Jamás en mi vida había hecho algo así y no me siento orgulloso por ello. Desde que ocurrió no he podido descansar tranquilo, hasta no saber que iba a poder verte para rogarte que me perdonaras, aunque comprendería que no lo quisieras hacer —le explico sin apartar la mirada de ella, para que vea que estoy siendo sincero. 

    Suspira, se gira y se vuelve a apoyar en la balaustrada. Pasa un rato en silencio mirando hacia la muralla. Ese tiempo hace que mi cuerpo se ponga en tensión esperando su respuesta. Estoy pensando que no me va a volver a hablar y que ha dado por terminada la conversación, cuando se gira y me mira.  

    —La confianza es algo que se gana poco a poco, mientras se va conociendo a una persona. Tú con el terrible comportamiento que tuviste hacia mí, has hecho muy difícil que piense en ni siquiera considerar la posibilidad de darte una oportunidad para intentar conocerte —comenta con una tristeza tan grande que hace que mi corazón sufra y mi cuerpo desee acogerla entre mis brazos para eliminar esa pena y demostrarle que no soy aquel canalla que la humilló aquella noche y ese sentimiento me vuelve a sorprender y me hace sentir miedo, porque ella sin hacer nada está haciendo que mi corazón se descongele a mucha velocidad. 

    »Cuesta mucho perdonar a alguien, que te ha hecho receptora del odio y el desprecio que debía de haber recibido otra persona, durante una semana —Sus palabras me golpean como un puño en mi estómago y su rostro que me muestra por unos segundos el sufrimiento que sintió esa semana, me hace sentir peor de lo que ya me sentía—. Aunque esa noche por fin pude descansar al descubrir el motivo y saber que no tenía nada que ver con mi proceder —me explica entre apenada y enfadada.  

    Dios, es increíble que pensara que era su culpa por algo que me hizo, cuando la única vez que habíamos hablado antes de aquella noche fue cuando ocurrió todo. Entonces, vuelvo a recordar ese momento que no he podido olvidar, solo fueron unos segundos en los que sentí el calor de su cuerpo atravesar el mío al apoyarse en mí y el deseo de abrazarla y me siento falta al darme cuenta que ella pensó que mi mala reacción hacia ella, fuera debido a ese hecho. 

    »Sin embargo —Su voz me hace volver al presente—, el tiempo todo lo pone en su lugar y puedo decir que aunque me sentí bastante furiosa por recibir un trato que no me merecía, este tiempo en casa me ha hecho olvidarlo, por lo que te disculpo por ello. 

    —No sabes lo agradecido que me siento al recibir tu perdón —le digo respirando por fin un poco más tranquilo—. Te puedo asegurar que soy una persona de confianza y me gustaría que si volviéramos a encontrarnos, me dieras la oportunidad de irnos conociendo para poder demostrártelo y poder llegar a ser amigos. —Ella me mira sorprendida por mi petición, al igual que lo estoy yo, que no entiendo porque le he solicitado eso, cuando quiero mantenerme apartado de ella todo lo posible. 

    —Yo… no sé qué decirte Phillip —Titubea, baja la mirada y respira hondo como si necesitara calmarse—. Me cuesta mucho confiar en las personas y aunque te haya disculpado por lo que me hiciste, no sé si voy a poder llegar a darte mi confianza —responde tras unos segundos, levanta la mirada y sus ojos me vuelven a mostrar una tristeza inmensa. Como si negarme esta petición le hiciera daño. 

    —De verdad que no comprendo que fue lo que me ocurrió esa semana —le explico para intentar que borre esa mirada y me dé una oportunidad.  

    —Aunque no es justificación para lo que me hiciste, supongo que te viste por primera vez en tu vida superado por tus sentimientos y en lugar de pagar tu frustración contigo mismo, decidiste dirigirla hacia otra persona y esa fui yo. 

    Me quedo pasmado de como ha vuelto a saber lo que me ocurrió. Es increíble que sin conocerme, sepa comprenderme mejor que yo mismo. 

    —Supongo que tienes razón, aunque no comprendo cómo pudiste descubrir lo que yo siento por Sarah —le respondo avergonzado bajando la mirada. 

    —Soy muy observadora y las horas que me he pasado aburrida en los bailes, me han hecho descubrir cosas que ni imaginarías —responde. Yo levanto la mirada asombrado y veo como me mira con una mezcla de tristeza y diversión. 

    —Así que es cierto lo que me dijiste —Me atrevo a comentarle. Ella me mira sin entender—. Que nunca nadie te había cortejado —le aclaro un poco avergonzado por comentarle algo tan íntimo. Ella se ruboriza y aparta la mirada—. Discúlpame Eva, no debería de haber dicho eso —le pido todo sorprendido por mi conducta. No sé qué me ocurre con ella, que siempre hablo más de la cuenta. 

    —Aunque no lo creas, en mi vida diaria jamás miento, por eso no he conseguido adaptarme a la hipocresía de la sociedad de Londres —responde mirándome seria, cuando se repone. 

    —Discúlpame, de verdad que no quería humillarte con mi comentario, es que me sigue sorprendiendo. Hoy por ejemplo no has parado de bailar en toda la noche —le explico para que me entienda y me disculpe. 

    —Has visto. Henry me dijo esta tarde que ocurriría y yo no me lo creí —responde con una sonrisa que hace que su cara se ilumine y mi corazón salta. Pero al instante la borra y se vuelve a poner seria—. He estado durante mis tres temporadas en los mismos bailes que estos caballeros y parecía que era invisible y hoy, sin embargo, casi todos me quieren conocer como si fuera la primera vez que me vieran. Aunque supongo que pensaran que como ya no estoy bajo la tutela de mi padre y vengo acompañada de un caballero, soy una presa fácil —comenta ruborizándose, por lo que eso puede significar—, y por eso me están prestando atención, pero están muy equivocados —termina con seguridad. 

    Si hace un segundo parecía una niña ilusionada, ahora la seriedad con que me mira me deja claro que podrá ser joven, pero no ingenua. 

    —No creo que todos ellos te busquen por interés. Creo que más de uno te ha visto por primera vez y puede ser que esté interesado en cortejarte —le explico justificando el proceder de mi género—. Hay veces que tenemos a personas maravillosas cerca de nosotros y no nos damos cuenta de ello hasta que es demasiado tarde. 

    —Puede ser que tengas razón —me dice un poco turbada—. Pero como bien has dicho, ya es demasiado tarde. Ahora mi prioridad es otra mucho más importante —me explica. Me quedo helado mirándola, porque es la primera dama que no considera esencial encontrar un esposo y formar una familia—. Ahora si me disculpas, voy a averiguar que le ha ocurrido a Henry —me comenta antes de que me pueda recuperar de su última afirmación. 

    No hace más que decir esas palabras y escucho como se acerca alguien, me giro y observo llegar a Henry. No sé porqué, pero creo que él ha estado todo el tiempo cerca por si lo necesitaba y eso me gusta y me disgusta a la vez. 

    —Eva, perdona la tardanza, me han entretenido —le dice cuando llega a nuestro lado y le entrega la copa—. Phillip —me saluda inclinando la cabeza con una sonrisa. 

    —No te preocupes. Phillip me ha estado haciendo compañía mientras te esperaba —le responde sonriéndole, después de que yo lo haya saludado. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 14 

   

 Eva Mary 

    Agarro la copa que me ha dado Henry con las dos manos, para que Phillip no note el temblor que me recorre todo el cuerpo. Necesito estar un rato a solas con mi amigo para poder volver a proteger mi corazón. Es increíble como unas simples palabras hacen que este tonto órgano lata a toda velocidad, por una persona que jamás será mía.  

    Estoy por disculparme otra vez con él para poder marcharme con Henry a dar un paseo por el patio, cuando veo aparecer a Leo por la misma puerta que hemos salido y viene directamente hacia nosotros, sin ni siquiera revisar la terraza. 

    —Hola —nos saluda cuando Phillip y Henry se vuelven para ver a quien estoy mirando—. ¿Qué hacéis los tres aquí? —pregunta y antes de que le podamos responder sigue hablando—. Llevo un rato buscándoos a los dos. 

    La sonrisa que pone Henry me hace confirma mis sospechas. No sé porqué, pero creo que él ha tenido compañía todo este tiempo que yo he estado hablando con Phillip. 

    —¿Y para que nos buscas? —le pregunta el duque. 

    —Es que ahora te toca bailar con Ingrid y a mí con Eva y quisiera pediros que si me hacéis el favor de cambiarnos, es que me gustaría volver a bailar con mi mujer y tiene el carnet lleno —nos comenta con cara de pena. 

    Yo me quedo helada con la propuesta. Observo a Phillip con disimulo y veo como su cuerpo se ha puesto en tensión y su cara muestra por unos segundos el mismo estupor que debe de mostrar la mía. Está claro que ninguno queremos bailar con el otro. Por lo que hablo antes de que él lo haga. 

    —Por mí no tienes que preocuparte. Justo le iba a pedir a Henry que me acompañara a dar un paseo por el patio, sin acordarme que te tenía reservado este baile —le explico un poco avergonzada por haberme olvidado de que tenía que bailar con él, pero a la vez feliz porque pueda bailar con mi amiga—. No estoy acostumbrada a bailar tanto y estoy cansada —me excuso. 

    Leo, en lugar de alegrarse con mi comentario, que hubiera sido lo esperado, frunce el ceño contrariado con mi respuesta. 

    —Por mí tampoco hay problemas —comenta Phillip. Esta vez sí lo miro directamente y veo que esta sonriendo con su cuerpo relajado y eso me confirma lo que había pensando. Y aunque es lo mismo que yo deseo, no puedo dejar de sentirme dolida, por saber que él no quiere tenerme cerca. 

    —Perfecto —responde Leo con una sonrisa forzada—. Voy a por mi mujer. 

    —Espérame que voy contigo —le pide Phillip—. Si me disculpáis —los dos asentimos y se marchan.  

    Cuando entran en el salón me bebo la copa casi de un tirón y miro a Henry. Él lo hace con una ceja levantada al ver lo que he hecho. 

    —¿Todo bien? —me pregunta divertido. 

    —Sí, solo que tenía sed —Me ofrece la suya y hago lo mismo, pero un calor me abraza la garganta y empiezo a toser. Entonces, es cuando me doy cuenta que mi copa contenía limonada y la suya no. 

    —¡Eh pequeña!, tranquila, respira —me dice aguantándose la risa. Yo lo fulmino con la mirada y le doy un golpe en el brazo con mi abanico, mientras intento dejar de toser. 

    —Ya me podías haber avisado —le digo cuando me recupero del todo. 

    —Si te lo hubiera dicho no la habrías querido y sé que lo necesitabas para calmar tus nervios. —Me quedo mirándolo por unos segundos y asiento porque tiene razón. 

    Nos acercamos a unas de las puertas y colocamos las copas vacías sobre una de las mesitas. Salimos de nuevo y nos dirigimos hacia la escalera para bajar al patio. Paseamos en silencio durante un tiempo y cuando llegamos a un banco oculto por una de las torres nos sentamos. 

    —Antes de hablar de lo que ha sucedido, ¿me gustaría saber si has estado solo o te ha acompañado Leo? —le pregunto y abre los ojos todo sorprendido. 

    —¿Cómo lo has sabido? 

    —Porque no sabe disimular y cuando salió a la terraza vino directamente hacia nosotros, por lo que estaba claro que sabía donde estábamos. 

    —¡Que torpe! —exclama divertido—. Me extraño que entrara en el salón cuando empecé a andar hacia vosotros. Pero no le di importancia, pensé que como ya habíais acabado de hablar, se iba con su mujer. Lo que no me pude imaginar es que lo hizo para disimular, ni que fuera a intentar que bailarais juntos. 

    —Supongo que no se esperaba que alguno estuviéramos mirando hacia allí —respondo pensativa. 

    —Puede ser. 

    —¿Y estuvo contigo desde el principio? 

    —Sí, me salió al encuentro en cuanto vio que iba a salir. Al darme cuenta de que intentaba entretenerme para que no lo hiciera, le aseguré que sabía que Phillip estaba contigo y que no iba a intervenir en la conversación, si su amigo no intentaba volver a humillarte. 

    —¿Y no se enfado por ello? —le pregunto intrigada. 

    —No, aunque me aseguró, que él solo quería hablar contigo para disculparse. Se veía muy seguro de ello y tenía una sonrisa como si estuviera tramando algo. 

    —Ingrid también lo piensa y con la mentira que nos ha dicho para lograr que bailáramos juntos, creo que ya sé lo que está intentando y no me gusta nada —le explico seria. 

    —Piensas que está intentando uniros —comenta serio y asiento—. A lo mejor Phillip le ha comentado algo y él lo está ayudando —me comenta pensativo. 

    —No lo creo. No viste la cara de pánico que puso antes de controlarse, cuando Leo hizo la propuesta. No se la esperaba y no tenía ninguna intención de bailar conmigo —le digo esto último un poco triste. 

    —Tengo que decir que los dos pusisteis la misma cara —me dice divertido—. Lo que no entiendo es, ¿por qué tú no has querido bailar con él? 

    —No me lo podía permitir. Necesitaba calmarme y poder reforzar mi corazón. Jamás va a ser mío y no quiero sufrir más. Además, la cara que puso me dejó bien claro que él tampoco quería, ¿cómo lo iba a obligar a bailar conmigo? —le explico intentando no venirme abajo—. Hubiera sido humillante. 

    —Pues él se lo pierde —me dice agarrándome las manos que me están temblando—. ¿Quieres contarme que habéis hablado? —me pregunta mirándome con ternura. 

    —¿Habéis podido escuchar algo? —le pregunto a mi vez, porque aunque me da vergüenza contarle mis sentimientos, necesito hacerlo. 

    —No, solo algunas palabras sueltas. Como mi nombre por eso he salido. 

    Asiento y comienzo a contarle. Empiezo un poco tímida, contándole que me ha pedido disculpas, que no sabe que le pasó. Que me asegura que es un caballero en el que se puede confiar y que quiere que lo conozca para demostrármelo. Después le abro mi corazón y le cuento que lo he perdonado, pero que he tenido que luchar conmigo misma, para no brindarle mi confianza y lo que me ha dolido no hacerlo. Como me ha parecido sincero, sin embargo, a veces parecía como si todo lo que me estaba diciendo o pidiendo fuera obligado, más que nada para poder recuperar su tranquilidad y su honor. 

    —Tengo mucho miedo —le reconozco cuando termino. 

    —¿Por qué? —me pregunta extrañado. 

    —Porque me hace sentir débil cuando estoy con él. Mira como me ha dejado —hago que me suelte mis manos y le enseño como siguen temblando—. Casi le doy todo lo que me ha pedido y eso que recuerdo perfectamente el daño que me hizo con sus miradas y sus palabras —le explico mientras le vuelvo a agarrar sus manos para intentar calmarme—. No me puedes dejar otra vez a solas con él —le ruego. 

    —No tienes que tener miedo, porque nosotros estamos para protegerte y no te vamos a dejar a solas con él en ningún momento si tú no lo deseas. —Me asegura y eso me tranquiliza un poco. 

    —No entiendo lo que me ocurre cuando lo tengo cerca —le explico desconcertada—. Sabes que estoy acostumbrada a tratar con los hombres y jamás me había sentido tan fuera de control. Me hace sentir cosas que jamás he sentido con nadie y eso me asusta y me hace sentir mal —le reconozco lo último en un susurro mientras bajo la mirada y mi cara me empieza a arder de la vergüenza. 

    —Eva, mírame —me pide con dulzura y yo lo hago ruborizada—. No tienes que sentir vergüenza por ese sentimiento que tienes. Lo amas y es normal lo que te sucede. Te aconsejo que hables con Ingrid que ya está casada y cuando vuelvas a casa con Agne. Ellas te van a explicar mejor que yo lo que te está pasando —comenta un poco sonrojado y es cuando me doy cuenta, que me está hablando de los sentimientos que siente una mujer por su marido en la intimidad y eso hace que me sonroje por entero—. Lo que te puedo asegurar es que vas a aprender a controlarlo. 

    —¿Estás seguro? —le pregunto dudosa cuando logro controlar mi bochorno. 

    —Por supuesto que sí. No es a la primera dama que le pasa esto —me asegura sonriente. 

     Yo respiro más relajada al escuchar esto y recuerdo lo que hace poco tiempo le pasó a Ingrid con Leo y aunque me asusta poder estar en su lugar, me reconforta saber que es normal. Como dice Henry, tengo que hablar con ella y pedirle consejo. 

    —De acuerdo, mañana si logramos hablar con ellos, para contarle lo que ha hecho Phillip, le pediré hablar con ella a solas —comento ya calmada.  

    —Eso ya lo he solucionado. Antes he aprovechado para decirle a Leo que tenemos que hablar con ellos dos para contarle algo importante y hemos quedado en sus aposentos antes de bajar a desayunar —asiento conforme. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 15 

   

 Phillip 

    Sigo a Leo hacia el salón con los sentimientos encontrados. He conseguido lo que quería, que era que me disculpara, pero no sé porqué no me siento tranquilo del todo. Ver en su mirada esa mezcla de dolor y tristeza y escuchar lo mal que se lo hice pasar esa semana, me ha hecho sentirme fatal. Supongo que por eso he necesitado pedirle, que me dé la oportunidad de demostrarle que soy un caballero en el que se puede confiar y conseguir que borre de su recuerdo la imagen que tiene de mí humillándola. 

    Encima como siempre pasa con ella, me ha vuelto a dejar aturdido con su último comentario, antes de que apareciera Henry. No comprendo como una dama tan joven, no cree importante encontrar esposo. Supongo que tras haber terminado sus temporadas sin ningún pretendiente, piense que nadie la va a querer, ya que si su padre no la ha obligado a casarse, tiene que ser de las damas que lo quieren hacer por amor y no por interés. Aunque lo más seguro es que no le interese porque mantiene una relación con Henry, me recuerdo y ese pensamiento hace que me recorra un escalofrío. 

    Dejo que Leo se vaya a bailar con Ingrid y me dirijo a la mesa de los refrigerios en busca de una bebida, para calmarme. Él se piensa que se ha librado de mí, pero en cuanto acabe de bailar, me va a tener que explicar cómo se le ha ocurrido hacerme esa encerrona. Menos mal que Eva se ha negado, aunque eso me ha dañado el ego, pero mejor eso, que no poder controlarme y dejarme en ridículo o que note algo de los sentimientos que tengo que admitir, estoy empezando a sentir por ella. Jamás voy a volver a cometer ese error, sin saber que ella me corresponde y está claro que ella no tiene ningún interés en mí. 

    Cuando termina de bailar y se encuentra con mi mirada baja los hombros como si se supiera vencido, acompaña a su mujer hacia donde está su familia y se acerca a mí. 

    —¿Cómo te ha ido con Eva? —me pregunta tal como llega, para evitar que yo hable. 

    —Me ha disculpado, sin embargo, me ha dejado bien claro que eso no quiere decir que pueda llegar a confiar alguna vez en mí —le cuento mientras salimos a la terraza para hablar sin que nadie nos escuche. 

    —¡Oh vaya! —exclama contrariado—. ¿Cómo te ha sentado eso? —me pregunta preocupado. 

    —Tú como crees que me puedo sentir. Saber que le he hecho tanto daño a una dama, como para no sentirse a gusto en mi compañía y no querer conocerme. Es duro, pero la entiendo. Me comporte como un canalla durante esa semana —le reconozco abatido. 

    —¿Y no vas a intentar que cambie de opinión? 

    —Le he pedido una oportunidad para demostrarle como soy de verdad, sin embargo, no está segura de poder dármela. 

    —¿Por eso no ha querido bailar contigo? 

    —Supongo y a ti, ¿cómo se te ha ocurrido hacerme eso? —le pregunto un poco enfadado—. No me creo que tu mujer no te haya reservado otro baile. 

    —Lo siento mucho amigo. La verdad es que lo hice, porque pensaba que no te habías atrevido a pedírselo, dado que no habías podido disculparte todavía con ella —me explica con pesar—. Lo que no me podía imaginar, es que se fuera a negar a mi petición, ni que a los dos os sentara tan mal la propuesta. Pusisteis casi la misma cara de espanto —comenta contrariado.  

    —Me cogiste de improviso —le digo quitándole importancia—. Por las pocas veces que he hablado con ella, me he dado cuenta que es una dama directa y sincera, que no está acostumbrada a hacer cosas que no quiere —le digo cambiando de tema con rapidez, para que no siga insistiendo y al final le tenga que reconocer que estoy empezando a tener sentimientos hacia ella y que no me veía capaz de bailar con ella sin dejarme en ridículo—. Estos tres años han tenido que ser un suplicio para ella —terminó diciéndole. 

    —Pues sí. Después de ver como se ha comportado desde que llegó esta mañana. Sus tres temporadas han tenido que ser horribles. Con razón sufría de malestar de cabeza. Me imagino que sería de tanto tener que controlarse, como nos contó mi señora —asiento conforme. 

    —Sabes, me ha vuelto a dejar sorprendido con una cosa que me ha dicho —Él me mira curioso—. Me ha dado a entender que el tiempo para buscar marido ya ha terminado, que ahora tiene cosas mucho más importantes a las que dedicarse —Su cara de asombro tiene que ser igual, a la que le he tenido que poner yo a Eva—. Es la primera dama que conozco, que no desea tener un esposo que la cuide y formar una familia —afirmo. 

    —Es que creo que no te has dado cuenta de una cosa muy importante, cuando te conté quien era su abuela —me dice tras recuperarse de la impresión y pensar durante unos segundos—. Cuando Eva nació, su abuelo ya había muerto, por lo que se ha criado sola con su abuela. Ellas jamás han tenido un caballero cuidándolas. Solo el tiempo que ha estado desde que la baronesa murió en Londres con su familia, ha estado bajo la tutela de un hombre, su padre. —Lo observo sorprendido porque cuando me lo contó no me di cuenta de ese dato. 

    »Ella no necesita a un caballero que la cuide y le lleve sus negocios, dado que desde pequeña ha visto y ayudado a su abuela a hacerlo. En su casa es ella la que manda amigo —me dice con una sonrisa—. No está bajo el control de nadie, ni tiene que pedirle permiso a nadie para hacer nada. Es normal que no quiera a ningún petimetre de los que tanto abundan en nuestra sociedad, intentando inmiscuirse en sus negocios y en sus decisiones —afirma justificándola. 

    »Creo que puede ser la única dama del reino, a la que desde pequeña, le han enseñado a dirigir su vida sin ayuda de ningún caballero —comenta admirado—. El día que elija a la persona que vaya a estar a su lado, porque estoy seguro que será ella la que lo haga, el elegido se tendrá que sentir honrado por ello. Pero te puedo asegurar, que dicho caballero, será alguien que comparta sus ideales, que sepa apoyarla y ayudarla, no uno que quiera controlarla y anularla. 

    —Cada vez que descubro algo nuevo de ella me deja más sorprendido. No creo que en esta sociedad haya muchos caballeros con esas características. Aunque creo que ella ya lo ha encontrado entre los suyos —comento sin poder controlar mi malestar, cuando los veo aparecer sonrientes por medio del patio. 

    —Pues yo creo que son solo amigos —afirma muy seguro—. Si él la amara como tú piensas, no hubiera estado tan tranquilo mientras hablabais —me comenta mientras los vemos entrar en el salón. 

    —¿Así qué habéis estado los dos juntos escuchándonos? —le pregunto un poco molesto. 

    —Haber si te vas a creer que eres el único que espía a los demás —me dice con una sonrisa. 

    —Touché —respondo avergonzado.  

    —No te preocupes, que desde donde estábamos, solo se oían murmullos —me explica—. Te puedo asegurar, que intenté impedir que saliera, pero él me dejó bien claro, que sabía que estabas con ella y que no iba a intervenir, a no ser que intentaras humillarla de nuevo. 

    —Desde luego está cumpliendo con su advertencia —comento entre admirado y molesto. 

    —Ya nos dijo Ingrid lo que es capaz de hacer por ella y nos lo está demostrando —comenta admirado y yo no tengo más remedio que estar de acuerdo con él.

  


   
      

    Capítulo 16 

   

 Eva Mary 

    Llegamos a los aposentos de Ingrid y Leo, tras haber sido avisados por la doncella de ella. Por suerte no nos hemos encontrado con Phillip en el camino. Tras llamar, entramos y nos encontramos con el desayuno ya dispuesto. 

    —He pedido el desayuno para que podamos hablar con tranquilidad —nos informa Ingrid después de saludarnos. Los dos asentimos conformes. 

    —¿Para qué queríais hablar en privado con nosotros? ¿Necesitáis nuestra ayuda para algún rescate? —nos pregunta Ingrid tras terminar de desayunar. 

    —No. El último lo realizamos hace dos semanas, sin ningún problema —le comento. 

    —¿Y cómo está? —me pregunta preocupada, porque sabe en las condiciones que llegan algunas de ellas. 

    —Llegó muy mal y estaba tan asustada que ni siquiera permitía que Arthur la revisara. Tuvieron que estar con ella varias mujeres, para que se relajara y se dejara, pero se está recuperando con rapidez. 

    —Pero si Arthur es un amor, como se va a asustar de él —comenta sorprendida y Leo la mira asombrado, supongo que nunca la habrá escuchado hablar en esos términos de un hombre. 

    —El canalla de su esposo la vendía para pagar sus deudas —comenta Henry asqueado. 

    —¡Dios bendito! —la exclamación de horror de Ingrid, me recuerda a la nuestra cuando nos enteramos.  

    Leo al instante la abraza para reconfortarla y eso me hace sentir ganas de tener lo mismo, porque aunque Henry, Arthur y todos los demás me cuidan y me consuelan cuando lo necesito, estoy empezando a anhelar tener alguien que solo sea para mí. Supongo que el tener cerca a Phillip, hace nacer en mí este sentimiento que nunca había tenido y que por desgracia no veré cumplido. 

    —Los primeros días lo acompañaba en su visita, para que estuviera más tranquila —les cuento apenada cuando se recupera de la impresión—. Pero gracias a sus cuidados y a la fuerza de ella, ya está casi recuperada del todo físicamente. Ahora le queda hacerlo de sus miedos, que eso siempre les cuesta mucho más. 

    —Disculparme, pero ¿quién es Arthur? —pregunta Leo curioso. 

    —Es nuestro médico —le explico. 

    —Y su mano izquierda y él que controla que ellos dos no comentan locuras —comenta Ingrid con una sonrisa señalándonos. 

    —¡Oye! Que ya somos mayores, sin embargo, que quede claro que él también hacia de las suyas. ¿A qué sí? —digo mirando a Henry para que me ayude a defendernos. 

    —Por supuesto que sí. Aunque parezca el serio y responsable de los tres, de vez en cuando tenía ideas mucho peores que las nuestras —comenta sonriente y yo asiento conforme con su comentario mientras sonrió recordando esa época.  

    Leo nos mira con el ceño fruncido, como si no le gustara lo que está escuchando y es que no me doy cuenta que al resto no le tiene que parecer decorosa nuestra amistad, pero la verdad es que me da igual. 

    —Bueno, entonces, ¿por qué queríais vernos? —nos pregunta Ingrid cambiando de tema. 

    —Tengo que contaros una cosa que ha sucedido y que nos tiene muy preocupados —les comento poniéndome seria. Ellos me miran intrigados. Miro a Henry un poco indecisa y él asiente sonriéndome mientras me agarra la mano debajo de la mesa, para darme fuerzas—. Phillip ha mandado un detective a investigarme —les cuento de golpe mirándolos. 

    —¿Cómo? —preguntan los dos a la vez atónitos. 

    —Sí, justo tres días después del rescate llegó un detective al pueblo… —sigo contándole todo lo que descubrimos y como hicimos para averiguar quién lo había contratado—. Estamos muy preocupados. Tenemos a nuestro cargo a muchos niños y mujeres que proteger, por lo que necesitamos saber si nos apoyaríais si intentara hacer algo contra ellos. 

    —Y contra ti, ya sabes que no vamos a permitir que te vuelva a hacer daño —comenta Henry un poco alterado porque no me haya incluido. 

    —Ya sabes que yo no importo. Lo principal es que vosotros estéis todos a salvo —le explico—. Si esto lo está haciendo, por como le hable aquella noche, asumiré las consecuencias. 

    —Un momento por favor —nos pide Leo muy serio, mientras Ingrid nos mira desconcertada—. Por lo que estoy entendiendo, ¿pensáis que Phil te ha investigado, para arruinarte como venganza porque te defendieras, cuando aquella noche te humilló? 

    —Eso pensamos —afirmo preocupada. 

    —¡Dios mío! Él jamás haría semejante barbaridad —afirma con convicción—. Es un caballero honorable que ha cometido un error, solo eso —nos explica defendiéndolo todo alterado. 

    —Entonces, ¿por qué me ha investigado? —le pregunto necesitando de una vez por todas aclarar este problema e intentando controlar mis sentimientos al ver con la rotundidad que lo ha defendido Leo. 

    —Eso fue parte culpa mía y otra parte tuya —Lo miro asombrada—. Verás, como nos prohibiste contarle nada sobre ti, cuando me pregunto donde vivías para ir a disculparse, no se lo pude decir, por lo que conociéndolo, buscó la forma de encontrarte, dado que necesitaba pedirte perdón para poder corregir su terrible error y descansar. —Me quedo aturdida, porque al final, por evitar que me encontrara para no volver a verlo y que me pudiera hacer más daño, he puesto en peligro a toda mi gente. 

    »Y mía porque él suele tener controlados a todos los pares del reino, porque tiene muchos enemigos —nos aclara al ver la cara que ponemos de asombro—, y me hizo mucha gracia que no supiera nada de tu baronía, ni de ti. Así que solo le conté un poco de la relación que tenía mi padre con tu abuela, supongo que le entró la curiosidad y tuvo que investigarte como suele hacer con todos —termina apenado—. Pero os puedo asegurar que el jamás te atacaría ni te haría daño. 

    —¿Estás seguro? —le pregunta Henry. 

    —Segurísimo, nos hemos criado juntos. Es como mi hermano y os puedo asegurar que es un gran hombre con el que se puede contar y que es de total confianza —nos explica con seguridad—. Esa víbora de Sarah le ha tenido que hacer mucho daño, para que no razonara con normalidad y que hiciera la barbaridad que hizo esa noche —nos comenta entre enfadado y apenado—. Aunque en cuanto me contó lo que había hecho y yo lo saqué de su error, se arrepintió en el acto. Desde esa noche sé, que no ha podido descansar tranquilo, hasta que no le dije que te podría ver este fin de semana y tener la oportunidad de pedirte perdón. 

    Miro a Henry por unos segundos intentando decidir si creerlo o no. 

    —Eva, Henry, os puedo asegurar que es un buen hombre. Nosotros estamos juntos gracias a él —nos comenta Ingrid al ver nuestra indecisión. 

    —La noche que ocurrió todo, él fue nuestra salvación. Y ahora que sé lo que siente por esa —comenta con rencor—, me imagino lo mal que lo tuvo que pasar. Es un gran hombre que esa noche descubrió el verdadero rostro de la mujer que ama, que tuvo que enfrentarse a ella y expulsarla de su casa sin que nadie se enterara de nada. Después dejó a un lado sus sentimientos para preparar nuestra boda y que nadie notara nada extraño —nos explica triste, pero agradecido—. Y aunque yo le había contando lo que ocurría, él tenía la esperanza de que ella estuviera obligada por su hermano a hacerlo —termina desolado. 

    Ahora comprendo la reacción que tuvo aquella noche conmigo y más pensando que yo era la cómplice de ella. Por lo que nos ha contado Leo, me lo tuve que encontrar justo después de que los echara. 

    —Está bien, le daremos un voto de confianza —comento tras mirar a Henry y él asentir a mi pregunta muda, mientras me aprieta la mano que me ha mantenido en todo momento agarrada, como confirmación—. No obstante, como sabéis, no puedo arriesgar nuestra organización, por lo que por ahora esa parte se mantendrá en secreto. 

    —Gracias por tu comprensión y entendemos que quieras mantener esa parte en secreto para protegerlas. Pero te puedo asegurar, que Phil te demostrara sin lugar a dudas, que se puede confiar en él para todo —nos comenta Leo más tranquilo con nuestra decisión. 

    —Perfecto. Si no tenéis nada más que comentarnos podemos bajar —comenta Ingrid feliz porque se haya solucionado todo y yo con ella, ya que parece que por fin vamos a poder estar tranquilos. 

    —Me gustaría hablar contigo a solas —le pido un poco turbada. 

    —Por supuesto. Caballeros después los buscamos —le dice despidiéndolos.  

    Leo se levanta, le da un beso con rapidez a Ingrid que hace que ella se ruborice de la vergüenza y luego se despide de mí. Henry lo hace después de darme otro apretón en mi mano de ánimo mientras me sonríe, se despide de Ingrid y sale con Leo. 

    —Bueno, cuéntame, ¿qué te ocurre que te has puesto tan nerviosa? —me pregunta mientras nos levantamos de las sillas y nos sentamos en el sofá. 

    —Necesito contarte algo que me está ocurriendo y no comprendo —Ella me mira poniéndose en tensión—. Ayer hablé con Henry. Me dijo que tú y Agne, me podíais explicar mejor que él lo que me ocurre. 

    —Muy bien cuéntame, aunque si Henry te ha mandado a nosotras, me puedo imaginar de que se trata —me comenta relajándose y sonriendo. 

     —Es mi cuerpo, no sé lo que le ocurre. Desde que llegué ayer, cada vez que Phillip se me acerca o me toca, además de alterarme el corazón, que ya estaba acostumbrada a ello, ahora se me eriza la piel, el estómago se me revuelve y me siento débil —le explico toda ruborizada—. Encima ayer cuando hablamos, me costó mucho no darle todo lo que me pidió y estuve casi todo el tiempo temblando y no puedo permitir que me deje así —le comento esta vez enfadada conmigo misma por mi comportamiento. 

    —Así que lo sigues amando después de lo que te hizo —afirma sujetándome las manos. 

    —Sí —respondo avergonzada—. Henry lo único que me dijo, es que mi reacción era debido a eso y que llegaría a controlarlo. ¿Es cierto? —le pregunto desesperada. 

     —Lo que sientes se llama deseo. Deseo de que el hombre que amas, te corresponda, te abrace, te bese, te cuide… —La miro toda abochornada, porque tiene toda la razón—. Tu piel se eriza porque siente placer y reacciona a su toque porque lo reconoce como suyo. ¿A qué con los demás no te sucede? —niego—. Tu estómago salta y te sientes débil, de los nervios de tenerlo cerca y del anhelo de que pueda ocurrir todo lo que deseas, por muy indecoroso que te parezca. 

    —¿Y cómo puedo controlarlo? —le pregunto angustiada—. No me puedo permitir sentirme así por alguien que jamás me va a corresponder y más ahora que voy a tener que tratarlo —le explico. 

    —Con eso no te puedo ayudar, dado que yo no he tenido que hacerlo —comenta triste—. Sin embargo, seguro que Agne sí lo podrá hacer. Yo te puedo decir que al ser correspondida, los nervios se aplacan, pero consigues a cambio un placer maravilloso —responde ruborizándose y yo lo hago con ella, al imaginarme de lo que está hablando. 

    —Gracias amiga. Me has ayudado mucho —le agradezco apretándole las manos—. Hablaré con Agne mañana. 

    —Siento no haberte podido aclarar todas tus dudas. Lo que si te voy es a dar un consejo —Se pone seria y me mira con pena—. Si estás segura que él jamás te va a corresponder, intenta verlo lo menos posible hasta que tu corazón lo pueda olvidar. Y cuando tengas que hacerlo, siempre hazlo en compañía de alguien, para que no te ocurra lo que me pasó a mí con Leo. Aunque no creo que Phillip se atreviera a tocarte, sin tener intenciones de cortejarte —termina afirmando con convicción. 

    —Ya se lo he dicho a Henry y mañana se lo comentaré a Agne, dado que puede ser que vaya a conocer la escuela. 

    —¿Cómo es eso? —pregunta con curiosidad. 

    —Ayer hablando con William, cuando le explicamos el nuevo proyecto que han realizado los alumnos, nos ha dicho que a lo mejor les interesa participar a Leo y a Phillip, por lo que ahora cuando bajemos nos vamos a reunir con ellos. El conde nos ha dicho que le propongamos ir a conocer la escuela y que le expliquen el proyecto. Así que como ves, lo más posible es que si participa, al final lo vea muy a menudo. Yo que pensaba que jamás lo iba a volver a ver, excepto cuando coincidiéramos en algún evento que hicierais vosotros y resulta que el destino se empeña en juntarnos —le comento abatida. 

    —Lo siento amiga. Si quieres, le puedo preguntar a Leo, si podemos ir cuando él vaya, así tendrás menos posibilidad de quedarte a solas con él —me propone y acepto agradecida—. De acuerdo. Bajemos pues, no vaya a ser que nos estén esperando para que empecéis la reunión. 

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 17 

   

 Henry 

    Tras salir de los aposentos junto a Leo y después de ver la cara que ha puesto al escuchar hablar de Arthur y nosotros dos, decido pedirle permiso para hablar con él. Estoy preocupado porque Eva no se da cuenta de que cuando habla de nosotros con ese cariño, puede hacer pensar mal a la gente que no nos conocen y más a la de su estatus, que jamás entenderían nuestra relación. 

     —Leo, ¿me permites hablar contigo en privado un momento? 

    Él se me queda mirando con el ceño fruncido por unos segundos. Después como si hubiera estado hablando consigo mismo sonríe. 

    —De acuerdo. Ven a mi sala privada —me dice mientras se dirige dos puertas más allá de la que acabamos de salir. 

    Cuando entramos, me encuentro, en vez de con una sala como en la que hemos estado desayunando, un despacho. 

    —Siéntate por favor —me pide señalándome la silla que hay delante de la mesa. Lo hago en tanto él se dirige a sentarse en su sillón—. ¿De qué quieres hablarme? 

    —Voy a ser directo, porque creo que más o menos sabes de qué quiero tratar —él asiente poniéndose serio—. He visto la cara que has puesto cuando hemos hablado de Arthur y quiero dejarte claro algo, para que no pienses mal de Eva. 

    —Discúlpame si te ha ofendido mi reacción, pero escuchar hablar en esos términos a mi mujer de otro hombre, me ha sorprendido. 

    —Tienes que tener en cuenta que ella nos conoce desde pequeña y conoce nuestra relación... —él me interrumpe. 

     —Henry, no tienes porque seguir contándome nada. Vuestra vida privada es asunto vuestro —comenta con seriedad—. Yo no soy nadie para inmiscuirme en ella. 

    —Lo sé. Si solo me afectara a mí, no lo haría, pero es la reputación de Eva la que está en juego y eso no lo puedo permitir —le explico. 

    —Está bien. Sin embargo, antes de que me cuentes nada, quiero que sepas mi opinión —asiento conforme—. A mí no me importan las clases sociales y soy de los pocos que creen en el amor. Dicho esto, si estáis enamorados, sois libres de tener una relación y casaros, aunque no seáis de la misma clase. —Lo observo sorprendido y a la misma vez agradecido por su sinceridad. Es raro encontrar en su clase alguien que piense así. 

    —Gracias por tu honestidad —comento con gratitud. 

    —De nada. Ahora eres libre de contarme los que desees. 

    —Muy bien. Primero quiero pedirte que esta conversación se quede entre nosotros. Nadie se puede enterar nunca de lo que te voy a contar. 

    —Te doy mi palabra —me dice con seriedad y asiento. 

    —Voy a empezar a contarte quienes somos Arthur y yo, para que entiendas la relación que tenemos con Eva —asiente—. Nosotros somos unos de los privilegiados, que tuvieron la gran suerte de conocer a la baronesa Louisa Mary, la abuela de Eva. Arthur es el hijo del herrero del pueblo y yo soy el hijo del cochero y cocinera de Waddesdon Manor. Nosotros desde que nos conocimos en la escuela de pequeños, nos hicimos inseparables, aunque yo vivía en Waddesdon Manor con mis padres y él en el pueblo. 

     »Él, como te hemos dicho, es médico y yo soy el administrador de la familia. Jamás hubiéramos llegado a ser lo que somos, si no es gracias a la gratitud de la baronesa.  

    »Ya sabes que ella gracias a Dios, no diferenciaba entre clases sociales, por lo que siempre nos trató como sus iguales. Para nosotros era nuestra abuela, así la llamábamos y a ella no le importaba. Aunque este mal decirlo, siempre fuimos sus preferidos. 

    »Cuando ella se vino a vivir a Waddesdon Manor, llegó con su pequeña nieta de siete años. En ese tiempo nosotros teníamos diecisiete años y estábamos estudiando en la universidad. Cuando llegamos aquel año en vacaciones, nos dieron la noticia y nos hizo muy feliz saber que nuestra abuela ya no se iría más.  

    »Ella en cuanto llegó, nos hizo llamar, nos explicó que su pequeña nieta venía con ella y que iba a vivir allí con nosotros. Nos dijo que siempre andaba haciendo travesuras y nos pidió que estuviéramos siempre pendiente de ella, que la protegiéramos y cuidáramos. 

    »Cómo nos íbamos a negar a su petición, que como señora de la casa nos podía haber ordenado, pero ella no era así. Gracias a ella estábamos estudiando lo que siempre habíamos deseado, así que por supuesto que aceptamos. 

    »Como te imaginaras no nos hizo ninguna gracias tener que cuidar de una niña pequeña —Él me mira entendiéndome a la perfección—, y más cuando nos habían dicho esa mañana los que habían llegado con ellas, que la llamaban la generala. 

    —¡Dios bendito! —exclama sorprendido. 

    —Imagínate cómo íbamos de asustados, la primera vez que fuimos a conocerla. Pensábamos que nos íbamos a encontrar, perdón por lo que voy a decir —le pido por adelantado—, una niña mimada y estirada, como todas las de vuestra clase, que se iba a pasar todo el tiempo quejándose y dando órdenes, en cambio, nos encontramos con una pequeña que era igual de buena que su abuela. 

    »Como comprenderás, lo que empezó siendo una obligación, pasó a ser todo un placer. Yo deseaba que llegaran las vacaciones para volver a casa y estar con Arthur y con ella. Él me confesó que le pasaba lo mismo. Y así fue como nos convertimos en inseparables. 

    »Cuando la abuela se estaba muriendo nos hizo llamar otra vez y nos hizo prometerle que la seguiríamos protegiendo hasta que encontrara un esposo que la amara, la apoyara y ayudara a seguir con la obra que ella inicio. 

    »Para nosotros ella se ha convertido en nuestro todo. Es nuestra amiga, confidente… Aunque haya estado lejos, como ha pasado estos tres años, siempre ha estado pendiente de nosotros. Es como la hermana pequeña que ninguno de los dos tuvimos y por supuesto que la amamos, no te lo voy a negar, pero no como mujer, sino como se ama a alguien de tu familia. Por muy increíble que pueda parecer, los tres somos uno y nos cuesta mucho trabajo estar sin poder vernos o comunicarnos con los otros dos por mucho tiempo. 

    Cuando termino, una sonrisa aparece en su rostro. De pronto se echa a reír y yo me quedo pasmado. Tras un rato logra controlarse y lo que dice me deja más perplejo de lo que ya estaba. 

    —Cuando lo descubra va alucinar —comenta sonriente. 

    —No te entiendo —le digo totalmente confuso. 

    —Ahora soy yo el que te tiene que contar una historia —asiento—. Yo conozco a Phil desde pequeño y como te pasó a ti con Arthur, somos inseparables. Un verano cuando teníamos quince años, nuestros padres nos castigaron por liarla en Eton[11] y nos llevaron con ellos a todos los eventos —comenta con una gran sonrisa. 

    —¡Dios bendito! —exclamo. Y ahora sé, que cuando él lo ha exclamado antes, no era por lo que yo pensaba, sino por lo que me va a contar ahora. 

    —Por lo que veo ya sabes la historia. 

    —No, no le dio tiempo a contármela entera —Me mira sin entender—. Me la empezó a contar ayer cuando estábamos llegando —le explico—. Veníamos recordando el día que nos conocimos y ella se acordó de vosotros dos. Solo me explico la cara de sorpresa que pusisteis cuando los visteis en el patio del castillo. 

    —Es increíble que la conociéramos el mismo verano —asiento asombrado por la casualidad—, y que todavía nos recuerde con lo pequeña que era —responde impresionado. 

    —Es muy inteligente. Ya desde pequeña sabía lo que necesitábamos todos en todo momento —comento con orgullo. 

    —Lo has explicado muy bien —comenta sonriente, pero al instante se pone serio—. Justo la noche que Phil cometió el error de humillarla, cuando estuve hablando con él y me dijo que apenas sabía nada de la baronía Berkeley, le hice recordar ese verano, ya que no recordaba haber conocido a la baronesa. Además de recordar lo mal que lo pasamos, recordó el único día que nos divertimos. Aquel día pudimos ser libres y disfrutar como nunca lo habíamos hecho y como tú dices, cada vez que dudábamos en hacer o decir algo, ella estaba ahí para ayudarnos. Nos acogió como si fuéramos uno más de ellos.  

    »Pensábamos que sería la hija del ama de llaves y resulta que era la nieta de la baronesa y del mayor general, supongo que de ahí el que la llamaran la generala —comenta pensativo y yo asiento confirmando su suposición—. Así que te entiendo perfectamente, pues nosotros solo estuvimos con ella una tarde y no la hemos podido olvidar. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta que me llevo haciendo todo este tiempo, desde que ella nos ha contado lo mal que lo ha pasado estos años? —Aprovecho para pedirle. 

    —Por supuesto —responde con decisión. 

    —Tú que has estado en muchos de los eventos a los que ella ha asistido. Me puedes explicar, ¿cómo ningún caballero la ha cortejado? De verdad que no lo comprendo. Cuando se fue pensábamos que al instante encontraría un pretendiente, se casaría y la perderíamos —le explico. 

    —Solo te puedo decir que supo esconderse muy bien. Ella siempre estaba con su cabeza baja y te hablaba insegura, como si tuviera miedo a decir o hacer algo que te ofendiera. Cada vez que me acercaba a mi señora y mantenía mi batalla particular, cuando Ingrid me contestaba con su maravilloso carácter, ella se encogía como si temiera que algo horrible le fuera a ocurrir a mi amada. —Lo miro boquiabierto. Es increíble lo mal que lo tuvo que pasar mi pequeña, para comportarse así. 

    »Yo, como tú dices, la vi, pero solo porque era la acompañante de mi señora. Si yo no hubiera estado interesado en la que ahora es mi mujer, tampoco la hubiera visto. Sin embargo, anoche volvió a aparecer y como pudiste comprobar, no pararon de acercárseles caballeros durante toda la noche. 

    —Sí, ya me di cuenta. Y ahora, ¿me gustaría saber que te proponías con hacerlos bailar? —le pregunto de sopetón. 

    —Conseguir que mi amigo olvide a la víbora y corteje a la dama que desde que la vio de verdad, aquella terrible noche en la que casi pierdo a mi señora, le robo el corazón sin él darse cuenta —me responde con una sonrisa de suficiencia que me vuelve a dejar con la boca abierta, porque no me podía imaginar que fuera tan directo, ni que fuera esto lo que me iba a decir. 

    —¿Cómo puedes saber eso? —le pregunto cuando me logro recuperar de la impresión. 

    —Por como aquella noche me contó lo que sintió al verla. Sin darse cuenta me abrió su corazón. Y por todas las tonterías que está haciendo —comenta con una risita—. Está desesperado por saber de ella. Este mes y medio no creo que haya pasado un solo segundo sin pensar en ella y en lo que le hizo. 

    —No estoy yo tan seguro de eso. Puede que todo lo que esté haciendo, sea, porque se siente arrepentido de lo que le hizo y nada más —comento si estar de acuerdo con su apreciación. 

    —Sus palabras sobre el primer altercado que tuvo con ella, justo después de expulsar a los Evans de su casa fueron: “Cuando me miró con esos ojos azules con tanta esperanza, me recordó tanto a Sarah que mi corazón saltó”. Y la noche que la humilló, me dijo sobre la semana que la estuvo molestando: “Todo el tiempo ha estado con su cara de ángel y su mirada baja, que hacía que mi sangre hirviera como cuando veía a Sarah y eso me sacaba de quicio”. 

    —¡Válgame el cielo! —exclamo impresionado—. Pero si como dices y parece por sus palabras, se enamoro de ella, lo ha hecho de una persona que no es Eva —comento con pesar, porque ella lo ama y por lo que lo voy conociendo, sería un muy buen hombre para ella. 

    —Como sabrás, ella le enseño su carácter esa misma noche y no salió huyendo, sino al contrario, no ha hecho más que intentar averiguar cosas de ella, hasta espiando tras las puertas —comenta con un sonrisita de guasa. 

    —¿No me digas que te lo contó? —le pregunto sorprendido. 

    —Se le escapó sin querer —Y suelta otra risita—. Ya te digo que desde que habló con ella por primera vez, no hace más que hacer tonterías. Además, si ella no le interesara, no tendría celos de ti. 

    —De eso si me he dado cuenta. No le hace ninguna gracia que yo esté cerca de ella —comento—. Pero pensaba que era más por la diferencia de clase que por lo que tu afirmas. Como cuando le molestó que me hubierais dado sus aposentos a mí. 

    —Estás muy equivocado. Él no se ofendió porque le diéramos sus aposentos habituales, a uno que no es de nuestra clase. El problema es que vuestras recámaras están unidas y no puede soportar la idea de que estéis tan cerca y podáis tener una relación. Estaba tan alterado cuando se enteró, que me lo contó sin darse cuenta —comenta sonriendo. 

    —Entonces, ¿de verdad crees que pueda estar interesado en ella? —le pregunto renovando mis esperanzas. 

    —Sí, pero por desgracia tiene el corazón herido y no hace más que querer alejarse de ella lo más rápido que pueda. Creo que ese ha sido uno de los factores, que le hizo hacer esa barbaridad. Fue una forma de salvar su corazón, dañando a la persona que creía la cómplice de la persona que ama, os más bien amaba y que le atraía de una manera que no se podía permitir en ese momento y ha conseguido todo lo contrario. 

    —¿Tú crees que él sea capaz de darle su lugar como su igual, permitirle que siga controlando sus asuntos y con la obra que inicio su abuela? 

    —Sí, con total seguridad. Su madre es una dama con mucho carácter y después de que su padre haya muerto, no la ha apartado como hubiera hecho otro, sino que ella sigue controlando la casa y la tiene en cuenta para el resto de cosas. Sobre la escuela no tengo ninguna duda y con respecto a los rescates, lo único que creo que haría, porque así actuaría yo, sería verificar que por muy mal que saliese dicho rescate, ella estuviera segura. 

    —¿Y crees que podría vivir la mayoría del tiempo en Waddesdon Manor?, porque como has podido comprobar, ella en Londres languidece y en su casa vuelve a la vida. Necesita estar cerca de su familia y de sus niños. 

    —No te lo puedo asegurar, porque tiene muchos negocios que requiere de que esté en Londres. Lo que sí te puedo decir, es que es un hombre familiar que le gusta el campo. Normalmente pasa todo el verano con su madre en su propiedad de Somerset. Que es donde se va a marchar a esconderse e intentar olvidar lo que siente por Eva, en cuanto salga hoy de aquí —termina diciendo contrariado. 

    —Pues no creo que pueda estar mucho tiempo allí, dado que ahora nos vamos a reunir con vosotros, para hablaros del nuevo proyecto que han realizado nuestros alumnos y tu padre nos ha dicho que lo invitemos para que conozca la escuela y se lo expliquen en persona. 

    —¡Magnífico! —exclama con alegría—, así no tendrá más remedio que ir. Es una buena ocasión para que la conozca en su ambiente. 

    —¿Por qué tienes tanto interés en que ellos se unan? —le pregunto con curiosidad. 

    —Primero, porque es la mejor amiga de mi mujer y estaríamos mucho tiempo juntos —comenta feliz—. Y segundo, porque él es mi mejor amigo y deseo que consiga una dama que lo ame, como lo he hecho yo y creo que Eva es una gran mujer que podrá hacerlo, además, de ser perfecta para él. 

    —De acuerdo. Pero te aviso que lo voy a controlar muy de cerca. No puedo permitir que le haga más daño —le advierto con seriedad. 

    —Te entiendo perfectamente —me responde igual de serio—. Pero sería de gran ayuda que le pudiera contar que ni tú ni tu amigo sois un obstáculo. 

    —No, prefiero que él lo vaya descubriendo poco a poco. Creo que es la mejor forma de que la pueda ir conociendo, dado que es una dama muy distinta a lo que estáis acostumbrados y para hacerla feliz tiene que lograr confiar completamente en ella, aunque todo dé a entender lo contrario, como pasa con nosotros dos. Si logra superar todo lo que se va a encontrar allí, estará preparado para ella —le explico serio. 

    —Que mal lo pintas. Ni que escondiera allí un secreto que la haga deshonrosa —comenta serio. 

    —No, pero lo puede llegar a pensar —Él me mira sin entender—. Si ahora mismo se piensa que nosotros dos tenemos una relación, imagínate cuando conozca a Arthur y a su pequeño, que no lo es —le aclaro con rapidez cuando palidece y abre la boca asombrado—. Pregúntale a Ingrid por Jerry, dile que le doy permiso para que te cuente su historia —asiente recuperando un poco el color— y por ultimo lo de los rescates. 

    —¡Madre mía, no querría estar en su pellejo! —exclama cuando se recupera del susto—. La verdad es que tienes razón, si supera todo eso, ella jamás podrá volver a desconfiar de él y serán una de las parejas más unidas del reino. 

    —Espero que lo logre, porque ella se merece tener un hombre que la ame a su lado y después de aclarar el malentendido, creo que el duque puede ser una muy buena elección —le digo con esperanza y él asiente. 

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 18 

   

 Phillip 

    Bajo a desayunar habiendo por fin descansado un poco mejor, aunque al final de la noche me ha visitado en sueños, el recuerdo de esos ojos azules y ese cuerpo apoyado en el mío, que hace que mi sangre se altere. Es increíble como sin quererlo, ella se está apropiando de mis pensamientos y de mi corazón, al igual que lo hizo Sarah. Aunque lo que siento por Eva, en este poco tiempo que la estoy conociendo, supera lo que llegué a sentir por ella en ese mismo período. 

    Entro en el salón y solo encuentro al conde desayunando. Supongo que los pocos invitados que ayer se quedaron a dormir, se levantaran más tarde. 

    —Buenos días, William —lo saludo. 

    —Buenos días, Phillip —me responde. 

    —¿Todavía no ha bajado Leo? —le pregunto extrañado, pues él es de los que se levanta temprano. Aunque, ahora que está casado, puede ser que se haya entretenido con su esposa, pienso con un poco de envidia. 

    —He preguntado al servicio porque a mí también me ha extrañado y me ha dicho que está desayunando en sus aposentos, en compañía de Eva y Henry. 

    —¡Ah! —exclamo sin poder evitarlo por la sorpresa.  

    No me esperaba que ella se hubiera levantado ya. Normalmente las damas después de un baile como el de anoche, acaban agotadas como pude ver en su rostro y se suelen levantar a media mañana. 

    —Supongo, que por el recibimiento que le dio Ingrid, querrá aprovechar todo el tiempo que le queda para estar al lado de su amiga —asiento sonriendo al recordar como ayer no la dejó pasar de la puerta de la sala cuando llegó. 

    Desayunamos en silencio y cuando salimos del comedor nos encontramos con Ingrid y Eva. 

    —Buenos días —nos saludan las dos. 

    —¿Habéis visto a Leo y Henry? —nos pregunta Ingrid tras saludarlas nosotros también. 

    —No, pensábamos que estaban con vosotras desayunando —le responde William. 

    —Sí, pero hace un rato que bajaron —le responde Ingrid. Veo como el cuerpo de Eva se tensa y su rostro se llena de preocupación. 

    —Puede que Henry le esté comentando lo de la reunión que vamos a tener ahora y estén en el despacho de Leo —le comenta William e Ingrid asiente—. Conociendo a Henry habrá empezado a hablar de la escuela y como siempre le ocurre se le habrá pasado el tiempo. 

    —Tienes razón —comenta Eva. Su cuerpo pierde la tensión y una sonrisa que le ilumina todo su rostro aparece y hace que mi corazón se acelere—. Entonces, si me disculpáis voy a aprovechar para buscar a Emma para darle las indicaciones para nuestra marcha y ver a Greta, que Anne me ha pedido que le pida unas recetas. 

    —Por supuesto —respondemos los dos. 

    —Te acompaño —le dice Ingrid y se marchan las dos hacia la zona de la servidumbre. 

    —Greta —digo en alto sin darme cuenta. Porque otra vez me ha dejado helado. 

    —Es nuestra cocinera —me explica William, al ver mi cara de confusión—. Entiendo que te haya sorprendido que una dama le haga recados al servicio, pues como habrás deducido, Anne es la cocinera de Waddesdon Manor, pero para ella, como para su abuela, ellos son sus iguales y parte de su familia y así los trata. 

    —La verdad es que es una dama muy peculiar. —Logró responder. 

    No entiendo porque me vuelvo a sorprender por algo que hace o dice. Ya me debería de estar acostumbrando, a que ella no tiene nada que ver con las damas de nuestra sociedad y más después de que aquella noche me hablara con tanta repulsión de nuestra clase. 

    —Sí, pero es una gran dama como su abuela —afirma con admiración—. Ahí bajan Leo y Henry —me comenta.  

    Miro hacia la escalera y ahí están los dos bajando sonrientes. Eso no sé porque me hace sentir mal, es como si mi amigo se estuviera yendo al bando de mi contrincante. «Por Dios Phillip que barbaridad estás pensando», me recrimino a mi mismo. 

    —Buenos días —nos saludan cuando llegan a nuestro lado. 

    —¿Habéis visto a mi mujer y a Eva? —nos pregunta Leo cuando los saludamos. 

    —Sí, han bajado hace unos minutos y han ido a la cocina a buscar a la doncella de Eva y a pedirles unas recetas a Greta para tu madre —le dice mirando a Henry. 

    Me quedo helado al escuchar la noticia. «Así que es el hijo de la cocinera de Eva», pienso con admiración. 

    —Uf se me había olvidado. Menos mal que a Eva no se le olvida nada, sino me hubiera llevado una reprimenda cuando llegara —comenta respirando como si le hubiera evitado un gran mal—. Desde que ella le comentó el verano pasado que le había encantado el asado de cordero y el postre que comió cuando estuvo aquí, mi madre ha querido saber la receta para hacérselo. No puede evitar darle todos los caprichos a su niña —comenta esta vez sonriente—. Si me disculpáis un momento —nos dice mirando hacia el pasillo—, voy a hablar con Emma. 

    —Por supuesto —le dice William. 

    Veo como se acerca a ella, que lo recibe con una sonrisa de alegría. Es increíble la fantástica obra que ha hecho la abuela de Eva y la que sigue haciendo ella. Cuantos grandes cerebros hemos podido descubrir gracias a la creación de las Ragged Schools hace más de medio siglo. Aunque la evolución ha sido muy lenta, ya que no fue hasta 1880 que se pudo aprobar la obligatoriedad de ir a las escuelas a los niños de cinco a diez años.  

    Mi padre que fue uno de los que apoyo la ley de educación, me explico que en 1870 cuando se aprobó fue imposible obligarlos a ir, porque ellos eran en muchos casos los que mantenían a sus familias y no podían quitarles ese jornal, pero gracias a la revolución industrial, la mayoría de los niños han dejado de mantener a sus familias y por fin han podido ir a las escuelas. Ahora la lucha está en que sigan estudiando cuando terminan a los once años, que fue la última modificación que aprobamos hace dos años. 

    —¿Le has dicho a Phil que ahora nos vamos a reunir con Eva y Henry? —le pregunta Leo a su padre, sacándome de mis pensamientos. 

    —No, pero veo que Henry si te lo ha contado a ti —asiente sonriente. 

    —¿Reunirnos para qué? —les pregunto con curiosidad. 

    —Ayer me explicaron el nuevo proyecto que quieren realizar los profesionales de la escuela y les dije que creo que os va a interesar participar en él. Por eso lo de la reunión, para que os lo puedan explicar —nos comenta William. 

    —Me parece perfecto, me gusta participar en todo lo que sirva para apoyar a que los jóvenes puedan conseguir realizar sus metas —comento feliz de tener la posibilidad de ayudar. Leo me mira con esa sonrisa que hace que me ponga nervioso. «¿Qué estará planeando ahora?», pienso intranquilo. 

    —Perdonarme por dejaros, pero es la primera vez que Emma viaja y conociéndola es capaz de bajar ella sola todo el equipaje —nos explica Henry cuando vuelve a nuestro lado.  

    El cariño con el que habla de ella, hace que recuerde lo que escuche ayer cuando estaban en sus aposentos. La verdad es que no sé qué pensar de él. Parece que tiene una relación con Eva, pero a la misma vez, trata con mucho cariño a la doncella y está pendiente de su bienestar. 

    —Como crecen —comenta William con nostalgia y eso me extraña—. Recuerdo que la última vez que fui hace casi cinco años a Waddesdon Manor, Louisa ya estaba enferma y me impresionó ver como con lo pequeña que era, en lugar de estar jugando, siempre estaba a su lado pendiente de que estuviera bien —comenta por lo que entiendo de la doncella. 

    —Sí, ella adoraba a la abu… a la señora —Se corrige mirándome. Yo lo miro sorprendido porque me ha dado la sensación de que iba a llamar a la baronesa abuela—. Desde pequeña le ha gustado cuidar de todos nosotros. La señora que tenía un don para averiguar lo que nos gustaba, nos dijo que sería una muy buena enfermera y eso es lo que va a estudiar —comenta con satisfacción. 

    —Ya estás hablando de Emma —escuchamos decir a Eva. Él y Leo se vuelven y las vemos a las dos sonrientes. Ella le entrega un papel a Henry que se guarda en su chaqueta, supongo que serán las recetas para su madre. Tras dejarles los dos espacio para que se coloquen a su lado, él le responde. 

    —Ya sabes que estoy muy orgulloso de ella y no lo puedo remediar —le comenta sonriente. 

    —Yo también lo estoy. Me hace muy feliz que la pequeña de la casa quiera seguir estudiando, aunque la vamos a echar mucho de menos cuando se vaya —nos cuenta mitad alegre y mitad triste. Y de nuevo nos muestra lo que para ella es su personal, sus iguales y familia como me ha dicho William y me dejó bien claro Henry ayer—. Mi abuela estaría muy feliz de haber acertado como siempre hacía y que su pequeña pudiera cumplir sus sueños —comenta con añoranza. 

    —La verdad es que fue una gran dama que dedicó su vida a sus niños y estaba muy orgullosa de todos ellos —nos explica William—. Cada vez que me reunía con ella, siempre acababa hablando de ellos. Le daba igual si hubieran seguido estudiando o no, ella solo quería que fueran felices con la profesión que hubieran elegido. 

    —La señora tenía un gran corazón, pero también tuvimos suerte que el mayor general Gustavus la apoyara en todo. Una gran dama necesita un gran caballero a su lado —termina diciendo Henry y la mirada que me dirige hace que un escalofrío me baje por todo el cuerpo. Está claro que la última frase me la ha dirigido a mí, pero no tengo claro si ha sido de advertencia para que me aparte o lo contrario. 

    —Tienes toda la razón. Él también fue un gran caballero que siempre la apoyo en todo —responde William—. Bueno si os parece bien, vamos a mi despacho para que le podáis comentar lo del proyecto —nos dice y todos asentimos. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 19 

   

 Eva Mary 

    Como vamos los últimos hacia el despacho de William aprovecho y camino más despacio para poder separarnos del grupo y poder hablar con Henry. Él que lo nota me mira frunciendo el ceño intrigado por mi comportamiento. 

    —¿Todo bien con Leo? —le pregunto en un susurro. 

    —Sí, todo perfecto —me responde sonriente y eso hace que me relaje. 

    —Y tú, ¿estás más tranquila después de hablar con Ingrid? —me pregunta también bajito. 

    —Sí, con lo que me ha explicado he logrado estar un poco más tranquila en su presencia —le explico mientras siento como mis mejillas me arden de la vergüenza. 

    —Verás como poco a poco vas a lograr controlar las reacciones de tu cuerpo. Solo te puedo decir que no solo os pasa a vosotras, a nosotros también nos pasa y aprendemos a hacerlo. —Lo observo asombrada, porque no se me había ocurrido pensar, que a ellos les pudiera pasar lo mismo—. No me mires con esa cara, que nosotros somos humanos como vosotras y tenemos los mismos sentimientos. 

    Asiento abochornada. Miro hacia adelante y veo que están casi llegando al despacho, por lo que aligero el paso para que no se den cuenta que nos hemos quedado atrás y Henry hace lo mismo. Entonces un recuerdo me viene y veo la sorpresa que mostraron los ojos de Phillip cuando me saludo ayer y sus labios rozaron mi mano y mi estómago salta con solo pensar en la posibilidad de que él hubiera sentido lo mismo que yo. 

    —¿Cómo se os nota a vosotros? —me atrevo a preguntarle, para salir de dudas. Él se para de golpe y me mira horrorizado. 

    —A eso no te voy a responder —comenta y veo como sus mejillas de tiñen de rojo. 

    —Perdóname no tenía que haberte preguntado eso —le pido avergonzada por ponerlo en una situación que parece que le produce mucha vergüenza y él asiente relajándose. 

    —Solo te voy a decir que recuerdes todo lo que han hecho Leo e Ingrid en estos dos años. Eres muy observadora y seguro que has notado las diferencias de comportamiento de cuando estaban juntos, a separados. Por lo que he oído, Leo hizo algunas escenas indebidas —comenta con una risita. 

    —No lo sabes tú bien —le cuento con una sonrisa y empezamos a caminar de nuevo—. Las últimas veces estuvieron a punto de perder el control en medio del salón —le susurro antes de llegar al lado de ellos. 

    —Pues ahí tienes una muestra —me dice sonriente.  

    Entramos en el despacho, mientras pienso que cuando llegue a casa tengo que recordar todo lo que ellos han vivido, para poder descubrir lo que Henry no me ha querido contar. Nos sentamos en los sofás que hay, yo con Henry e Ingrid a cada lado y enfrente William, Phillip y Leo. 

    Empiezo a explicarles el proyecto que nuestros profesionales quieren realizar y observo como tanto Leo como Phillip están muy atentos a mi exposición y parecen interesados en él. 

    —Me parece un proyecto que tiene muchas posibilidades de salir adelante —comenta Leo. 

    —Yo opino lo mismo. Me gustaría que me proporcionarais todos los detalles para poder estudiarlo —nos pide Phillip. 

    —Por supuesto. Tengo toda la información en mis aposentos, si quieres cuando acabemos la reunión os lo entrego —le dice Henry. 

    —Perfecto. En cuanto la revise os comunico mi decisión —responde Phillip. 

    —Yo les he dicho que sería mejor que fueras allí y conocieras la escuela y te explicaran el proyecto los que lo van a realizar —le comenta William. 

    Desde ese momento varias cosas ocurren a la vez. Al estar observándolo a la espera de su reacción, noto como su cuerpo se tensa y su rostro se crispa por unos segundos antes de controlarse, eso me deja claro que no quiere ir, no sé si es porque el interés que ha puesto era para quedar bien delante de todos, lo que me produce un rechazo hacia su proceder o porque no quiere estar cerca de mí y eso hace que mi corazón vuelva a sufrir y me recrimine a mi misma el que me haya hecho ilusiones tontamente. 

    A la misma vez Ingrid cumple lo que me ha dicho antes en su cuarto y le pide a Leo que lo acompañen. Leo que tenía una sonrisa que me hace saber que él sabía lo que su padre le iba a proponer a Phillip, se tensa y mantiene como puede la sonrisa al escuchar la propuesta de su mujer, que lo mira con esa cara de amor a la que creo que no le puede negar nada. El duque por su parte lo mira con una súplica en su mirada que me deja aturdida.  

    Está claro que no quiere ir y que espera que por lo menos su amigo lo acompañe o lo logre sacar de este compromiso que no quiere cumplir. Eso hace que me tense y que me cueste controlar mi carácter por lo que me preparo para decirle que no está obligado a ir ni a participar si no quiere. Pero antes de poder hacerlo, un toque en mi pie me hace volver mi mirada hacia Henry que me suplica en silencio que no hable. Yo respiro para controlarme y me mantengo callada a la espera de ver que contestan. 

    —Claro mi señora, pero tengo que comprobar primero si tenemos algún compromiso en la fecha que Phillip pueda ir —contesta Leo un poco forzado. Miro a Ingrid para ver si ha sido mi imaginación y veo que ella también lo ha notado, ya que lo está mirando con el ceño fruncido. 

    —Yo no os puedo asegurar una fecha hasta que no llegue a Somerset. En principio si no hay ningún inconveniente en casa, podría ir el próximo fin de semana —nos dice ya con su máscara de formalismo de vuelta en su lugar y me tengo que contener para no saltar. 

    —De acuerdo. Lo que si necesitamos es que nos informéis de vuestra llegada con varios días de antelación para prepararlo todo —responde Henry porque me conoce y sabe que yo no puedo hablar en este momento sin decir lo que pienso. 

    —Muy bien, entonces con vuestro permiso me retiro —nos dice William levantándose y los demás hacemos lo mismo—. Eva ya nos informas si vas a realizar la celebración del aniversario de la escuela. 

    —Por supuesto. Seréis los primeros en saberlo —le respondo. Él asiente y se marcha—. Y ahora que ya no está William… —comienzo a decir. 

    —Eva —me interrumpe Henry. Lo miro y vuelve a tener la misma mirada de antes. 

    —Lo siento, pero ya me conoces y si nos vamos y no digo nada, va a ser peor —le digo disculpándome por no hacerle caso. 

    —De acuerdo —responde resignado. 

    —Los que me conocen saben que siempre soy lo más sincera que me permite la ocasión —comento mirando a Ingrid y a Henry y ellos asienten—. Como ahora creo que estamos entre amigos y no tengo que aparentar nada, lo voy a ser completamente —Phillip se tensa al instante y Leo pone cara de circunstancia—. No sé qué os ha ocurrido con el ofrecimiento de ir a conocer la escuela, ni quiero saberlo —les digo levantando una mano, porque Leo iba a hablar. 

    »Solo quiero que sepáis, que jamás hemos obligado a nadie a participar en nuestros proyectos, ni a conocer nuestra escuela. Las pocas personas que la conocen y participan en ellos lo hacen porque defienden nuestra misma causa. Así que solo os pido que si alguno acepta participar o visitarnos lo haga de corazón, no por quedar bien con nosotros o William —los dos asientes serios—. Perfecto. Dicho esto, ¿Ingrid me acompañas al invernadero que me gustaría visitarlo antes de irme? —le pido porque necesito salir y calmarme. 

    —Por supuesto amiga —me responde al instante. 

     —Henry te veo luego —asiente—. Phillip por si no te veo antes de que te marches, te deseo que tengas un buen viaje. 

    —Lo mismo te deseo. Ha sido un placer volver a verte. —Lo observo dudando de sus palabras, pero de todas formas asiento y despidiéndome de Leo salgo junto a Ingrid del despacho. 

   

 Phillip 

    Presenciar como su rostro y sus preciosos ojos azules, han ido cambiando de la felicidad, al ver que lo que nos estaba explicando nos interesaba, al dolor escondido bajo la decepción y el enfado cuando ha notado nuestra indecisión, me ha hecho volver a sentirme muy mal y eso hace que mi corazón se encoja. 

    Me dejo caer en el sofá derrotado. Si ella supiera que lo hago por lo que me hace sentir y no porque la desprecie, pero no puede saberlo nunca. Jamás volveré a cometer el mismo error que con Sarah. Miro a Henry que me está mirando con intensidad, como si quisiera adivinar lo que estoy pensando. 

    —Creo que la he vuelto a ofender sin querer —le comento apesadumbrado, para romper el silencio que se ha creado. Él asiente mientras se vuelve a sentar enfrente y Leo hace lo mismo a mi lado. 

    —Tienes que entender que para Eva la escuela es su vida y solo han ido a ella las personas de total confianza de la baronesa y ahora de ella —Lo observo asombrado y sin entender porque ese cuidado—. Tiene su motivo, que se te será explicado si llegas a recuperar la confianza que perdiste al cometer ese error —me explica al ver mi expresión y eso todavía me crea más curiosidad.  

    »Ella ha permitido que el conde te ofrezca el ir, por no dejarte mal delante de él, teniéndole que explicar lo que le hiciste —Escuchar que ha tenido ese detalle conmigo hace que mi corazón se caliente—. ¿Cómo crees que se ha podido sentir al ver que no deseas ir y que solo lo estás haciendo para quedar bien con el conde? —su pregunta me vuelve a dejar desecho por haber dado esa impresión. 

    —Pero es que no es por eso —le respondo humillado de nuevo—. El proyecto me interesa de verdad. 

    —Entonces, ¿cuál es el problema? —me pregunta con interés. 

    —No hay ningún problema —respondo apartando la mirada, porque si todavía estoy luchando conmigo mismo, para no admitir, lo que ya no me puedo negar que siento por ella, como voy a contárselo a ellos. 

    —Está bien —responde resignado y eso hace que lo vuelva a mirar y vea una mezcla de tristeza y decepción en su mirada—. ¿Vas a querer que te de la información? —me pregunta con el interés totalmente perdido. 

    —Por supuesto. Tanto mi padre como yo hemos luchado siempre para que la educación llegara a todos, por lo que de verdad que estoy interesado en el proyecto —le explico con seguridad para que me crea. 

    —De acuerdo —dice un poco más animado—. Solo te voy a pedir una cosa —asiento—. Si no vas a tener la valentía de querer conocerla y luchar por ella, te ruego que no vayas a Waddesdon Manor, ni te involucres en el proyecto. 

    Su declaración me deja pasmado, primero porque pensaba que él era su pareja o estaba interesado en ella y segundo porque está dando a entender que sabe lo que yo estoy empezando a sentir por ella y eso me sorprende, pues hasta ahora ni siquiera yo estaba seguro de ello, no sé qué ha podido ver en mí para pensarlo. Mi corazón que le da igual lo que mi cerebro piensa salta de alegría, pero al ver la seriedad con lo que me lo pide, lo freno. 

    —De acuerdo —le digo porque tiene razón, me tengo que decidir de una vez antes de volver a verla.  

    —Si me disculpáis voy por la documentación —los dos asentimos, se levanta y sale del despacho cerrando la puerta. 

    —Cada vez me da más envidia —comenta Leo con admiración—. Ni yo, que te conozco desde pequeño, me había atrevido a decírtelo, aunque lo sé desde antes que tú —me dice y lo miro sin entender—. Que estás enamorado de Eva. 

    —Yo no… —La mirada que me echa me hace callar y no tengo más remedio que ser sincero de una vez con él y conmigo mismo—. Está bien. Estoy empezando a sentir algo por ella, no te lo voy a negar más —le admito—, pero de ahí a estar enamorado —comento porque deseo no estarlo todavía para no volver a sufrir si ella no me corresponde. 

    —Si no lo estás te falta muy poco —me asegura—, y ahora no vas a tener más excusa porque te lo ha dejado bien claro —me dice sonriendo—. Aunque si te soy sincero pienso igual que él. Antes de ir a Waddesdon Manor tienes que decidir qué vas a hacer con tus sentimientos. 

    —¿Tú crees que ella sienta algo por mí? —me atrevo a preguntarle. 

    —Creo que no le eres indiferente. —Eso me hace albergar un poco de esperanza. 

    —Tengo miedo de que me vuelva a pasar lo mismo que con Sarah —le cuento mi temor por fin. 

    —Perdóname amigo, pero una dama como Eva, no se merece que la compares con esa víbora —dice con desprecio y asiento porque tiene razón—. Te puedo asegurar sin ninguna duda que Eva es mucho mejor persona que ella.  

    —Lo sé, pero mi corazón está dañado y no sé si soportaría otro desengaño —admito con desaliento. 

    —Te entiendo. Vuelve a casa y piénsalo con tranquilidad. Ella es una gran dama, que como te dije, necesita un gran hombre a su lado que la ame por lo que es y lo que defiende y yo creo que ese puedes ser tú —me comenta serio. 

    —Gracias por tu confianza —respondo agradecido. 

    —Si decides ir y luchar por ella, esos dos días que vas a estar allí te van a dar una visión de lo que es su vida diaria. Pero ten siempre presente el consejo que te dio Henry. No la juzgues hasta que no la conozca —Eso me hace fruncir el ceño y preocuparme, porque si siempre me está sorprendiendo, no me puedo ni imaginar lo que me voy a encontrar en su hogar—. Ella es una dama con carácter, pero como has podido comprobar también es sincera. Dale tú lo mismo a ella y seguro que vuelve a confiar en ti con rapidez —asiento conforme. 

    »Recuerda que ella se ha criado con mucha más libertad que nosotros, si algo te choca mucho, recuerda aquel día que pasamos en el castillo Berkeley y como esa pequeña nos acogió. 

    Sonrió al verla en mi mente con sus dos trenzas, su sonrisa y sus preciosos ojos azules, y sin saber porque un escalofrío me recorre el cuerpo y siento la necesidad de saber que habrá sido de ella, si seguirá allí o si estará estudiando gracias a Eva.  

    —Me gustaría saber que fue de ella —digo dando voz a mis pensamientos. 

    —Quien sabe, a lo mejor te la encuentras en Waddesdon Manor, si se trasladó con ellas —me comenta Leo con esa sonrisa que no logro saber que esconde. 

    —Puede ser. ¿Qué edad tendría ahora? —le pregunto con curiosidad. 

    —Creo que la misma que Eva, veinte años. 

    —Que casualidad —comento pensativo y antes de poder pensar más en ese hecho llaman a la puerta, Leo da permiso y entra Henry para entregarme la información del proyecto. 

   

 Leo 

    Tras la marcha de Phillip y después de despedir a Eva y Henry, veo como el semblante de mi señora se entristece y mi corazón sufre. 

    —¿Qué te pasa mi amor? —le pregunto cuando entramos en nuestros aposentos. 

    —No sé si está bien lo que hemos hecho —me cuenta triste y la abrazo para intentar reconfortarla. 

    —Pues yo creo que ha ido muy bien. —Se aparta un poco y me mira con el ceño fruncido. 

    —¿Tú no tendrás nada que ver con que tu padre le haya sugerido a Phillip, que vaya a conocer el colegio? —me pregunta un poco enfadada. 

    —No, pero creo que es una muy buena idea. 

    —No sé qué pensar. Ella esta mañana me ha contado que sus sentimientos hacia él han aumentado y está muy preocupada por volver a salir dañada. 

    —¿Por eso en el despacho has salido en su ayuda? —le pregunto mientras no separamos y nos sentamos en el sofá de la salita. 

    —Se lo había ofrecido cuando esta mañana me lo contó. Era lo menos que podía hacer después de haberla puesto en esta posición y tenerle que mentir —me explica apenada. 

    —Ya no podemos hacer nada —le digo acariciándole sus mejillas—, está en Phil decidir si se atreve a ir y dejar que sus sentimientos hacia ella crezcan. 

    —¿Estás seguro que él está interesado en ella? 

    —Sí, hoy después de que os fuerais del despacho y Henry le dejara claro que fuera a Waddesdon Manor solo si quería luchar por ella… 

    —¿Qué Henry hizo qué? —me pregunta sorprendida, por lo que le cuento todo lo que hable con él, excepto el motivo por lo que comenzó su amistad con Eva, antes de bajar—. ¿Entonces, él lo admite? —me pregunta más tranquila después de contarme la historia de Jerry, la cual espero que llegue a descubrir Phillip, antes de que cometa el error de volver a pensar mal de Eva. 

    —Sí, aunque no me lo ha dicho, creo que sabe lo que Eva siente por Phil y quiere darles la oportunidad de que logren entenderse y estar juntos. 

    —Serían una pareja muy bonita, pero dime, ¿cómo sabes que Phillip está interesado en ella? 

    —Cuando Henry nos dejó se lo dije y no tuvo más remedio que admitir que siente algo por ella, pero está muy asustado. No sé si se atreverá a ir y logrará aceptar todo lo que allí se va a encontrar, ni si se podrá adaptar a su forma de vida. 

    —Espero que sí. Ella se merece que la amen y la apoyen en la gran obra que realiza. 

    —Pienso que Phil es ese hombre, además creo que están destinados a estar juntos, sabes que la conocimos el mismo año que lo hizo Henry. 

    —¡No me digas! —exclama sorprendida y empiezo a contarle la historia. 

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 20 

   

 Eva Mary 

    Me levanto y mientras me arreglo pienso en los últimos acontecimientos de ayer. Como tuve que salir del despacho a dar un paseo con Ingrid, para poder calmar todos los sentimientos encontrados que tenía en ese momento. 

    Después de volver del paseo me fui a mis aposentos y estuve ayudando a Emma a terminar el equipaje, dado que no me veía con fuerza para poder volver a verlo. Comí algo ligero junto a Henry y Emma en la sala de mis aposentos, antes de partir para realizar el largo viaje de vuelta a casa. Cuando fuimos a despedirnos de los condes, Leo e Ingrid, Phillip ya había partido, por lo que no lo vimos.  

    Cuando llegamos a casa Arthur nos estaba esperando para saber cómo nos había ido y se alegro al saber que traíamos buenas noticias. 

    Bajo a desayunar y cuando terminamos nos reunimos los tres en mi despacho junto a Agne y Fred. Empezamos a contarle todo lo que ha ocurrido este fin de semana. Los tres se quedan más tranquilos al saber que me ha pedido disculpas. Tras contarle lo que nos ha dicho Leo sobre el motivo por el que cree que me ha investigado, todos respiran por fin más relajados al saber que no lo ha hecho con malas intenciones. 

    Le contamos que los condes nos han propuesto que celebremos el aniversario de la escuela y así darnos a conocer a más personas, para que los alumnos tengan más posibilidad de encontrar trabajo. Tras explicarles lo que Henry y yo hemos pensado hacer para que las mujeres estén seguras, les pido su opinión. 

    —Es una idea muy buena y lo que has pensado para esconder a la vista de todo el mundo a las mujeres, está muy bien. Nadie se va a fijar en el servicio —comenta Arthur y todos están de acuerdo con él. 

    —Además, al ser nosotros los que hacemos la lista de invitados, podemos controlar que no venga ningún indeseable —comenta Agne. 

    —Cierto. Henry necesito que me des la lista de las personas que ahora mismo están colaborando con nosotros y tenemos que investigar quien de mi clase tiene negocios que nos interesen. Lo principal es invitar a la clase media, banqueros, empresarios, comerciantes, hombre de negocios y financieros, que son los que pueden necesitar los servicios de nuestros alumnos especializados —todos asienten conformes. 

    —Ahora te paso la lista y si te parece bien, puedo pedirles al conde y a Leo que nos informen sobre las personas que ellos conozcan que nos puedan interesar. 

    —Muy buena idea. Otra cosa importante. Posiblemente el fin de semana que viene van a venir Ingrid con el barón y el duque a conocer la escuela —les comento, aunque no crea que lo hagan—. Si vienen los tres los alojaremos aquí, pero si solo viene el duque habrá que avisar cuando lo sepamos a Steven para que le reserve la mejor habitación. Y aunque parece que es de confianza, no podemos fiarnos del todo de él, así que hay que tener cuidado —les pido. 

    —Lo tendremos —me aseguran todos. 

    —Agne informa a las chicas para que esos días no vayan a comentar nada sobre las mujeres de Eythrope —asiente.  

    Los despido y me quedo sola con Henry y Arthur para que nos comente si hay alguna novedad. 

    —Ya ha llegado la carta con el primer informe sobre lo que han averiguado sobre el duque —me comenta Arthur. 

    —Perfecto. ¿Qué han descubierto? —le pregunto expectante. 

    —Desde que su padre murió hace tres años, él se ha hecho cargo del ducado —Empieza a explicarnos, después de sacar el papel del sobre—. Es un caballero muy respetado en su círculo, como lo fue su padre, pero también ha heredado los enemigos de este y los suyos propios —comenta serio—. Por lo que han podido averiguar, no les gustaba que su padre tratara como iguales a sus inferiores, como él sigue haciendo y como encima gracia a esa relación, su padre supo invertir en los negocios en los peores momentos, le tienen mucha envidia, dado que son unas de las fortunas más sanas y grandes del reino. 

    —Así que es cierto lo que nos contó Leo sobre sus enemigos —comento mirando con preocupación a Henry. 

    —Ya sabemos que ellos prefieren arruinarse antes de tener relación con los de nuestra clase y ya no digamos el pensar en trabajar para ganarse la vida, para ellos eso es una deshonra. Prefieren vender a sus hijas al mejor postor para seguir viviendo sin hacer nada —expone Henry con asco—. Pero si uno de ellos no cumple con esas normas y encima le va bien, piensan que los están dejando en evidencias y eso no lo pueden soportar.  

     —Tienes toda la razón. En lugar de seguir su ejemplo, lo tratan como si fuera el enemigo. Creo que piensan que si se relacionan con nosotros, van a perder su poder —dice Arthur. 

    —Por desgracia los dos estáis en lo cierto. En estos tres años, he visto muchos casos, en que las mujeres tienen sobre los hombros, la responsabilidad de encontrar un caballero que pueda rescatar a sus familias de la bancarrota —les explico con tristeza—. Yo he sido muy afortunada de tener un padre comprensivo. Lo normal es que me hubiera obligado a casarme, aun teniendo mi propio patrimonio —les digo feliz por mi suerte. 

    —La verdad es que ha sido una grata sorpresa para nosotros —afirma con una sonrisa Henry—. Ya sabes que aunque todos deseamos que encuentres a un caballero que te ame y te apoye, el tenerte para nosotros solos un tiempo más es un placer. 

     —Si teméis que cuando encuentre a esa persona, voy a cambiar mi forma de trataros, os puedo asegurar que no será así. Somos una familia y como tal seguiremos actuando —afirmo con seguridad. Ellos me miran sorprendidos, pero a la misma vez felices—. Bueno sigue leyendo —le pido a Arthur. 

    —Es miembro del club White's[12], como lo fue su padre. No suele jugar ni beber en exceso. Si juega y pierde, paga sus deudas al instante. —Para de leer, mira a Henry y después a mí dudando. 

    —¿Han averiguado algo malo? —pregunto con preocupación al verlo dudar. 

    —No, pero no sé si querrás escucharlo —Lo miro sin entender—. Es de su intimidad. 

    Al comprender a lo que se refiere me ruborizo por la vergüenza. Una parte de mí no quiere escuchar con cuantas mujeres se relaciona íntimamente, pero la otra lo necesita saber para poder arrancárselo del corazón de una vez y poder seguir adelante. 

    —Sigue por favor —le pido armándome de valor. 

    —De acuerdo —Mira la carta y sigue leyendo—. Por lo que han podido averiguar, en estos momentos no mantiene a ninguna amante —cojo aire relajándome—, pero… —esa palabra hace que me tense—, suele visitar una de las casas de señoritas más popular de Londres con asiduidad, aunque desde hace un tiempo no ha vuelto a acudir. 

    Suelto el aire intentando calmar mi corazón. Aunque sea inocente, no soy tonta y entiendo perfectamente que los hombres tienen una necesidad que nosotras no tenemos y que tienen que satisfacer. Me alegra saber que no mantiene a una amante, aunque creo que es normal en su caso al estar enamorado de Sarah. 

    —¿Algo más? —le pregunto al ver que se ha vuelto a quedar callado. 

    —No, por ahora eso es todo —me responde guardando el papel en el sobre y entregándomelo. Lo cojo y lo guardo en el cajón—. ¿Vas a querer que sigan investigando o les digo que paren? 

    —Creo que por ahora está bien —Miro a Henry y asiente—. Por lo que hemos averiguado, se confirma que es un caballero de honor que tuvo una mala semana y para mi desgracia yo fui la receptora de su malestar —digo con pesar y ellos me miran apenados—. Bien, ahora cuéntanos si ha pasado algo estos dos días en la escuela —le pido a Arthur con una sonrisa dejando atrás ese mal recuerdo. 

    —Todo bien. Los dos pequeños que estaban enfermos ya se han recuperado y Rose se va integrando poco a poco con las demás mujeres. —Yo sonrió feliz por las buenas noticias.

  


   
      

      

    Capítulo 21 

   

 Eva Mary 

    Tras desayunar me dirijo a Eythrope para revisar que todo esté en orden para la visita que en breves horas realizará Phillip. Para mi sorpresa hace dos días llegó una carta confirmándonos que vendría este fin de semana, como nos dijo en la reunión. Cuando se lo comenté a Henry su cara de felicidad me extraño. Los que no han podido venir han sido Ingrid y Leo, dado que era muy complicado venir este fin de semana y después hacerlo para ayudarme a preparar la celebración del aniversario de la escuela, que hemos decidido realizar tras hablarlo con las mujeres y estar todas de acuerdo. 

    Llego y tras dejar el caballo en la cuadra, entro y me dirijo al ala de las mujeres para darles las últimas instrucciones. 

    —Buenos días, a todas —digo entrando en el comedor que tienen. 

    —Buenos días, señorita —responden. 

    —Vengo a recordaros que en dos horas a más tardar tendremos la visita del duque de Somerset —Todas me miran asintiendo—. Ya sé que ayer os di las indicaciones, pero es que es la primera vez que tenemos la visita de un caballero de tan alto rango, que no es de nuestra total confianza y quiero asegurarme de que todo sale bien —les explico—. Además, es muy inteligente y observador, por lo que os pido que extreméis la seguridad —les pido nerviosa—. Ya veo que tenéis todas puesto el uniforme del servicio, excepto las que vais a participar en el proyecto —ellas vuelven a asentir.  

    —Tranquila señorita que lo tenemos todo controlado —comenta Beatrice al verme tan alterada—. Ya nos hemos repartido las tareas y sabemos perfectamente que responder si nos pregunta. 

    Asiento intentando calmarme. Ella fue la segunda mujer que rescatamos después de la hija de Peter. Ella era su amiga y en cuanto llegó a Eythrope, nos contó su caso y nos rogó que la ayudáramos. Beatrice fue vendida por sus padres con apenas catorce años a un ser horrible. Justo hace unos meses que nos comunicaron que el despreciable había muerto de unas fiebres, por lo que por fin está segura y puede ser libre. 

    Lleva con nosotros desde que llegó hace casi seis años. No se ha querido marchar y a sus veinticinco años es una mujer preciosa. Ella es muy inteligente, durante estos seis años ha estado estudiando y ahora es la encargada de la zona de las mujeres. Además de darles clases a ellas, ayuda a los jóvenes a estudiar y ha realizado más de un proyecto que ha salido adelante. Este también lo ha pensado ella, junto a varias mujeres y alumnos y es la que se lo expondrá a Phillip. 

    Salgo más tranquila de su ala y me dirijo a revisar que la zona del orfanato y las aulas estén en orden, que sé que lo estarán, pero necesito ocupar mi mente en algo, para no pensar en que en unas horas estará él aquí. 

    Tras revisarlo todo, me estoy dirigiendo a la puerta para marcharme, cuando me cruzo con los pequeños y mi niño sale a mi encuentro. 

    —Buenos días, mami Eva, ¿te vas? —me pregunta triste abrazándome. 

    —Sí, pero vuelvo en un ratito. ¿No recuerdas que ayer os comenté, que hoy venía un hombre importante a ver la escuela y que os tenéis que comportar muy bien? —asiente sonriendo—. Pues voy a la casa a esperar que llegue y ahora vuelvo. 

    —De acuerdo —me contesta soltándome. Yo me agacho y le beso la cabeza. 

    —Ahora ve con papi Tom a clase —asiente y sale corriendo hacia sus compañeros. Saludo a Tom con un movimiento de cabeza y salgo de la escuela. 

    Cuando me monto en el caballo, veo a lo lejos unos nubarrones negro que se acercan con velocidad.  

    —Justamente hoy teníamos que tener una tormenta de verano —me lamento en alto, poniendo el caballo al trote. 

    Cuando llego a casa las primeras gotas están empezando a caer. Cuando le dejo el caballo al lacayo en las cuadras, veo a Giles y voy hacia él. 

    —Buenos días, señorita —me saluda. 

    —Buenos días, Giles —le respondo—. Es mejor que te vayas ya a la estación del tren a esperar al duque. Se aproxima una tormenta y ya está empezando a llover y no quiero que te coja en el camino. 

    —De acuerdo señorita, ahora mismo preparo el carruaje y parto. 

    —Abrígate y ten cuidado —asiente y se marcha. 

    Entro en la casa y busco a Henry. Al no encontrarlo voy a la cocina por si está allí. 

    —Anne, ¿has visto a tu hijo? —le pregunto cuando entro. 

    —Ha tenido que ir al pueblo. Ha surgido un problema con una mercancía que tenía que llegar hoy a la escuela y ha ido para ver qué había ocurrido. 

    —¡Vaya por Dios! —exclamo, porque se está complicando todo—. Espero que vaya preparado para la lluvia porque está llegando una tormenta. 

    —Pues no creo. Cuando partió no había ni una nube en el cielo —me comenta—. Así que mi pobre niño se va a mojar —termina diciendo apenada. 

    —No te preocupes que no le va a pasar nada —respondo con una sonrisa para animarla—. Además, le he dicho a Giles que se vaya antes, así que búscalo para darle la capa de Henry. Dile que lo busque y se la entregue antes de recoger al duque y que le diga que se quede en el pueblo hasta que pase la tormenta. 

    Asiente feliz y sale con rapidez a buscar a su marido. Yo me quedo un poco más en la cocina para intentar calmarme, pues todos estos inconvenientes han hecho que vuelva a ponerme nerviosa. Esperaba tener la compañía de Henry en todo momento y ahora me encuentro con que voy a estar a solas con él. 

    Salgo para dirigirme a mi cuarto a cambiarme y me encuentro a Agne en el vestíbulo, que al verme se acerca con rapidez. 

    —¿Qué te pasa pequeña? —me pregunta preocupada—. ¿Ha ocurrido algo? 

    —No, es que Henry ha tenido que ir al pueblo a solucionar un problema y como está llegando una tormenta le he dicho a Anne que le pida a Giles que lo busque y le diga que no vuelva hasta que deje de llover —le comento mientras nos dirigimos hacia la escalera y empezamos a subirla—. Encima con esta lluvia va a ser imposible que pueda llevar al duque a la escuela, con lo que tendremos que estar aquí y no sé que voy a hacer con él a solas —le termino de contar un poco angustiada cuando llegamos a mis aposentos. 

    —¿Cómo has podido pensar que te íbamos a dejar a solas con él? —me pregunta indignada—. Jamás se me ocurriría hacerlo con alguien que no es de tu confianza y más después de lo que me contantes el lunes. 

    —Perdóname Agne, pero con los nervios no lo había pensado —me disculpo apenada, por no darme cuenta de ese hecho. 

    —Está bien, pero recuerda que somos tu familia y siempre puedes contar con nosotros para ayudarte.  

    —Lo sé, no tienes que decírmelo. La verdad es que su visita me tiene muy preocupada. No me esperaba que aceptara y no sé si estoy preparada para mantener una conversación con él sin cometer algún error. En la visita al castillo, Henry me sacó de más de un aprieto por culpa de mi carácter —le reconozco—. Además no sé si podré controlar todo lo que me hace sentir. 

    —Solo pon en práctica los consejos que te di y si ves que no puedes seguir en algún momento, con que me mires yo acudiré en tu ayuda. 

    —Gracias Agne. No sé qué haría sin vosotros —le digo un poco emocionada. 

    —Ven aquí pequeña —me pide con los brazos abiertos y no me lo pienso, me acerco y nos abrazamos—. No te preocupes que todo va a salir bien, ya lo verás —asiento mientras su calor me va calmando. 

    Cuando nos separamos me ayuda a cambiarme mientras me sugiere que le enseñe la casa al duque y le cuente algunas de sus anécdotas.  

    —Me parece muy buena idea, pero no sé si le gustará ver la parte que tenemos cerrada —le comento un poco indecisa. 

    —No sé cómo será el duque de estirado —responde un poco dudosa también—. Lo que puedes hacer es comentárselo antes de llevarlo a ese ala y que él decida —asiento conforme con la idea. 

    Cuando termino de arreglarme nos dirigimos a la planta baja a esperar su llegada. Mientras bajamos las escaleras, los truenos nos anuncian que la tormenta ya ha llegado y parece que esta va a ser de las fuertes. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 22 
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    Phillip 

    Llego a Waddesdon Manor, después de haber pasado unos días en casa con mi madre. Estos días me han servido para aclarar lo que siento y volver a apoyarme en ella contándole mis sentimientos hacia Sarah y Eva.  

    Saber que la decisión que había tomado de no contarle mis problemas para no molestarla, pues pensaba que ella ya tenía bastante con la pérdida de mi padre, la había hecho sufrir en silencio, viendo mi tristeza sin saber a qué se debía, me ha hecho darme cuenta que su muerte me había apartado de ella sin darme cuenta. 

    Tras contarle lo que me había pasado con Sarah, ella me hizo ver que había buscado conseguir el amor que había perdido, en otra persona. Que me había obsesionado con ella, como le había pasado a ella con Leo, pero gracias a Dios, sin llegar al punto que ella llegó. Que Sarah no era responsable del daño causado a mi corazón, pues nunca me había dado ninguna muestra de que algún día pudiera tener sentimientos hacia mí. 

    Mi madre no entendía como me había pasado tres años esperando que algo cambiara, cuando Sarah me había dejado claro lo que sentía por Leo. Tuve que confesarle avergonzado, que había tenido la esperanza de que cuando él lograra casarse con Ingrid, ella al verse sola me diera una oportunidad. Ella como siempre no me había juzgado por mi error, solo me había hecho ver las consecuencias de haberlo cometido. 

    El contarle los sentimientos que estoy empezando a tener por Eva, me ha llevado a descubrir varias cosas que no me podía imaginar. 

    Cuando se lo referí, vi con asombro como mi madre al saber quién era Eva se le iluminaba la cara de felicidad. Me contó que la baronesa Louisa Mary había sido la mejor amiga de mi abuela. Ellas habían mantenido el contacto hasta la muerte de mi abuela hace seis años, aunque la baronesa se había trasladado a vivir fuera de Londres cuando su hija Sybil se casó. 

    Lo otro que descubrí, me hizo entender en parte el secretismo que mantienen con la escuela. Resulta que mientras mi abuelo y el de Eva luchaban en la cámara para lograr que la educación llegara a todos los pequeños, su abuela fundaba la escuela. Mi sorpresa vino cuando mi madre me explicó, que la suya le había contando que durante muchos años la mayoría de los niños que habían vivido y estudiado allí, habían sido rescatados de los bajos fondos de Londres. 

    También me contó que la baronesa había perdido la esperanza de que sus descendientes siguieran con su labor, dado que a su hija Sybil no le gustaba el campo y nunca se había implicado en la escuela. Pero todo cambio cuando nació Eva y empezó con su problema de salud. Los médicos le dijeron que no podía vivir en Londres y le recomendaron que se trasladara a vivir al campo, por lo que su madre la envió al castillo Berkeley con su abuela. 

    Quise saber qué problema había tenido y me explicó que habían sido respiratorios. Cuando fue mayor su madre había intentado que volviera a vivir en Londres. Mi madre no sabía que fue lo que pasó, pero Eva estuvo muy poco tiempo en Londres y después volvió al campo con su abuela. 

    Por lo que ella sabía, a través de las cartas que le leía a mi abuela. La baronesa estaba muy orgullosa de Eva, pues desde pequeña había mostrado interés por todo lo que ella hacía y cuando se trasladaron a Waddesdon Manor se interesó desde un principio por la escuela, por lo que mi madre no se sorprendió al enterarse que la baronía había pasado a ella y no a su madre. 

    Y aquí estoy, en su carruaje camino de su casa sin saber muy bien como me va a recibir, después de que en nuestro último encuentro sin querer la haya vuelto a ofender. 

    La tormenta que acompaña mi camino, se asemeja mucho a lo que yo siento en mi interior en estos momentos. Mi madre me ha dado su beneplácito para que la corteje, pero también me ha hecho ver que Eva no es una dama de ciudad y que la labor que hace aquí, si se parece en algo a su abuela, será mucho más importante para ella, que el ir a la ciudad a lucirse por los bailes y las reuniones de tarde, como hacen la mayoría de las damas. Por lo que me dijo que si decido pretenderla y ella me admite, tengo que saber que tendré que ser yo el que me traslade a vivir con ella, no al revés. 

    Así que voy con mis sentimientos aclarados, pero sin saber si ella siente algo por mí, lo que me tiene muy preocupado, ya que no quiero cometer el mismo error que con Sarah. 

    Otro duda que tengo es saber si me voy a poder adaptar a vivir aquí y que la que Henry me dejó bien claro es su familia, me quiera admitir, pues intuyo que ellos son muy importante para ella y si no logro llevarme bien con ellos, va a ser un motivo en mi contra si consigo que ella me quiera —Un escalofrío me recorre el cuerpo de solo pensar en esa posibilidad—. Espero encontrar en Henry el apoyo necesario para que me ayude a conseguirlo, pues si me está animando a luchar por Eva, tiene que ser porque él sabe algo de lo que ella siente por mí o eso espero. 

    Noto como el carruaje empieza a detenerse. Mi estómago me da un vuelco y mi corazón empieza a latir a tanta velocidad que creo que en cualquier momento se me va a salir del pecho. Respiro hondo para intentar calmarme y no cometer un error solo al llegar. 

    He decidido venir a luchar por ella y voy a seguir los consejos que me dio Leo, porque estoy seguro que él sabe mucho más que yo sobre lo que me voy a encontrar aquí. Cuando el carruaje se detiene, vuelvo a respirar hondo y mientras espero para que abran la puerta del carruaje, me preparo para enfrentarme a todo lo que sea necesario, si ella me demuestra que no le soy indiferente, como me aseguró Leo. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 23 

   

 Eva Mary 

    Estoy en mi sala escuchando como la tormenta descarga su furia sobre nosotros. Nunca les he tenido miedo, pero esta de hoy me da la sensación que trae algo malo. Sacudo mi cabeza para aparta esos pensamientos lejos. Está claro que la visita de Phillip me tiene perturbada y me hace pensar cosas raras. 

    La llamada a la puerta me hace dar un salto en el sofá. Agne que está sentada a mi lado me sujeta las manos y me las aprieta, para calmarme. 

    —Tranquila pequeña. Verás como todo sale bien —me comenta antes de levantarse y colocarse en el lugar que debe ocupar un sirviente. 

    Ver eso me irrita y me da la fuerza necesaria para poder dar permiso para que pasen, aparentando una calma que no tengo. 

    Cuando la puerta se abre y Fred anuncia a Phillip me levanto para recibirlo, mientras él se aparta para dejarlo pasar. En cuanto entra y nuestras miradas se unen mi cuerpo tiembla por entero, pues esos ojos negros me miran con un brillo que solo le veía cuando miraban a Sarah y eso hace que una sensación de pánico se apodere de mí. 

    No sé qué le habrá ocurrido estos días, pero no puedo permitir que venga a mi casa pensando que puede jugar conmigo, pues tengo claro por lo que me ha demostrado todo este tiempo, que no desea estar a mi lado, así que no comprendo esa mirada.  

    Veo como titubea por el silencio que mantengo. Escucho como Agne carraspea, lo que me hace mirarla. Ella me sonríe con cariño y me hace una pequeña señal para que reaccione. Asiento y siguiendo su consejo, me agarro al sentimiento de rechazo que siento en estos momentos porque crea que va a poder jugar conmigo y cuando me siento en control hablo por fin. 

    —Bienvenido a Waddesdon Manor, Phillip —lo saludo lo más fría que puedo y veo como sus ojos pierden su brillo y se ensombrecen.  

    Eso hace que al instante me sienta mal, pero me controlo, pues no puedo permitir que note lo que me hace sentir. Él se acerca y me preparo para controlar la reacción que me pueda producir cuando me salude. 

    —Muchas gracias Eva. Es un placer el haber podido venir y volverte a ver —me dice penetrándome con su mirada, antes de bajarla, sujetar con suavidad mi mano y rozarla con sus labios. 

    Si me ha costado controlar a mi corazón cuando he escuchado esas palabras, susurradas al final, que he sentido como una caricia. En cuanto su mano y sus labios han tocado mi mano sin guante y uno de sus dedos me ha acariciado, un calor me ha traspasado por entero y todo mi cuerpo ha empezado a temblar sin poder controlarlo. 

    Levanto la mirada aterrorizada buscando a Agne y ella al ver mi reacción, coge la bandeja que teníamos preparada con unos refrigerios sobre el aparador y la vuelve a dejar caer con un poco de fuerza, lo que hace que la vajilla suene por el movimiento brusco. 

    Phillip suelta mi mano al escuchar el sonido y yo aparto la mirada de Agne, mientras respiro para recuperar el control antes que él se incorpore y me mire. 

    —¿Señorita, excelencia, desean tomar un refrigerio? —nos pregunta Agne y eso hace que me termine de recuperar, por el coraje que me da que ella me tenga que tratar como si no fuéramos nada. 

   

 Phillip 

    «¡Dios mío, Phillip!, controlate», me pido, tras sentir  como si hubiera recibido el impacto de un rayo y mi cuerpo arda por entero. Jamás me pude imaginar que al tener su pequeña mano en la mía, notar la suavidad de su piel al atreverme a acariciarla con mi dedo y sentir el calor que desprende su piel desnuda al rozarla con mis labios, me iba hacer sentir así. «Suéltale la mano de una vez», me exijo. Pero me es imposible porque he notado como su piel se ha erizado bajo mis labios y el calor de su mano que ha temblado por un momento, me está calentando el corazón.  

    Yo que pensaba que era el experto por mi edad y me había acercado con la idea de comprobar si reaccionaba a mi cortejo, resulta que he sido el que he acabado descontrolado. 

    El sonido de la vajilla me hace volver en mí y poder reaccionar, dado que está claro que la persona del servicio que está acompañándola, no está aprobando mi comportamiento, pues le estoy manteniendo la mano más tiempo de lo debido. Ese proceder me gusta, porque me está dejando claro que Eva no está sola.  

    Suelto su mano, respiro hondo e intento controlarme antes de mirarla para que no vea lo que me ha hecho sentir, pues aunque ahora he sentido la respuesta de su cuerpo a mi toque, el recibimiento tan frío que me ha dado no me augura nada bueno. 

    Estoy recorriendo su cuerpo mientras me incorporo y me arrepiento al instante, pues así no voy a conseguir ponerme bajo control. La pregunta que nos hace la sirvienta me hace ver como su cuerpo se tensa. Cuando llego a sus ojos veo el malestar reflejado en ellos y recordando lo que Henry me dijo sobre ellos y el consejo que me dio Leo, le hablo con sinceridad. 

    —Eva, si no estás cómoda con mi visita, solo tienes que decírmelo y me marcho ahora mismo —Sus ojos se abren por la sorpresa y yo intento controlar los latidos de mi corazón, porque puedo perder la única posibilidad que tengo con ella, si me dice que me marche—. He venido porque estoy muy interesado en el proyecto y porque deseo que conozcas a mi verdadero yo, no al que te humilló aquella fatídica noche —le sigo explicando y ella me mira con duda, por lo que sigo hablando.  

    »Solo te pido una oportunidad para que me puedas conocer y que cuando coincidamos no te sientas incomoda en mi presencia. —Y aunque esa no es la verdad de lo que deseo que pase entre nosotros, lo digo con convicción para que me crea y tener la posibilidad de que con el tiempo se convierta en algo más. 

    »Quiero que te comportes en todo momento como tú eres y tengas la libertad de decirme lo que piensas —le pido, al ver su indecisión y recurriendo a lo que Henry me contó le digo—. Henry me dijo que aquí tienes tu familia —Miro a la sirvienta para que comprenda lo que le quiero decir—, y quiero que no variéis vuestra forma de actuar por estar yo aquí —les digo mirándolas a las dos. 

    —¿Estás seguro? —me pregunta y noto su inseguridad. 

    —Muy seguro. De la misma manera que quiero que tú me conozcas, yo también quiero hacerlo. Te doy mi palabra de honor, que lo que escuche, vea y ocurra estos dos días aquí, jamás saldrá de este lugar —le digo solemne. 

    Ella se me queda mirando por un momento como intentando decidir si es cierto lo que le he dicho. Yo le aguanto la mirada sin titubear para que vea que he sido sincero. Tras unos segundos la aparta y mira a la sirvienta. Yo lo hago también, ella al darse cuenta me mira sin ningún miedo y yo hago lo mismo que he hecho antes con Eva. No sé lo que ve en mi mirada, pero apartándola para mirar a Eva, le sonríe y asiente. 

    —De acuerdo —dice tras respirar hondo y relajarse—. Entonces con tu permiso voy a presentarte a la que considero mi segunda madre —asiento y ella estira la mano hacia la sirvienta, esta se acerca y se la agarra—. Ella es Agne nuestra ama de llaves y como te he dicho mi segunda madre. 

    —Mucho gusto Agne —la saludo igual que haría con una dama y las dos se sorprende por mi proceder. 

    Ahora comprendo el malestar que vi antes en sus ojos. Si yo hubiera tenido a mi madre en la sala, teniendo que tratarme como si no fuera más que su señor, no sé si me hubiera comportado tan bien como ella lo ha hecho. Aunque supongo que por desgracia estarán acostumbradas, dado que lo tendrán que hacer cada vez que tienen visita. 

    —Su excelencia —me saluda y cuando va a hacerme la reverencia la paro. 

    —No tienes porque inclinarte y trátame igual que a Eva. —Le pido y ya no saben cómo reaccionar. Se quedan por unos segundos paralizadas, hasta que Agne empieza a negar. 

    —No puedo hacer eso su excelencia. 

    —Por supuesto, porque te lo estoy ordenando yo —le digo serio y veo como Eva se tensa—. ¿Así si lo harías? —le pregunto con rapidez y sonriéndole para que vea que ha sido para convencerla y no para obligarla. 

   

 Eva Mary 

    Miro a Agne sin saber muy bien qué hacer. No sé si todo lo que me ha dicho es verdad o un engaño. Aunque tengo que admitir que hoy parece más el caballero que recordaba, pese a que se le nota un poco nervioso. Decido darle una oportunidad como me ha pedido, por lo que asiento dándole permiso a Agne para que haga lo que le ha pedido. 

    —Yo llamo por su nombre a mi señora —le dice un poco insegura. 

    —Perfecto, entonces a partir de ahora me puedes llamar Phillip —le responde con esa sonrisa que me enamoró y mi corazón salta reconociéndola, pero lo controlo porque todo lo que está ocurriendo es muy extraño y no me puedo dejar llevar. Agne asiente. 

    —Phillip, para lo que necesites tienes los aposentos que utilizan mis padres a tu disposición —le digo. 

    —Gracias —me responde sonriendo de nuevo y mi estómago pega un salto. «Que largo se me va a hacer el día», pienso. 

    —Temo que debido a la tormenta, hoy no podremos ir a visitar la escuela —le explico mientras me vuelvo a sentar y le señalo el sillón que tengo al lado. 

    —No te preocupes, si tengo que quedarme más días no tengo problemas —me responde cuando se sienta. 

    Su respuesta me vuelve a sorprender. Es increíble el cambio que ha dado. De no querer venir, a no tener prisa por marcharse. 

    —Perfecto. Cuéntame, ¿cómo te ha ido el viaje? —le pido para iniciar una conversación. 

    Observo como intenta disimular su reacción de desconcierto cuando Agne se sienta a mi lado en el sofá, después de servirnos. Estamos un rato hablando de cosas banales, mientras nos tomamos el refrigerio que teníamos preparado.  

    —¿Y Henry? Esperaba que estuviera aquí contigo —me pregunta un poco desilusionado y eso me deja atónita. 

    No me imaginaba que deseara volver a verlo y eso me hace recodar la cara de felicidad que puso Henry cuando supo que venía. «Que habrán hablado estos dos, que Henry no me haya contado», pienso un poco inquieta. 

    —Iba a estar, pero ha surgido un problema con una mercancía para la escuela y está en el pueblo solucionándolo —le explico—. Hubiera estado para la comida, pero al llegar la tormenta le he pedido a su padre, que ha sido la persona que te ha recogido —le aclaro y veo como se vuelve a sorprender—, que lo buscara y le dijera que no volviera hasta que pasara la tormenta —asiente. 

    —La verdad es que no me imaginé que el día se iba a poner así. Cuando salí de casa hacia un día esplendido —comenta sonriéndome. 

    —Aquí también —me quedo callada, perdida en sus ojos que vuelven a brillar como cuando llegaron y en su sonrisa y mi cuerpo comienza a temblar. Tras unos segundos logro apartar la mirada y la bajo para poder controlarme y poder seguir conversando, pero no lo consigo y me empiezo a apretar las manos, angustiada porque note lo que me hace sentir. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 24 

   

 Phillip 

    Aprovecho que me mira para sonreírle y mostrarle un poco de lo que siento por ella. Se queda callada, observo con esperanzas como su cuerpo reacciona ante mí proceder. Aparta la mirada y la baja. Veo como unos segundos después, se empieza a apretar las manos nerviosa, por lo que decido preguntarle por la escuela para sacarla de ese estado, pero Agne se me adelanta. 

    —Eva no recuerdas que antes hablamos de enseñarle la casa a su exce… —La miro serio y se corrige—, a Phillip. 

    —Es verdad, ya se me había olvidado. Gracias Agne —le dice sonriéndole y mi corazón salta al ver como se le ilumina la cara de felicidad—. ¿Te parece bien? —me pregunta, pero antes de que le pueda responder sigue hablando—. Te tengo que avisar que está casi toda cerrada, dado que yo no la utilizo y prefiero que Alice y Emma dediquen el tiempo a estudiar y no a limpiar un sitio que no se utiliza —me comenta de un tirón como si necesitara justificarse, poniéndose otra vez seria. 

    —Me parece muy buena idea —observo como se relaja, por lo que le comento—. Me han contando muchas cosas sobre esta casa que me gustaría averiguar si son verdad y no me importa que estén cerradas —Veo como se tensa y frunce el ceño. Entonces comprendo que acabo de cometer un error, pues ya me dejó bien claro aquella noche que el proceder de nuestra clase no le gusta, por lo que era normal que no le agradara que hablaran de ella. Sigo hablando con rapidez para intentar solucionar el fallo—. Como tú has dicho, es mucho más importante que… —me callo porque con los nervios se me han olvidado los nombres de las que creo que son las sirvientas. 

    —Alice y Emma —me recuerda un poco seca al verme dudar y asiento. 

    —Que Alice y Emma estudien —termino sonriéndoles, para ver si logro que se relaje de nuevo.  

    No tenía que haberle hecho creer que lo que sé lo he escuchado en los eventos, cuando ha sido mi madre la que me lo ha contado todo a petición mía. Quería saber todo lo que pudiera de ella y poder tener temas de conversación, para que no me pasase lo que le acaba de suceder a ella. Necesito que se encuentre a gusto conmigo para que baje las defensas y poder lograr que confíe en mí y así poder llegar a su corazón como ella ha hecho con el mío. «Pues la próxima vez piensa antes de hablar», me recrimino. 

    —Muy bien. Pues si te parece bien podemos empezar por el ala este que está completamente cerrada y te voy contando, así puedes averiguar si es verdad lo que te han contando sobre mi casa —me dice seca dejándome claro que no le ha gustado mi comentario. 

    Nos levantamos y nos dirigimos hacia la puerta. Veo como Agne se va a adelantar para abrirnos, pero me adelanto a ella y soy yo el que se las abro. Ellas se quedan paradas sin saber como actuar. 

    —Las damas primero —les digo señalándole con la mano para que salgan.  

    Eva me mira seria, abre la boca y la vuelve a cerrar, supongo que se ha arrepentido de lo que me iba a decir. Asiente por fin, le hace una señal a Agne para que salga y después lo hace ella. 

    Respiro para calmarme. Creo que esta vez sí lo he hecho bien, por lo menos la he dejado sin palabras. Salgo y las sigo por el pasillo hasta el vestíbulo en silencio, el único sonido que nos acompaña es el retumbar de los truenos y el de la lluvia contra los cristales.  

    Tras pasar el vestíbulo y recorrer otro pasillo igual al que hemos dejado, llegamos ante unas puertas dobles. Agne saca unas llaves y tras buscar la correcta, la inserta en la cerradura, la hace girar, la vuelve a sacar y abre las puertas. 

    El olor ha cerrado y una total oscuridad nos recibe. Agne entra con seguridad y al instante se me abre la boca del asombro al recibir el fogonazo de la luz. Decenas de candelabros eléctricos iluminan la estancia. «¡Así que lo que me contó mi madre era cierto!», pienso admirado.  

    —Como puedes ver la casa dispone de luz eléctrica —me dice disimulando una risita.  

    Yo cierro la boca y asiento un poco avergonzado, supongo que la cara de bobo que abre puesto habrá tenido que ser muy graciosa y eso que mi madre ya me lo había contado, pero no pensaba que fuera a tan gran escala, dado que Waddesdon Manor se construyó hace muchas décadas y es ahora cuando se está instalando en las casas de todo Londres.  

    —No seas mala con él, que ha reaccionado mejor que la reina —le comenta Agne saliendo en mi ayuda. 

    —¿Su majestad estuvo aquí? —pregunto sorprendido. Ellas asienten con una sonrisa de complicidad. 

    —¿No me digas que no te han contando esa anécdota? —me pregunta intentando ponerse seria para parecer enfadada, pero sin poder conseguirlo de la alegría que creo que le da, el poder ser ella la que me la cuente. 

    —Pues la verdad es que no he escuchado nada sobre eso —comento extrañado. 

    —Perfecto —responde sonriendo de nuevo—. Ella vino a Waddesdon Manor a ver nuestros magníficos jardines hace cinco años —empieza a contarme—. La abuela ya estaba enferma en aquel entonces y se cansaba con facilidad —dice borrando su sonrisa y poniéndose triste—, así que acortaron la visita por el jardín y entraron en la casa —se calla, respira hondo y vuelve a sonreír—. Cuando estábamos tomando la merienda los sirvientes encendieron las luces y fue tanta la sorpresa de su majestad, que se levantó y le pidió a Agne que le enseñara a apagarla y encenderla —La miro asombrado y ella asiente confirmándolo—, ¿y pensaras que lo hizo una vez y listo? —me pregunta y asiento perdido en su preciosa cara, sus ojos azules brillan de ilusión, como si fuera una niña pequeña delante de su regalo preferido—. Pues no, estuvo casi diez minutos encendiéndolas y apagándolas. Mi abuela la pobre no sabía cómo aguantarse la risa, igual que el resto de personas que estábamos allí con ellas —me dice soltando una risita. 

    —¿Es eso cierto? —pregunto asombrado. 

    —Ya sabes que nunca miento —me dice volviéndose a poner seria. 

    —Vale, vale no te enfades —le pido levantando las manos y sonriéndole—. Es que es increíble que con todos los cotillas que tiene a su alrededor, no nos hayamos enterado de ese hecho. 

    —Ese día nos visitó sin su corte. Solo venía con dos de sus damas de confianza —me cuenta todavía un poco recelosa. 

    —Ahora lo comprendo —afirmo—. ¿Y qué más adelantos tiene esta maravillosa casa? —le pregunto, para lograr que se termine de relajar. 

    —También dispone de calefacción central, un sistema eléctrico para llamar a los sirvientes y lo mejor de todo, los cuartos de baños tienen tanto agua fría como agua caliente, por lo que no tienen que estar subiendo el agua caliente, con el peligro que eso suponía para ellos —comenta orgullosa.  

    Verla así de feliz me hace recordar lo que me dijo Leo aquella noche y tiene toda la razón, es una gran dama que siempre se está preocupando por sus inferiores. Un escalofrío me recorre el cuerpo al recordar lo injusto que fui. Eso hace que me reafirme en mi decisión de conocerla y lograr que ella haga lo mismo conmigo para que me dé la oportunidad de cortejarla y poder amarla como se merece. Mi corazón se calienta al escucharme reconocer mis sentimientos hacia ella. 

    —No sé si sabrás que Eythrope nació desde primera hora como una escuela orfanato —Me empieza a contar cuando vuelvo de mis pensamientos y me ve recorrer con la vista el inmenso salón vacio en el que nos encontramos. Asiento—. Llegó un momento que se quedaron sin espacio, por lo que mi abuelo mandó a construir Waddesdon Manor, para que los aposentos que tenían destinados a ellos en Eythrope pudieran ocuparlos los niños, pero, además, construyó toda este ala para los más pequeños, aquellos que todavía no tenían que ir a la escuela —me aclara al ver mi cara de sorpresa—. Este era su comedor, sala de juegos —Salimos por una de las puertas que tiene la sala y entramos en otra la mitad de grande que la anterior también vacía—. Y esta era la sala de día de los bebés. 

    —¡También rescataban bebés! —exclamo con asombro. 

    La mirada de terror de Eva, junto con la palidez de su cara, hacen que me dé cuenta que he vuelto a cometer un error. Mira a Agne y le agarra una mano como si necesitara su fuerza. Cuando me vuelve a mirar todo en ella ha cambiado. Se endereza como aquella noche y me mira con una seriedad y una determinación que me deja aturdido. 

    —¿Cómo sabes tú eso?, ¿con quién has hablado?, ¿qué más te han contado? —me pregunta con frialdad, pero sin poder controlar del todo el temblor que demuestra su miedo y eso hace que un sentimiento de protección nazca dentro de mí. «¿A qué le tiene tanto miedo, si eso ya es pasado?», me pregunto preocupado. 

    —No tienes que temer nada de mí, ni de la persona que me lo ha contado —comento con mi voz lo más tranquilizadora posible. Ella me mira frunciendo el ceño, sin creerme—. Fue mi madre —le digo para calmarla. 

    —¿La duquesa? —asiento—. ¿Y cómo sabe ella lo que hacía mi abuela? —me pregunta desconfiada. 

    —Ella lo supo a través de mi abuela Dorothea Beaufort, condesa de Devon. 

    La cara de sorpresa de Eva es inmensa. Abre la boca y la vuelve a cerrar como le pasó antes. Mira a Agne que tiene la misma cara de asombro que ella. 

    —¿Doti era tu abuela? —me pregunta con incredulidad. 

    Ahora soy yo el que se asombra porque ella la conociera. Cuando me recupero sonrío porque la ha llamado por el apelativo cariñoso con el que todos lo hacíamos. 

    —Sí, ella era mi abuela. ¿Pero tú cómo la conoces? —le pregunto curioso. 

    —Nunca la conocí en persona. Lo hice a través de las cartas que le escribía a mi abuela. Al principio era ella la que me contaba lo que le decía y cuando se hizo mayor, era yo la que se las leía. Mi abuela la quería mucho y sufrió por no poder ir a su entierro —me explica con tristeza. 

    —Por lo que me ha contado mi madre, que también le leía las cartas que tu abuela le mandaba —le explico con una sonrisa—, ella también la quería mucho. Me contó que nunca perdieron la amistad, aunque no volvieron a verse, después de que tu abuela se fuera a vivir al castillo de Berkeley. 

    —Entonces, ¿ha sido ella la que te ha contado todo lo que sabes de nosotros? —me pregunta supongo que para asegurarse que nadie más sabe lo que hacía su abuela. 

    —Sí —le confirmo—. Ella ha sido la que me ha hablado de Waddesdon Manor, cuando supo que venía a conocer la escuela. —Observo como al instante se vuelve a relajar y eso me alegra. 

    —Perfecto —me dice sonriendo—. ¿Sabes que nuestros abuelos eran también muy amigos y luchaban en la cámara por los derechos de los niños? —me pregunta orgullosa. 

    —Sí, mi madre me lo contó. Mi padre siguió su legado y yo detrás de él —Ella me mira sorprendida—. Te puedo asegurar que llevo toda mi vida luchando por que la educación llegue a todos por igual y que estoy muy interesado en el proyecto que nos explicaste —le comento. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 25 

   

 Eva Mary 

    Una tristeza me invade al saber que la duda que le surgió para querer venir no tenía nada que ver con la escuela, por lo que solo queda otro motivo y es que no quisiera volver a verme. Respiro para controlar a mi corazón y protegerlo. No puedo seguir en este torbellino de sentimientos que me están agotando. Esperanza, por ver su cambio de actitud hacia mí cuando llegó, desconfianza, por no poder confiar del todo en sus intenciones, terror, por no saber quien le ha contado todo lo que dice que sabe, felicidad, al saber que nuestras abuelas eran amigas, y tristeza, por saber que aunque vuelva a parecer el que llevaba viendo desde hace tres años y que me mira de forma distinta a la de siempre, sigue sin estar interesado en mí. 

    Sigo mostrándole la casa, aunque esté deseando esconderme en mis aposentos y dejar salir mi tristeza sin que nadie me vea. Cuando salimos del ala de los niños subimos a la primera planta. Cuando llegamos a los aposentos de mis padres veo la posibilidad que necesitaba para quedarme a solas. 

    —Estos son los aposentos que suelen usar mis padres cuando me visitan y los que tienes a tu disposición —le explico mientras entramos en la antesala—. Por esa puerta se va al cuarto de baño y por esa otra a la cámara, donde Emma ha colocado tu equipaje —le digo señalándoselas—. Si necesitas asearte o descansar podemos dejar la visita aquí y después cuando bajes seguimos —le sugiero deseando que acepte. 

    —Si no te importa, me vendría bien —contesta después de mirarme por unos segundos que a mí me han parecido una eternidad. 

    —Para nada, si necesitas que alguien te asista solo tienes que pulsar este botón —le señalo la pared donde se encuentra el sistema—, y Fred nuestro mayordomo vendrá —le explico más calmada. 

    —No te preocupes, lo suelo hacer solo cuando viajo. 

    —Entonces, si te parece bien nos vemos en una hora en la misma sala que estaba esta mañana. 

    —De acuerdo. 

    Intento no mostrarle la alegría que me ha dado el que accediera a quedarse aquí. Nos despedimos y salgo con Agne. En cuanto lo hago intento irme a mis aposentos sola, pero como me conoce no me deja hacerlo. 

   

 Phillip 

    La observo salir junto a Agne de la recámara. Cuando cierran la puerta me siento en el sillón derrotado. Pongo los codos sobre mis rodillas y me masajeo la cabeza.  

    —¿Qué ha ocurrido allí abajo? —me pregunto en alto—. Piensa, Phillip, piensa —me ruego.  

    Lo que daría porque Leo o incluso Henry estuvieran aquí para que me ayudaran a entenderla. Creía que había logrado que se calmara, después del miedo tan irracional que había manifestado, al pensar que algunas personas sabían que su abuela hace años rescataba niños.  

    Descubrir que conocía aunque fuera por carta a mi abuela y que la había apreciado, me ha hecho muy feliz. Pero esa felicidad se ha ido cuando en lugar de alegrarse por saber que tenía verdadero interés por la escuela y lograr que me viera con buenos ojos, ha sido todo lo contrario, desde ese momento he sentido como la he perdido, se ha retirado y no he podido conseguir volver a llegar a ella. 

    Me ha seguido enseñando la casa, pero en todo momento se sentía que ya no estaba a gusto. Ha estado todo el tiempo rehuyéndome la mirada y cuando he logrado que no lo hiciera como hace un instante, reflejaba una tristeza que antes no había estado allí.  

    En cuanto hemos entrado en estos aposentos, ha buscando una excusa para dejare aquí y en cuanto he aceptado he notado como se ha relajado y no entiendo el motivo. 

    Me levanto para asearme y dejar descansar un poco mi mente, para ver si así logro descubrir en que he fallado y poder solucionarlo. 

    Por lo menos esta tormenta me va a dar la posibilidad de quedarme más días y poderla conocer tanto a ella como a la que considera su familia y aunque me hubiera gustado que Henry estuviera aquí, estoy disfrutando de que sea ella la que tenga que tratar conmigo, pues estoy seguro que si él hubiera estado aquí, ella le hubiera dejado que llevara el peso de la conversación. 

   

 Eva Mary 

    Entramos en mis aposentos y nos sentamos en el sofá. Agne me agarra las manos y me las aprieta para darme fuerza. 

    —Pequeña, ¿qué te ha ocurrido allí abajo? —me pregunta preocupada—. Todo iba bien, hasta el susto que nos hemos llevado con lo de los bebés. 

    —Que por un momento me he vuelto a dejar engañar —le digo abatida y me mira sin entender—. He intentado controlar mi corazón, porque sabía que este cambio tan brusco que ha dado hacia mí, no puede ser verdadero —le explico para intentar justificarme—, que algo tiene que venir buscando, pero al volver a ver al hombre del que me enamoré y ver que me mira como a Sarah, no he podido controlar mis sentimientos y me he vuelto a ilusionar para nada, porque siempre acaba recordándome que no le intereso. 

    —¿Por qué piensas eso? —me pregunta extrañada. 

    —Porque acaba de dejar claro que el proyecto y la escuela le interesan, por lo que el único motivo que queda para dudar en venir, es que no quería volver a verme —termino aguantando como puedo el llanto y el dolor que oprime mi pecho. 

    —Ven aquí —me dice soltándome las manos y abriendo los brazos para que me refugie en su pecho. La abrazo y dejo salir mi pena—. Necesitas calmarte pequeña, has sufrido muchas emociones en muy poco tiempo y creo que no estás viendo con claridad lo que yo si he visto. —Le escucho decir entre mi llanto mientras siento como me acaricia el pelo y poco a poco me relajo. 

    —¿Qué no he notado? —le pregunto cuando consigo controlarme y me separo de ella. 

    —No lo conozco, pero me ha dado la impresión que es un hombre muy seguro de sí mismo —asiento—. Sin embargo, ahí momentos que se le ve nervioso. Mi impresión es que está intentando no disgustarte y cuando lo hace se le ve perdido intentando conseguir contentarte —La miro asombrada porque yo no he advertido eso—. Si tanto miedo tiene a contrariarte es o porque teme tu carácter o porque no te quiere ver triste y creo que es lo segundo, pues si fuera por lo primero, con no venir y participar en el proyecto sin tener que verte, lo hubiera podido hacer. 

    —¿Y por qué le va a importar a él como me pueda sentir? —le pregunto extrañada. 

    —Como me acabas de contar te mira igual que a esa mujer de la que dices que está enamorado —asiento triste al recordarlo y a la vez un poco de esperanza nace en mi pecho—. Yo pienso que él no quería venir, porque está empezando a sentir algo por ti y con lo que le acababa de ocurrir, no se atrevía a afrontar esos nuevos sentimientos. 

    —¿De verdad crees eso? —le pregunto intentando controlar mi corazón. 

    —Sí. Ha dejado bien claro que quiere conocerte tal y como eres y te ha pedido que le des la oportunidad de demostrarte como es. Pienso que ha venido dispuesto a averiguar si tú le correspondes sin querer mostrar lo que él siente, por culpa de lo que le pasó con la otra mujer y para ello te está poniendo a prueba. 

    —¿Qué me está poniendo a prueba? —le pregunto incrédula, empezando a sentir la rabia nacer, por saber que él está jugando conmigo como yo había pensado. 

    —No te enfades. Es un hombre dañado y con sus armas está comprobando tus reacciones, pero él también se está viendo afectado con su juego. —Una sonrisa de diversión aparece en su rostro. 

    —¿Afectado por su juego? —pregunto, pues no entiendo que quiere decir con ello. 

    —Sí. En cuanto llegó, como lo trataste con tanta frialdad, cuando te saludo te sostuvo la mano demasiado tiempo y estabas tan asustada de lo que tú estabas sintiendo, que no te diste cuenta que a él le pasaba lo mismo —Mis ojos se abren del asombro, «¿será cierto?», pienso ilusionada—. Yo que lo estaba mirando vi como reacciono en cuanto te toco, creo que le cogió por sorpresa, pues no lo pudo disimular. 

    Un escalofrío me recorre por entero al recodar su caricia y su aliento rozando mi piel antes de besarla. Así que la caricia no fue por error, sino que lo hizo adrede para ver si yo sentía algo. Eso me hace volver a enfadar, pero saber que él puede que sienta algo por mí y que se viera también afectado hace que mi corazón salte de alegría y el enfado se vaya. 

    »Te puedo asegurar que le costó controlarse. Como te explicó Henry y yo te comenté también, los hombres tienen los mismos sentimientos que nosotras, lo que pasa es que saben controlarlos mejor y casi siempre solo lo muestran en la intimidad. 

    —¿Y qué me aconsejas que haga? Ya sabes que lo amo, pero no quiero demostrárselo hasta no estar segura que de verdad está interesado en mí. 

    —Juega al mismo juego que él —La miro sin entender a que se refiere—. Al de la seducción. Ponlo a prueba como él está haciendo contigo.  

    —¿Y cómo hago eso? —le pregunto más animada por hacerle lo mismo que él me está haciendo a mí. 

    Agne me empieza a contar lo que puedo hacer para comprobar si Phillip está interesado en mí o no. Los ojos se me abren del asombro en más de una ocasión, en otras las mejillas me arden de la vergüenza. Madre mía todo lo que puede hacer una dama para seducir a un caballero. 

    —Agne, no sé si seré capaz de hacerlo sin demostrarle todo lo que siento —me lamento insegura—. Además, hay otro problema. 

    —¿Cuál? —me pregunta curiosa. 

    —¿Y si al final me corresponde y quiere que nos casemos y nos marchemos a vivir a Londres? —le pregunto angustiada—. Yo no podría irme. Por mucho que lo ame, sé que mi vida está aquí junto a vosotros. No sirvo para estar en la ciudad yendo de fiesta en fiesta, soportando la hipocresía de nuestra clase, me enfermaría, como me ha pasado estos años. 

    —En eso no había pensado —me dice con tristeza. 

    —Una duquesa tiene unas obligaciones que cumplir, que no creo que sea capaz de realizar. Considero que lo mejor que puedo hacer es olvidarlo —le digo derrotada. 

    —¿Y sí es como tu abuelo y pierdes la oportunidad de ser feliz por no intentarlo? —me pregunta preocupada. Me quedo callada sin saber que decir. Mi corazón desea que tenga razón, pero también tengo que ser realista, él es un duque y tiene responsabilidades que cumplir en Londres—. Ya sabemos que es un caballero honorable, porque no aprovechas este fin de semana para conocerlo y descubrir con que intenciones viene —me sugiere—. Por todo lo que me has contado, él sabe que desprecias la sociedad de Londres y que estabas deseando volver a casa —asiento recordando lo claro que se lo deje aquella terrible noche.  

    »Y por lo que nos ha dicho hace un momento, Henry le ha contado que somos como tu familia y ha querido conocerme y me ha tratado como una dama en cuanto me has presentado —asiento recordando lo bien que la ha tratado—. Yo pienso que siente algo por ti y que viene dispuesto a conocernos a todos, y no creo que se hubiera tomado esa molestia si pensara apartarte de nosotros. Considero que está buscando nuestra aprobación y eso quiere decir que tiene muy en cuenta lo que tú sientes por nosotros. 

    —La verdad es que tienes razón. No sé si será solo para que no me sienta incomoda en su presencia como dijo antes o porque me quiere cortejar, pero como has dicho se merece una oportunidad de que me demuestre sus intenciones —comento decidida—. Si tras este fin de semana no descubro lo que se propone, haré lo que me ha aconsejado Ingrid —Agne me mira intrigada—. No volverlo a ver hasta que mi corazón lo haya olvidado —le explico con tristeza. 

    —Me parece bien —comenta apretándome las manos—. Ahora vamos a bajar y vas a hacer lo que te he explicado y yo de mientras veo sus reacciones. 

    —De acuerdo —le digo poniéndome nerviosa.  

    Jamás he tenido un pretendiente, por lo que este juego que por lo que me ha explicado Agne, es normal cuando alguien te pretende y controlan casi todas las mujeres, yo ni lo conocía. Aunque tengo que decir, que muchas de las cosas que me ha explicado lo he visto hacer a más de una dama en los bailes y ahora entiendo para que servía. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 26 

   

 Phillip 

    Tras asearme y cambiarme para la comida, bajo antes de la hora y me dirijo a la sala donde me recibió esta mañana. No he logrado descubrir que he dicho para ponerla triste, pero voy decidido a si sigue igual, ser directo y preguntárselo. 

    Bajo la escalera y paso por el vestíbulo sin encontrarme a nadie del servicio. Es extraño que siendo una casa tan grande no haya personal por todos lados. Por lo que sé hasta ahora mismo, además de Agne, hay seis personas más a su servicio, incluyendo a Henry. «Será la pequeña generala alguna de ellos», pienso con nostalgia. Es increíble lo que esa niña hizo en un día, que jamás la he podido olvidar. Aunque me tengo que recordar que esa pequeña ya no existe, ahora será una mujer como Eva. La dama que sin darme cuenta ha descongelado mi corazón y me lo ha robado. 

    Llego a la sala y me encuentro la puerta abierta. Dentro están Eva, Agne y la persona que me recibió al llegar que supongo que es Fred el mayordomo. Él está sentado en donde yo me senté esta mañana cuando llegué y ellas en el sofá. Me quedo en la puerta sin atreverme a entrar. Parece que están hablando de algo importante, pues los tres están bastante serios. Él es el primero que me ve y en cuanto lo hace se levanta con rapidez y empieza a retroceder para colocarse donde estaba Agne cuando llegué hace unas horas. Ellas al ver su reacción miran hacia la puerta y se levantan al verme. 

    —Por favor no se retire —le pido entrando en la sala—. ¿Creo que se llama Fred, verdad? —le pregunto y él mira a Eva que asiente y después a Agne que hace lo mismo, antes de contestarme. 

    —Sí, su excelencia —me responde haciéndome una inclinación. 

    —Soy Phillip y como le he pedido antes a Agne, me puedes tratar igual que haces con Eva —le pido cuando llego a su lado.  

    Él abre la boca y los ojos espantado por lo que le he pedido. Mira a Agne que al ver su cara se echa a reír igual que Eva. Cierra la boca y se ruboriza, supongo que por la vergüenza, por lo que me arriesgo a salir en su defensa. 

    —No seáis malas con él, que a vosotras antes os ha pasado lo mismo. —Él me mira abrumado por mi apoyo. Ellas dejan de reír, me miran serias y estoy pensando que he vuelto a cometer un error, cuando Eva habla. 

    —Tienes toda la razón —Y suelta otra risa que hace que mi corazón se caliente y salte de alegría—. Phillip te presento a Fred el marido de Agne y nuestro mayordomo —me dice sonriéndome cuando deja de reír. Me pierdo por unos segundos en su sonrisa y en su mirada donde ya no está la tristeza que vi antes y eso me hace muy feliz. 

    —Mucho gusto Fred —le digo tras apartar la mirada de Eva y estirando mi mano hacia él. Me mira con asombro y después mira mi mano.  

    —Mucho gusto señor —contesta tras unos segundos de indecisión, apretándome la mano. Voy a corregirlo cuando habla. 

    —Señorita yo me retiro —le dice a Eva. 

    —Por favor si es por mi llegada no lo hagas. He sido yo el que os ha interrumpido bajando antes de tiempo, por lo que tengo que ser yo el que se vaya. —Todos me miran con estupefacción, supongo que no se esperaban que dijera eso. 

    —¡No, por Dios! —exclaman después de unos segundos casi a la vez Eva y Agne con las caras pálidas—. No hace falta que te marches. Estábamos hablando de la tormenta y de nuestro puente —me explica con rapidez Eva—. Por favor siéntate con nosotros —me pide y me señala el sillón donde estaba sentado Fred. Lo miro y veo como él se va a sentarse al lado de Agne, por lo que me dirijo hacia el sillón.  

    —¿Y qué le ocurre? —le pregunto una vez que todos nos hemos sentados y que ellas hayan recuperado el color. 

    —Para que entiendas la importancia que tiene, tengo que explicarte primero que para llegar a Eythrope hay que pasar por Waddesdon Manor. Mi abuelo construyo la casa de esa manera para proteger la escuela —asiento conforme con esa decisión. Se nota que era un mayor general, siempre pensando en la estrategia y la seguridad—. Para llegar a ella hay que cruzar un puente de madera. El problema es que desde hace unos años las tormentas cada vez son más fuertes y el río sube tanto que hay veces que tapa el puente. Y hoy parece ser que va a ser uno de esos días, por lo que si pasa algo en Eythrope, tendríamos que ir al pueblo y coger un camino que existe a través del bosque que solo conocemos unos pocos —me dice muy preocupada. 

    —¿No habéis pensado el construir uno más alto o hacerlo de piedra? —pregunto con curiosidad. 

    —Sí, nuestros ingenieros ya han terminado los planos del nuevo —La boca se me abre de la sorpresa y la cierro con rapidez, al ver la sonrisa de Eva—. Tenemos la gran suerte de tener grandes profesionales entre nuestros ex alumnos —me comenta orgullosa—. Pues como te iba diciendo, ya tenemos los planos, pero me molesta mucho que por culpa del tiempo que he perdido en Londres —dice con enfado—, no me haya podido reunir con ellos para aprobarlos antes. El nuevo puente se debería de haber construido el año pasado. Encima con la celebración vamos a tener que volver a retrasar el inicio de la construcción —comenta con pesar. 

    —¿Y el camino que has comentado que hay desde el pueblo, no se podría utilizar para entrar el día de la celebración y así no tener que retrasar la obra? —le pregunto. 

    —Imposible —niega con decisión—. Es un camino solo para caballos o personas a pie y preferimos que no lo conozcan las personas de fuera. 

    —¿Por qué mantenéis la escuela aislada? ¿Todavía rescatáis niños? —le pregunto, dado que entre lo que pasó antes y lo que me cuenta ahora, está claro que algo esconden en la escuela que no quieren que nadie vea. 

    —Gracias a Dios la cosa ha mejorado mucho en Londres y desde hace una década no hace falta que los rescatemos —me comenta Eva seria.  

    Yo respiro más tranquilo al saberlo. No me gustaría que ella se viera metida en ese mundo y se pusiera en peligro. 

    —¿Si hubiera hecho falta, lo seguirías haciendo? —le pregunto por curiosidad. 

    —Por supuesto. Mi abuela fundó la escuela para ello y yo hubiera seguido con su legado —me dice sin titubear. 

    —¿Arriesgarías tu seguridad por ellos? —le pregunto asombrado y admirado a la vez, por como no ha dudado un segundo en responder. 

    —Te hago yo otra pregunta —me dice borrando toda amabilidad de su cara, por lo que me doy cuenta que acabo de tocar un tema muy importante para ella—. ¿Serías capaz de quedarte en tu casa de lujo —Su voz fría y el desprecio con las que pronuncian esas palabras, hace que mi cuerpo se pongan en tensión como si esperara un golpe—, sabiendo que tienes la posibilidad de salvar a un solo niño de ser maltratado día tras día, por un ser despreciable que se cree su dueño? —La rabia con la que dice la última parte, hacen que sus ojos se hayan vuelto tan azules como el mar en un día de tormenta como hoy. 

    —Jamás —suelto con decisión, manteniéndole la mirada. Un malestar se asienta en mi estómago de solo pensar que ella pueda pensar así de mí—. Buscaría los medios para poder ayudarlo, pero siempre teniendo a los míos protegidos —le aclaro—. Ellos siempre serán mi prioridad, si ellos no están seguros, por mucho que me doliera no haría nada —le comento con la misma seguridad que ella antes ha contestado. 

    —Lo último lo comprendo. Fue lo primero que hizo mi abuelo y por lo que me contó mi abuela él era muy bueno en eso. Después creo Eythrope. Por lo que nosotros tenemos los medios y desde el principio hemos estado muy bien protegidos —responde un poco más calmada. 

    Un sentimiento de protección nace en mí. Necesito saber en que está metida y el peligro que corre. No sé si podría superar que a ella le ocurriera algo.  

    Observo como Agne le agarra una de sus manos y se la aprieta. Ella se gira a mirarla. Agne le sonríe con cariño. Eva respira y asiente como si le hubiera dicho algo. Cuando me vuelve a mirar sus ojos vuelven a estar de un precioso azul cielo.  

    —¿Si te pregunto lo que ocultas en la escuela me lo dirías? —Me atrevo a preguntarle, pues necesito saberlo. Ella se tensa al escuchar mi pregunta y con eso me confirma que algo sigue ocurriendo allí. 

    —Lo siento, pero no puedo —responde con seguridad, pero en sus ojos vuelve a aparecer la tristeza de antes. 

    —¿Si confiaras en mí, me lo contarías? —le pregunto recordando la pena que mostro aquella noche, cuando le pedí que me perdonara y que confiara en mí. 

    —Solo si fuera necesario. Tienes que entender que yo soy responsable de su seguridad y que contra menos personas lo sepan mejor. 

    Entonces todo lo que Leo me ha dicho de ella me viene a la mente y una idea nace en mí. 

    —¿Leo lo sabe? —le pregunto casi afirmando. 

    —Lo siento, pero no te lo puedo decir —comenta bajando la mirada. 

    —De acuerdo —digo confirmando que él sabe lo que ocurre. Y las palabras que me dijo la semana pasada se me vienen a la mente. «El día que elija a la persona que vaya a estar a su lado, porque estoy seguro que será ella la que lo haga, el elegido se tendrá que sentir honrado por ello. Pero te puedo asegurar, que dicho caballero, será alguien que comparta sus ideales y que sepa apoyarla y ayudarla, no uno que quiera controlarla y anularla». 

    Ahora comprendo sus palabras. Si está metida en algo parecido a lo que hizo su abuela, va a necesitar un caballero fuerte a su lado que sepa apoyarla y ayudarla en todo, como hizo su abuelo con la baronesa. Un escalofrío me recorre el cuerpo, pues no sé si seré capaz de estar a la altura de lo que necesita, ni si quiero asumir ese riesgo. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 27 

   

 Eva Mary 

    Miro a Agne y su sonrisa de cariño hace que respire para calmarme. Sé que las personas de mi clase, no pueden entender que ponga mi vida en peligro para salvar a los que ellos consideran la escoria de nuestra sociedad. Por un momento he pensado que Phillip era igual que ellos, pero su respuesta es muy coherente. Yo también pienso en la seguridad de todos los míos, antes de realizar cualquier nuevo rescate. 

    Me calmo y me giro a mirarlo. Su pregunta sobre lo que ocultamos en la escuela me hace tensar y me tengo que controlar para no contárselo todo como me pasó aquella noche. No sé qué es lo que tiene esa mirada que me hace flaquear. Tengo que bajar mi mirada cuando me niego a confirmarle si Leo lo sabe, para no responderle con la verdad. 

    —De acuerdo —le escucho decir.  

    Me atrevo a mirarlo y me lo encuentro perdido en sus pensamientos. Tiene el rostro serio y el ceño fruncido. Me da la sensación que si está interesado en mí como cree Agne, ahora mismo está decidiendo echarse atrás, dado que, además de que soy una mujer que tiene un carácter que no tienen las demás damas, tengo una responsabilidad que no se podía imaginar y que no creo que quiera asumirla junto a mí. Eso hace que me vuelva a entristecer. Él me mira y su rostro cambia al de preocupación. 

    —No te inquietes. Entiendo que no me lo puedas contar —me dice sonriendo y mi corazón vuelve a latir—. Yo soy el único responsable de que no confíes en mí, pero como ya te he dicho, voy a demostrarte que puedes hacerlo y si en algún momento me necesitas o ves conveniente el contármelo, estaré disponible para ello. 

    Sus palabras hacen que vuelva a tener esperanza, aunque la controlo porque puede que solo se refiera a ayudar como hace Ingrid. Asiento y le sonrío intentando recuperarme. 

    —Si os parece bien podemos seguir enseñándole la casa a Phillip —nos comenta Agne. 

    —Por mí perfecto —le responde. 

    Asiento y nos levantamos. Nos separamos de Fred que se va a la zona de la servidumbre. Cuando terminamos de enseñarle la planta baja, se le ve muy impresionado con una de mis pinturas favoritas, la representación de Hércules montado en su carro siendo elevado al monte Olimpo[13]. Ella se encuentra en el techo del salón Rojo que era la sala de mi abuela. De pequeña me encantaba tenderme en el suelo y perderme entre sus nubes. Llegamos al comedor y cuando entramos Phillip me vuelve a sorprender. 

    —Agne, ¿tú no comes con nosotros? —le pregunta. Ella me mira sin saber que contestarle, por lo que lo hago yo. 

    —Cuando no tengo visitas, nunca como aquí —le digo. 

    —¿Y dónde lo haces? —me pregunta extrañado. 

    —Con ellos en la cocina. —Me preparo para ver su reacción que no se hace esperar. Veo como se sorprende, pero al instante una sonrisa que le ilumina todo el rostro aparece. 

    —Claro, donde lo ibas hacer sino —responde feliz como si fuera la cosa más normal del mundo—. ¿Y por casualidad habría un lugar para mí en esa mesa?  

    Si el comentario anterior me ha sorprendido, la pregunta hace que la felicidad me llene por entero, al saber que quiere unirse a los míos. 

    —¿Estás seguro que quieres comer en la cocina? —le pregunto controlando mi alegría. 

    —Pues claro. Ya te dije cuando llegué, que quiero que os comportéis como estéis acostumbrados —responde con seguridad. 

    —Perfecto, pues entonces vamos. Puedes sentarte en el sitio de Henry o el de Arthur —le digo mientras salimos del comedor y nos dirigimos a la cocina. 

   

 Phillip 

    Verla brillar de alegría, hace que mi pecho se llene de orgullo por saber que no solo puedo hacer que se ponga triste, como le ha ocurrido antes, sino que también la puedo hacer feliz. 

    Vamos por el pasillo camino a la cocina. Saber que come en ella con su familia al principio me ha sorprendido, pero después me he dado cuenta que siendo como es, es lo más normal del mundo. Escuchar que el tal Arthur también tiene un sitio en su mesa, ha hecho que un malestar se vuelva a asentar en mi estómago, como me pasaba con Henry, pero lo alejo de mi mente y disfruto de verla feliz. Es increíble lo que mi cuerpo siente al verla tan contenta. Espero que el resto de personal no se sienta intimidado al tenerme entre ellos. 

    Jamás he comido en una cocina, lo que si hacía de pequeño era entrar a escondidas cuando había dulces, para quitarle algunos a nuestra cocinera, pues mi madre solo me dejaba comer uno y yo con eso no tenía suficiente. 

    Cuando llegamos me impresiona lo grande que es. Está dividida en dos partes. A la derecha de la puerta se encuentra la zona para preparar la comida y a la izquierda otra donde hay una mesa larga con diez sillas y un aparador que ocupa toda la pared donde se encuentran colocadas bandejas llenas de comida. 

    En ella se encuentran cinco personas, dos hombres que son Fred y el cochero, que por lo que me dijo Eva esta mañana es el padre de Henry y tres mujeres, una mayor que supongo que será la madre de él y dos más jóvenes, una es Emma la doncella que la acompañó a Warwick y la otra debe de ser Alice. ¿Será ella la pequeña generala?», pienso mirándola a los ojos cuando todos se vuelven al escucharnos llegar. Aparto la mirada con rapidez al ver que sus ojos son marones. No sé porqué mi corazón se entristece al no encontrarla. Eva me habla y cuando la miro me pierdo en su mirada azul, esa que si tiene el color de los ojos de la pequeña generala y mi corazón se vuelve a alegrar. 

    Tras presentarme a los que todavía no había conocido y descubrir que son todos familia, nos sentamos a la mesa. Yo en el sitio de Henry que es justo el de al lado de Eva. Al principio están un poco cohibidos como yo, pero poco a poco nos vamos todos relajando. 

    Tras descubrir porque la comida está toda colocada en el aparador y convencerlos para que me dejen levantarme a servirme, igual que hacen todos incluso Eva, disfruto de la mejor comida de mi vida. 

    Las conversaciones surgen sin tener que pensar en si la persona que está al lado se ofenderá o no. Me sorprende que todos participen y sepan de toda clase de temas. La preocupación por la tormenta que no ha parado desde esta mañana, está presente en la conversación. Anne que es la madre de Henry, se lamenta de que no haya podido volver a casa y se preocupa de que le pueda pasar algo a la vuelta. Su marido Giles y Eva la calman diciéndole que no le va a ocurrir nada. Me hace gracia verla preocuparse por él, como si fuera un niño pequeño y no un hombre. 

    Justo hemos terminado de comer, cuando el grito aterrador de Henry llamando a Eva, hace que todos nos quedemos helados. 

   

 Eva Mary 

    El grito de Henry llamándome, hace que me levante de la silla de un salto asustada y me dirija a la puerta de la cocina con rapidez, mientras todos me siguen. 

    —Henry estoy aquí en la cocina —respondo casi gritando sin importarme la impresión que le pueda causar a Phillip.  

    El corazón se me acelera, porque ha tenido que pasar algo muy grave para que él me llame así y más sabiendo que tenemos visita. 

    Cuando lo veo aparecer por el pasillo me quedo paralizada, está lleno de barro y blanco como el papel. Escucho como Anne exclama del susto al verlo. 

    —¿Qué te ha pasado? —le pregunto volviendo a andar con rapidez hacia él. 

    —Yo no importo —contesta cuando llego a su lado—. Tienes que venir con urgencia. 

    —¿A dónde quieres que vaya?, ¿ha ocurrido algo en la escuela? —pregunto preocupada. 

    —No —niega con la cabeza, mientras me agarra las manos y eso hace que me asuste más de lo que ya lo estoy—. La lluvia ha hecho crecer el río y un desprendimiento se ha llevado casi todo el puente. 

    —Me habías asustado —comento y respiro para calmarme—. No pasa nada, el lunes ordenaré que empiecen con la construcción del nuevo —le digo y él vuelve a negar con la cabeza. 

    —Es Jerry —me dice en un susurro. 

    —¿Qué tiene que ver Jerry con que el puente se haya derrumbado? —pregunto más alto de lo normal con un mal presentimiento. 

    —Él lo estaba cruzando en ese momento. —Un mareo me alcanza con rapidez y me tambaleo. Escucho como exclaman con horror a mi espalda y siento como los brazos de Agne me rodean y me apoyo en ella. 

    —¿Dónde está mi pequeño? ¿Qué le ha pasado? —pregunto con desesperación en un susurro. Intento respirar para controlar el mareo, mientras las lágrimas me empiezan a bajar por mis mejillas. 

    —Eva, mírame —me pide Henry soltándome las manos y agarrándome la cara—. Por ahora está bien —me dice, cuando lo miro y empieza a secarme las lágrimas—, está agarrado a la parte del puente que ha permanecido en pie, pero no podemos llegar a él —me cuenta con angustia—. Está muy asustado y no hace más que llamarte —termina de contarme y aparta sus manos de mi cara. 

    Saber que mi niño está bien y que me necesita, me hace sacar fuerza y reponerme con rapidez. Me enderezo, respiro hondo, miro a Agne y ella me suelta. 

    —Por favor prepárame mi ropa de montar y la capa —le pido a Alice—. Voy a necesitar que me ayudes a cambiarme para ir más rápido —asiente y sale corriendo hacia mis aposentos. 

    —Muy bien —digo girándome—. Giles prepárame mi caballo con la silla de diario —le ordeno. Asiente y se marcha—. Anne has caldo y prepara la tisana que nos suele dar Arthur cuando nos enfriamos —Asiente y se marcha hacia la cocina. 

    —¿Has mandado a alguien a avisarlo? —le pregunto a Henry mientras nos dirigimos hacia la escalera. 

    —Está en Eythrope. Mindy se ha puesto de parto esta noche. 

    —¡Si todavía no le tocaba! —exclamo asustada. Me paro delante de la escalera y lo miro con preocupación, dado que aún le falta un mes para cumplir. Entonces caigo en algo—. Si he estado allí esta mañana, ¿por qué no he sido informada? —pregunto extrañada. 

    —Como tenías visita no te queríamos molestar —me responde indeciso mirando a Phillip, que nos ha seguido y nos mira sin entender nada de lo que está ocurriendo. 

    —Que sea la última vez que ocurre algo y no me informas —contesto enfadada y empiezo a subir—. Me da igual quien haya en la casa. Si le pasa algo a alguno de los míos, quiero ser avisada al instante —le digo más fuerte de lo normal—. ¿Lo has entendido? —pregunto gritando llegando arriba de la escalera. 

    —Sí, no volverá a ocurrir —contesta bajando la mirada y eso me hace sentir mal, dado que jamás lo había hecho. 

    —Henry mírame por favor —le pido abatida sujetándoles sus manos y lo hace—. Discúlpame por haberte gritado, no debí hacerlo —le pido arrepentida. 

    —No tiene importancia —me dice intentando sonreír. 

    —Sí, la tiene, es una falta de respeto que no se volverá a repetir, te lo prometo —asiente—. Ahora vete a cambiar y después prepara cuerdas por si la necesitamos —le digo soltándole las manos—. Agne busca el botiquín que suele tener Arthur en la casa por si nos hace falta —le solicito mirándola—. Emma prepara los aposentos que hay al lado del mío y que Alice te ayude a preparar los baños. En cuanto lleguemos habrá que bañar a Jerry y hacerlo entrar en calor y el resto también lo necesitaremos. 

    —De acuerdo —responde las dos. 

    —En diez minutos estoy abajo —les digo entrando en mi recámara. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 28 

    Phillip 

    Como siempre que estoy con ella vuelve a pasar una cosa que me deja helado. Ahora mismo estoy en el vestíbulo con Fred, esperando a Henry e intentando entender que es lo que ha ocurrido. 

    Desde que escuche el grito de él que me heló la sangre, llamando a gritos a Eva, he visto como se ha casi desmayado cuando le han dicho que, el que por lo que he podido entender es su hijo, estaba en un puente que se ha llevado la corriente y como se ha recuperado y ha sacado fuerza al saber que sigue vivo y que la necesita. Cosa que me ha hecho admirarla más, aunque mi corazón este sufriendo al saber que tiene un hijo con otro hombre. 

    He observado con la increíble seguridad que ha organizado todo y como se ha enfadado tanto con Henry que hasta le ha gritado, por no ser informada del parto de una mujer que considera de los suyos y como se ha arrepentido al instante y le ha pedido perdón por ello, cosa que jamás hubiera hecho nadie de nuestra clase. 

    Eso sí, he descubierto quien es Arthur, el médico de la familia, que tiene sitio en la mesa y botiquín en la casa, por lo que no sé si también vivirá aquí con ellos. El malestar que tengo que reconocer que no es otra cosa que los celos por saber que puede querer a otra persona que no soy yo, vuelve a atacarme. 

    Veo como Henry viene ya cambiado de ropa y se va a dirigir hacia la puerta de la calle cuando me ve y se acerca a mí. 

    —Discúlpame, ni siquiera he tenido tiempo de saludarte. Bienvenido a Waddesdon Manor —me dice serio dándome la mano. 

    —No tienes porque hacerlo —le respondo—. Le puedes pedir a tu padre que me prepare un caballo, me gustaría acompañaros —le pido. 

    —Está lloviendo mucho. No creo que debas venir —responde frunciendo el ceño. 

    —Quiero ir por si os puedo ayudar —le digo. 

    —De acuerdo, voy a comunicárselo. ¿Traes botas o capa para la lluvia? —me pregunta mirando mi ropa preocupado. 

    —No. 

    —Si no te importa te puedo prestar las mías —me ofrece. 

    —No tengo ningún problema —respondo agradecido. 

    —Perfecto. Fred, tráele a Phillip mi capa y botas de repuesto. 

    —Ahora mismo —contesta y se marcha por donde ha venido Henry hace unos segundos. 

    —Con tu permiso voy a por la cuerda y a que preparen tu caballo —asiento. 

    Al poco de marcharse Henry y en el tiempo que dijo o menos, aparece Eva en lo alto de la escalera poniéndose los guantes. Alice la sigue con la capa. Cuando llega abajo y me ve, su rostro cambia del de preocupación al de disculpa. 

    —Phillip, siento mucho no poder seguir atendiéndote —me dice afligida—. Le voy a decir a Giles que te lleve al pueblo. Mañana te comunico si podemos ir a la escuela, pero ahora mismo mi pequeño me necesita —dice lo último con una angustia que me encoge el corazón, a la misma vez que un escalofrío me recorre todo el cuerpo al escucharla decirlo. «Su pequeño. ¿Será ese el secreto que esconde en la escuela?», pienso. Aparto como puedo ese pensamiento y me centro en ella y en poder ayudarla a salvar a su niño. 

    —No me pienso marcha, voy contigo y con Henry, por si necesitáis mi ayuda. —Su sorpresa se refleja en su rostro. 

    —Te lo agradezco. Sin embargo, está lloviendo mucho y no quiero que te tengas que mojar por mi culpa —comenta mientras Alice le pone la capa. 

    —No me importa en absoluto mojarme, si te soy de ayuda —le explico con sinceridad. 

    —Gracias. No sabes lo que esto significa para mí —me dice agarrándome una mano y apretándomela. Mi corazón salta de alegría cuando siento su contacto y observo en su mirada algo parecido a lo que aquella noche vi, antes de que lo estropeara todo. Al instante me suelta y me cuesta la vida controlarme para no ser yo el que se la agarre mientras veo como se ruboriza—, voy a avisar a Henry… —empieza a decir avergonzada por su atrevimiento y yo la interrumpo. 

    —Ya se lo he comunicado yo —le digo.  

    Justo en ese momento aparece Fred con la capa y las botas que me va a prestar Henry. 

    —Señor, aquí las tiene —me dice en cuanto llega a nuestro lado. 

    —Gracias. —Me quito los zapatos y me ayuda a ponerme las botas que me quedan un poco grande y después la capa y tras despedirnos de ellos, salimos. 

    La tormenta nos recibe con toda su fuerza. El viento nos azota junto con la lluvia. Eva da un paso hacia atrás empujada por el viento, por lo que la sujeto por el codo y la ayudo a bajar la escalera. Por mucho que intentamos protegernos antes de montarnos en los caballos, que nos están esperando con Henry y Giles, ya estamos casi empapados.  

    Me monto y me protejo con la capucha de la capa para evitar que el agua me dé en los ojos y poder ver a Henry y Eva para poder seguirlos. 

    No me doy cuenta, hasta que no llevamos un rato cabalgando a todo galope, que Eva va montada igual que nosotros y ahora entiendo la petición que le hizo a Giles. 
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    Cuando llegamos al lugar ella casi salta del caballo en marcha al ver la horrible escena. Donde antes debía de haber un puente, ahora solo queda la barandilla de uno de los lados y unos cuantos trozos de tablas sueltas, en lo que era antes el suelo del mismo. El río baja con mucha fuerza y el agua casi llega a lo poco que queda del puente. 

    Un pequeño que no tendrá más de cinco años, está casi en el centro del mismo agarrado a la barandilla. Hay cinco hombres intentando calmarlo, sin embargo, el no para de llorar y gritar algo que no llego a escuchar.  

    Cuando nos bajamos de los caballos, nos acercamos con rapidez hasta la orilla donde están los hombres, para que el pequeño nos pueda ver. 

    —Jerry, ya estoy aquí —le grita Eva para que la pueda escuchar con el ruido de la lluvia. 

    —Mami Eva has venido —dice entre sollozos. 

    Esas palabras se me clavan en el corazón, pero las aparto a un lado. Un rayo nos ilumina y veo la carita de terror del pequeño mirándola. Empiezo a revisar el lugar para intentar ver la forma de poder rescatarlo. 

    —Por supuesto. Cálmate que ahora mismo estoy contigo y te ayudo a pasar —La miro horrorizado. «¿Cómo piensa llegar hasta él?», me pregunto. 

    Ella se vuelve y se dirige hasta Henry, que está atando la cuerda que traía al árbol que hay más cerca de la orilla. Veo como se la va a atar a la cintura cuando Eva llega hasta él y empiezan a hablar. Él niega una y otra vez, pero ella sigue insistiendo. Me acerco a ellos para saber de que están hablando. Cuando llego veo como le pasa a ella la cuerda por la cintura y se la ata. Un escalofrío de terror me recorre por entero al imaginarme lo que quiere hacer. 

    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —le pregunta él con la cara descompuesta por el miedo. 

    —Ya lo habéis intentado vosotros y el puente no aguanta vuestro peso. El mío espero que sí —comenta esperanzada.  

    —Sabes que si te pasa algo yo… —Ella le pone la mano en la boca para que no siga. 

    —No me va a pasar nada, ya lo verás —comenta apartando su mano de su boca y yo intento no pensar en lo que me encantaría haber sido yo—. Ya sabes que soy una experta escaladora, este puente para mí no representa ninguna dificultad. 

    —Eso era de pequeña, ya has crecido —comenta él comprobando que la cuerda está bien segura, tanto en el árbol como en su cintura. 

    —Compréndeme, no puedo dejar a mi pequeño ahí, si le pasa algo me moriría. —La pena como lo dice me llega al corazón, al igual que el dolor de saber que ha tenido un hijo con otro hombre. 

    Lo que no puedo entender es como ha llegado este pequeño hasta aquí. Esto está muy alejado de la casa y el día está horrible como para salir a jugar. «A no ser que Eva lo haya sacado de ella para que yo no lo viera». Niego con la cabeza para apartar ese pensamiento de mi mente. Es imposible que haya hecho eso. No creo que ella hubiera puesto a su niño en peligro solo para que yo no lo viera. La casa de campo es inmensa y podría haberlo tenido en sus aposentos sin que yo lo hubiera visto. 

    Otra posibilidad es que viva en la escuela para que nadie sepa de su existencia, pero viendo lo poco que le ha importado decírmelo, no creo que sea eso tampoco. «¿A lo mejor vive con su padre y se le ha escapado?», pienso. 

    —Ten mucho cuidado, si te pasa algo o te haces algún rasguño Arthur nos va a matar. —Escuchar a Henry decirle eso me hace darme cuenta que puede que ese tal Arthur sea el padre del niño. Observo cómo le quita la capa y ella intenta sonreír para que no se preocupe. 

    —Todo va a salir bien, ya lo verás —le dice quitándole la gorra que lleva puesta debajo de la capucha de la capa y poniéndosela ella, supongo que para proteger los ojos un poco de la lluvia. 

    —Ten mucho cuidado —le pido. Ella me mira por unos segundos igual que antes en la casa y a mí me cuesta la misma vida controlar las ganas que tengo de abrazarla y no soltarla jamás. Asiente se da la vuelta y se dirige a lo que queda de puente. 

    Observo con el corazón encogido como se acerca a él. Se coloca de lado junto a la barandilla y pone un pie con cuidado y luego el otro. Veo como asiente y su semblante se le relaja al comprobar que soporta su peso. Los hombres se empiezan a poner en fila agarrando la cuerda por si ocurre algo. Nosotros nos ponemos en el inicio para estar más cerca de ella. 

    Mi corazón late tan fuerte que lo escucho hasta por encima de la tormenta. Eva poco a poco va avanzando hasta llegar al pequeño. Cuando llega a él le dice algo que no puedo escuchar y veo como avanza hasta ponerse al otro lado de él. Tras unos segundos que me parecen horas, empiezan a avanzar hacia nosotros. La lluvia sigue cayendo con fuerza y los truenos iluminan el cielo con su furia. El corazón me salta cada vez que el pequeño se asusta y se le resbala la mano o el pie y Eva lo tiene que agarrar para que no se caiga al agua, ya que la cuerda le llega al pequeño por encima de la cabeza, por lo que no la ha podido utilizar para ayudarse a sostenerlo. Cuando le quedan dos metros y voy a empezar a respirar un poco más tranquilo, uno de los hombres grita y todos miramos hacia la derecha y vemos como va bajando hacia el puente un montón de piedras y troncos. 

    Nos giramos y miramos a Eva que está mirando lo mismo que nosotros. Su cara de terror me deja paralizado. Henry suelta la cuerda y corre hacia ellos mientras yo me acerco todo lo que puedo sin soltar la cuerda. 

    —Salta Eva —le grita con terror. 

    Ella lo mira y niega. Se agacha, coge al pequeño que se ha vuelto a poner a llorar en brazos, le da un beso y antes de que él se pueda agarrar a su cuello se lo lanza a Henry.  

    Todo ocurre con rapidez, pero al mismo tiempo me parece que va más lento de lo normal. Observo como él atrapa al pequeño y del impacto caen al suelo, al mismo tiempo que ella clava su mirada en mí. El pánico, la pena y el amor que me muestra, hace que dé un paso hacia adelante siguiendo a mi corazón que se ha salido de mi pecho, mientras veo como las rocas y los troncos impactan contra lo poco que queda del puente, haciendo que se rompa y ella sea lanzada al agua. 

    Todos gritamos de terror, mientras vemos como se hunde y la fuerza del agua tirar de la cuerda y de nosotros que resbalamos por el suelo embarrado. Afianzo los pies en el suelo enfangado y el resto hace lo mismo, para no ser llevados y empezamos a tirar con fuerza. Vemos como al instante aparece su cabeza y seguimos tirando con rapidez para lograr sacarla lo antes posible. 

    Veo como Henry se levanta con rapidez, suelta al pequeño y se acerca corriendo a la orilla. Cuando llega se pone de rodillas, en cuanto ella está cerca la agarra por debajo de los brazos, la saca del agua y se deja caer al suelo con ella en su regazo. 

    Suelto la cuerda y me acerco corriendo. Me agacho a su lado desesperado por ver si está bien. Vuelvo a respirar cuando observo que está inconsciente, pero que respira. 

    —Despierta pequeña, despierta —le pide Henry. Lo miro y su cara muestra el terror que siente por perderla, el mismo que me está partiendo en dos a mí.  

    Le aparto con cuidado el pelo de su cara y veo que tiene varios cortes por los que sangra. Saco mi pañuelo y empiezo a limpiarle con cuidado su rostro. 

    —Evaaaaaa —el grito de terror de un hombre, me hace levantar la cabeza y mirar hacia la otra orilla. Allí montado a caballo se encuentra un caballero—. Henry, ¿qué ha pasado aquí, os encontráis bien? —grita de nuevo. 

    —Papi Arthur, el puente se ha roto y mami Eva me ha salvado.  

    Ese comentario tan inocente hace que mi cuerpo tiemble, pero ahora de rabia. ¿Ese es el padre del pequeño?, el médico. «Recuerda Phillip no pienses, seguro que hay una explicación», me recuerdo mientras me pongo de pie. Observo a los hombres y ninguno está sorprendido por lo que ha dicho el pequeño, así que todo el mundo lo sabe. Él al escuchar eso intenta cruzar. 

    —Nooooo, ni se te que ocurra querer pasar por aquí Arthur —le ruega Henry desesperado. Lo miro y veo el mismo miedo en su rostro que con Eva, por lo que ese hombre tiene que ser igual de importante que ella para él. 

    Observo como Eva se mueve y me vuelvo a agachar a su lado. Veo como intenta abrir los ojos hasta que lo consigue y respiro más tranquilo. 

    —Tengo que ayudarla —Vuelve a gritar con la voz rota por la desesperación. Está claro que este hombre la ama y eso me hace sentir que vuelvo estar en la misma posición que con Sarah. Me levanto todo frustrado—. ¿Dime cómo está? —le pregunta sin lograr parar al caballo que entre la tormenta y el nerviosismo que él le transmite se le está encabritando. 

    —Henry, ¿qué pasa? —escucho preguntar en un susurro a Eva lo que me hace mirarla y ver cómo le agarra la mano y se la aprieta para que la mire. 

    —Pequeña, te has despertado —le dice mirándola con una dulzura infinita mientras le aparta el pelo que se le ha vuelto a poner en la cara—. Es Arthur, ha llegado y quiere cruzar el río. 

    —Ayúdame a levantarme, no podemos permitir que haga esa barbaridad y perderlo —responde muerta de miedo con un poco más de fuerza.  

    Eso me demuestra que ella también lo ama. «Pero entonces, ¿esa mirada que he visto que ha sido?», me pregunto angustiado. «Tu imaginación», me digo derrotado. Esto es muy extraño, ¿por qué no están juntos si hasta tienen un niño?, me pregunto y entonces recuerdo que Henry me dejó claro que podía venir y luchar por ella y Leo me animó también a venir, por lo que todo esto tiene que tener una explicación. Respiro para controlar todos mis sentimientos y dejarlo para después, ahora lo importante es Eva. 

    —Henry, contéstame —Lo miro y parece un zorro acorralado—. ¿Cómo está? —pregunta desesperado mientras intenta volver a cruzar y los presentes le gritan que no lo haga. 

    Está claro que todos lo conocen y le tienen aprecio. No puedo comprender como ha podido permitir que su hijo haya salido en un día así. Entonces recuerdo que Henry ha dicho que estaba asistiendo a un parto y no han avisado a Eva. A lo mejor por eso se ha enfadado tanto cuando se ha enterado, niego al recordar que al enterarse se ha preocupado por la mujer no por el niño.  

    —Arthur, quieto ahí —Me vuelvo a mirarla sorprendido por la fuerza con la que ha hablado y me quedo helado al verla de pie al lado de Henry—. Ni se te ocurra hacer la tontería de cruzar por aquí. Estamos bien, solo tenemos unos cuantos rasguños sin importancia. 

    —¿Estás segura? —le pregunta indeciso—. Puedo lograr pasar. 

    —No lo intentes, vuelve por el camino del pueblo. En casa nos vemos —Él se lo piensa—. Vete ya, cuanto antes partas más rápido llegaras. 

    —De acuerdo. Daros un baño en cuanto lleguéis y dile a Anne que te prepare mi tisana —ella asiente. 

    —Arthur —lo llama cuando le está dando la vuelta al caballo—. Ten cuidado, no hagas ninguna locura por el camino que te necesitamos —él asiente y parte a toda velocidad. 

    —¿Seguro que te encuentras bien? —le pregunta Henry más calmado. 

    —No. Tengo algo clavado en el costado que me duele horrores y siento algo caliente bajando por mi pierna. Me estoy mareando por lo que no creo que aguante mucho más tiempo de pie ni consciente —le explica mientras va perdiendo la fuerza en la voz—. Por favor Henry, llévame a casa. —Es lo último que dice antes de perder el conocimiento. Él la agarra al instante y se vuelve a sentar en el suelo con ella en su regazo. 

    El terror que veo reflejado en la cara de él, según le va diciendo como se siente, tiene que ser igual al mío. La reviso con la mirada y cuando llego a la cintura donde tiene atada la cuerda veo justo antes de que se desmaye, como de su costado izquierdo sobresale algo como si fuera un trozo de madera del puente. 

    —Darme un chuchillo para quitarle la cuerda —pide Henry a gritos con desesperación. 

    —Es en el lado izquierdo —le digo mientras me agacho a su lado—. Creo que se le ha clavado un trozo de madera. 

    Él me mira asustado. Le ayudo a colocarla de lado en el suelo. La sujeto mientras él agarra el cuchillo que le dan. Despacio le corta la cuerda y se la quita. La revisa con cuidado, su cara palidece del horror, al encontrar el trozo de madera clavado en su costado y la sangre manchando su traje. Respira hondo, supongo que para calmarse, como estoy intentando hacer yo y que mi cuerpo deje de temblar del pánico de perderla. 

    —Por favor ayúdame a levantarla —me ruega y asiento al instante. Entre los dos lo hacemos intentando no lastimarla más—. Sujétala para que me pueda montar en el caballo —Estiro mis brazos para que me la pase y cuando lo hace la aprieto con cuidado, para darle calor. Observo su rostro y veo como cada vez se va poniendo más blanco—. Espero que Arthur llegue a tiempo —comenta mientras las lágrimas empiezan a bajar por sus mejillas y yo trago para controlar las mías. 

    —Henry, ¿está bien mami? —le pregunta el pequeño llorando después de agarrarse a su pierna tras dármela. 

    —No, pero no te preocupes que papi Arthur la va a curar —le dice y me quedo helado por que le diga la verdad. Ahora entiendo el enfado de Eva aquel día en casa de los padres de Leo. Por lo que estoy comprobando, aquí siempre dicen la verdad por muy dura que sea. Veo como Henry respira hondo supongo que para calmarse y dejar de llorar. 

    —¿De verdad? —le pregunta el pequeño asustado.  

    —Sí. Ya sabes que papi Arthur siempre nos cura cuando nos ponemos malitos —el pequeño asiente limpiándose las lágrimas. 

    —Sí, nos da esa medicina que sabe muy mal. ¿Eso va a hacer con mami? —pregunta un poco más tranquilo. 

    —Sí, ahora me tienes que soltar para poder llevar a mami a casa —asiente soltándolo. 

    Se sube con rapidez al caballo y estira los brazos para que se la entregue. Yo dudo porque no quiero apartarme de ella, pero al final se la entrego y en cuanto lo hago siento como si hubiera perdido una parte de mí. 

    —¿Puedes llevar a Jerry contigo? —me pregunta mientras uno de los hombres le pasa la capa de Eva y se la pone por encima tapándola. 

    —Por supuesto —le respondo sin dudarlo. 

    —Gracias. Nos vemos en la casa —comenta y se pone en marcha. 

    Yo me subo con rapidez en mi caballo y le pido a uno de los hombres que me dé al pequeño. Él se resiste, ya que no me conoce y no se quiere montar conmigo. 

    —Jerry, mírame —le ordeno—. ¿Quieres ir con tu mami? —le pregunto costándome la misma vida decir la última palabra, porque me parece imposible que pueda ser suyo. 

    —Sí, señor —asiente con fuerza. 

    —Pues ven conmigo. Yo te voy a llevar con ella —Vuelve a asentir y entonces sí que se deja coger para que me lo puedan dar—. Y ahora sujétate fuerte que vamos a atrapar a Henry —le digo en cuanto está sentado. Él lo hace, lo tapo con mi capa para protegerlo de la lluvia y pongo el caballo al galope. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 29 

   

 Phillip 

    Si para venir hacia aquí íbamos rápido, de vuelta para la casa casi volamos. En cuanto llegamos nos encontramos con Fred y Giles esperándonos en la puerta. 

    La exclamación de pánico de los hombres, hacen que el resto salgan de la casa asustados. Está claro que estaban todos en el vestíbulo esperándonos. 

    No sé quien me quita al pequeño. Solo sé que en cuanto se baja hago lo mismo y me dirijo con rapidez hacia Henry para que me entregue a Eva. Cuando la vuelvo a tener entre mis brazos, aparto la capa y el corazón casi se me para, al ver sus labios morados y como apenas respira. 

    Entro con rapidez en la casa. Me paro los segundos justo para que alguien me quite la capa mientras Agne me indica que la siga. Subimos con rapidez, entramos y tras ella preparar la cama la coloco con cuidado de lado sobre las sabanas y me aparto. 

    —¿Qué le pasa a mi pequeña? —pregunta mirándome a mí y a Henry que acaba de entrar, junto a Anne y Emma. 

    —Se le ha clavado un trozo de madera en un costado y no para de sangrar —le cuenta Henry acercándose y enseñándoselo. 

    —¡Dios mío! —exclama horrorizada—. Necesitamos a Arthur —comenta con desesperación. 

    —Ya viene de camino. Tenemos que hacer algo para que deje de sangrar, sino no va aguantar —le suplica él entre lágrimas. 

    —Por supuesto que lo vamos a hacer y mi pequeña va a aguantar porque es fuerte —le dice con decisión—. Anne pon agua a hervir para cuando venga Arthur este lista —ella asiente y se marcha—. Emma, ¿Alice está con el pequeño? 

    —Sí. 

    —De acuerdo. Tráeme las toallas del baño y Henry la palangana con agua caliente y la esponja, para poder ir lavándola y preparándola para cuando él llegue. 

    Los dos asienten y salen con rapidez por una de las puertas de la estancia, que supongo que dará al baño. Vuelvo a mirar a Eva que cada vez está más pálida y mi corazón se para. «¿Qué voy a hacer si la pierdo?», pienso angustiado. Intento controlar a mi corazón y mis sentimientos para que no me vuelva a pasar como con Sarah, pero por mucho que lo intento no puedo. Por desgracia para mí, ella ya lo tiene en su poder. 

    —Aguanta pequeña —le escucho susurrar a Agne con la voz rota por la emoción, la miro y está intentando no llorar, mientras le acaricia su cara con suavidad. 

    Emma y Henry entran con rapidez. Ella le da las toallas y Henry coloca la palangana sobre la mesita. Agne le pone una de las toallas sobre la herida, intentando taponarla sin introducirle más el trozo de madera. 

    —Emma ve a llevarle sábanas a Anne para partirlas en tiras. En cuanto se las dé vuelve que te voy a necesitar para que me ayudes a desnudarla —ordena. Asiente y sale de la estancia—.Vosotros dos iros a lavar y cambiar. Cuando estéis limpios ir a la cocina a ayudar con las sábanas. Y ahora fuera que tengo que empezar a desvestir a mi niña —nosotros asentimos y salimos.  

    —¿Sabes a que aposentos tienes que ir para asearte? —me pregunta Henry mientras se seca las lágrimas. 

    —Sí. Esta mañana ya estuve en ellos. 

    —Perfecto, entonces te veo en la cocina. 

    Asiento y veo como se dirige hacia las escaleras con rapidez y yo hago lo mismo hacia mis aposentos. Me aseo y me cambio con premura. Bajo y me dirijo a la cocina, justo cuando voy a entrar veo a Henry venir por el pasillo. Me paro a esperarlo y entramos juntos. Cuando lo hacemos nos encontramos a Fred y Giles ayudando a Anne a hacer una de las sábanas tiras. 

    —¿Mi niño te encuentras bien? —le pregunta su madre acercándose y acariciándole la cara. 

    —Sí, madre, yo estoy bien, pero mi pequeña no sé si aguantará a que llegue Arthur —responde aguantándose de nuevo las lágrimas y yo respiro para controlar las mías—. No la debería haber dejado entrar en ese puente —se lamenta. 

    —Ella es fuerte y sabes que cuando se pone en plan generala no hay quien pueda con ella. —La observo con la boca abierta al escuchar esa palabra. «No puede ser», pienso incrédulo. 

    —Sí, es tu pequeña generala —me dice Henry que me mira intentando sonreír. 

    —¿Cómo…. —Me quedo callado sin poder seguir de la emoción que siento. ¡He encontrado a mi pequeña generala! «Ahora más que nunca no la puedo perder», pienso. 

    —Lo descubrí el fin de semana pasado por casualidad hablando con Leo. —Lo miro asombrado. 

    —¿Él sabe quién es ella? 

    —Sí. —«¿Cuántas cosas me habrá ocultado Leo?», pienso. Cuando vuelva mi querido amigo se va a enterar de lo que es bueno. 

    —¿Qué ocurre hijo? —le pregunta Anne. 

    —Que por casualidades de la vida, Phillip y el marido de Ingrid, conocieron a Eva en la última fiesta que dio la abuela en el castillo, antes de trasladarse a vivir aquí. 

     —No me digas que conociste a la señorita cuando era pequeña —asiento—. Increíble —dice ella atónita. 

    —¿En qué podemos ayudar? —le pregunta Henry, mirando hacia la mesa donde están su padre y Fred con una de las sabanas estiradas. 

    —Extender esa sabana como han hecho tu padre y Fred en el otro lado de la mesa. Ahora agarrar cada uno de un lado yo iré haciendo cortes y vosotros tenéis que tirar cada uno para vuestro lado para que la tela se raje. 

    La miro con dudas, pero al ver que en la mesa ya tienen un montón con trozos listos, ayudo a Henry a hacer lo que nos ha dicho. Ella va haciendo un corte en una y después en la otra. Cuando nos queremos dar cuenta ya hemos acabado con las dos sábanas. 

    —Perfecto —nos dice Anne—. Giles vete ya para afuera que Arthur tiene que estar al llegar. Vosotros ayudarme a subir el agua y las tiras —nos pide a los tres. 

    —Él me va a matar —comenta Henry mientras se acerca a coger la olla con el agua hirviendo. 

    —Mi hijo, no te preocupes que Arthur lo va a entender. Si hubiera estado en tu lugar hubiera hecho lo mismo y tú lo habrías comprendido —le dice su madre para animarlo. 

    —La verdad es que yo también me enfadaría mucho con él al principio, pero después lo perdonaría —comenta un poco más calmado. 

    No llego a entender muy bien lo que hablan. Es como si ellos dos fueran responsables del cuidado de Eva. Como si todavía fuera una niña pequeña y se reprochen mutuamente si uno de los dos no cumple con su cometido. 

    Ayudo a Anne y a Fred a coger las tiras de sábanas y subimos los cuatros a los aposentos. Emma nos recibe en la recámara. 

    —¿Cómo está? —le pregunta Henry. 

    —Aguantando. Hemos logrado parar el sangrado. —Eso hace que todos respiremos más tranquilos. 

     Salimos un poco más animados y nos encontramos con Alice. Después de preguntarnos por Eva, le pide a Anne una tisana para dársela al pequeño, que ya está bañado y metido en la cama. 

    Bajamos al vestíbulo y ella se marcha a la cocina por lo que le ha pedido Alice. Henry empieza a pasear de arriba abajo todo nervioso. Cada vez que pasa por la puerta abierta se para y se asoma. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? —le digo una de las veces que pasa por mi lado. 

    —Claro —me responde parándose. 

    —¿Por qué le tienes tanto miedo a ese tal Arthur? 

    —No le tengo miedo —responde con sorpresa. 

    —Entonces, ¿por qué estás tan preocupado por lo que él pueda decir o pensar? ¿Es tu señor? —le pregunto lo último con miedo a lo que me pueda contestar. 

    Por unos segundos abre los ojos y la boca asombrado. Después cierra la boca y empieza a negar. Va a hablar cuando el sonido de los cascos de un caballo llega hasta nosotros. Él se aproxima con rapidez a la puerta y yo lo sigo. 

    —Ya ha llegado —dice con alegría. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 30 

   

 Phillip 

    Miro y observo como el hombre que vi al otro lado del puente se baja del caballo y sube la escalera con premura. En cuanto entra mira a Henry con tanta seriedad y tanta autoridad, que un escalofrío me baja por la espalda. No sé quién será para ellos, pero no me gustaría encontrarme en el lugar de él en estos momentos. Fred se acerca con celeridad y le ayuda a quitarse la capa y los guantes. Es igual de alto y delgado que Henry y parece que tiene su misma edad, la única diferencia es su color de pelo que lo tiene moreno y la seriedad que muestra su rostro. Henry va a hablar, pero él levanta la mano parándolo y él baja la mirada abatido. Se vuelve hacia mí y se acerca. 

    —Su excelencia, soy Arthur Jones —me saluda con una inclinación de cabeza. Me mira con tanta intensidad que me da la sensación que me está evaluando. Yo le aguanto la mirada sin titubear. 

    —Mucho gusto. Yo soy Phillip Beauford —le digo estirando mi mano. Él me mira sorprendido por unos segundos antes de apretarme la mano, supongo que por no haber utilizado mi título al presentarme. 

     —Siento comunicarle que tendrá que pasar aquí la noche, dado que el camino hacia el pueblo está cortado —me comenta. 

    —Con lo que ha pasado no me pensaba ir a ninguna parte y por favor tutéame. —Le respondo porque aunque el camino hubiera estado bien, nadie me va a separar de Eva en estos momentos. Él frunce el ceño al escuchar mi respuesta, asiente no muy convencido y se vuelve hacia Henry. 

    —¿Dónde está? —pregunta y veo como Henry se tensa. 

    —Arthur yo… 

    —Ahora no, primero quiero hablar con ella —le dice mostrando su enfado—. Dime, ¿está en la sala o en sus aposentos con Jerry? 

    La frialdad con la que nombra a su hijo, me muestra que es uno de estos hombres que dejan la educación y cuidado de sus hijos a las mujeres y eso me enfurece. Yo gracias a Dios tuve la suerte de tener un padre cariñoso, que siempre me demostró lo que me quería, al igual que mi madre. 

    —Está en sus aposentos, pero no está con Jerry —le comenta angustiado. Observo como todo su cuerpo se pone en tensión al escuchar el tono de voz de Henry. 

    —¿Qué ocurre? —le pregunta al verlo tan afectado. 

    —Eva está herida —le dice con la voz rota por la emoción. 

    —¿Qué ella está qué? —pregunta poniéndose pálido. Sin esperar la respuesta se gira hacia la escalera y comienza a andar con rapidez. 

    —Tiene un trozo de madera clavado en el costado izquierdo —le dice Henry siguiéndolo. Él se para y lo mira con terror. Al segundo echa a correr escalera arriba y nosotros lo seguimos. 

    —¿Quién está con ella? —le pregunta mientras subimos. 

    —Agne y Emma. 

    —Voy a necesitar que me traigas ropa para cambiarme, no puedo entrar así —le dice todo angustiado llegando a los aposentos.  

    Veo como Fred que venía con nosotros se da la vuelta y baja la escalera con rapidez, supongo que para ir por lo que ha solicitado. Lo miro extrañado por que piense ahora en cambiarse y no en Eva y eso me hace dudar de su profesionalidad y más cuando pasa de largo la puerta y entra por la siguiente. Cuando entro detrás de él y Henry, veo que es el baño. 

    —Emma —grita mientras se empieza a quitar el pañuelo. Henry se acerca al lavabo y comienza a llenarlo mientras él se quita la chaqueta. 

    —Aquí estoy —dice ella apareciendo por otra puerta, supongo que será la que comunica con los aposentos de Eva. Ella se gira ruborizada al ver que se está desnudando. Los observo a los tres sorprendidos porque excepto por ese hecho, siguen como si esto fuera normal. 

    —Ponme al día —le pide con seriedad en tanto se acerca al lavabo y empieza a lavarse. 

    —Tiene un trozo de madera de unos tres centímetros de ancho clavado en el costado izquierdo. Hemos logrado pararle el sangrando, pero ha perdido mucha sangre. Ha llegado inconsciente y no se ha despertado —asiente. Saca los brazos del agua y los pones en alto, Henry se acerca con una toalla y se los seca. 

    —¿La habéis preparado? —pregunta. 

    —Sí. La hemos lavabo como tú nos has enseñado. Hemos preparado tiras de sábanas, agua hirviendo y están todas tus cosas dispuestas en la mesita. 

    —Perfecto. —Mira con preocupación hacia la puerta y justo aparece Fred con la ropa. Se viste con celeridad y entra en la habitación seguido de Emma. 

    El silencio que queda en el cuarto se siente asfixiante. Los tres nos miramos sin saber qué hacer. Fred es el primero que se gira y sale del baño, Henry y yo lo seguimos. Cuando salimos al pasillo, ya no me puedo controlar más y me atrevo a preguntarle a Henry. 

    —Perdóname por la pregunta, pero ¿él va a saber tratarla?, puedo pedir que venga mi médico de Londres —le comento intentando controlar mi angustia por perderla, dado que no creo que mi médico llegara a tiempo para salvarla. 

    —Aunque no lo creas, el hombre que está ahí dentro atendiéndola, es uno de los mejores cirujanos de nuestro reino —me dice con seriedad y lo miro asombrado—. Arthur estudio en el King`s College de Londres y se licencio con el cum laude[14] en la especialidad de cirugía. Uno de sus profesores y el que fue su mentor fue Joseph Lister[15]. Él fue uno de los que más se lamentaron cuando Arthur volvió a casa y no se quedó en Londres. 

    Lo miro sin poder creerme lo que estoy escuchando. Joseph Lister es uno de los mejores cirujanos de nuestro reino, gracias a sus descubrimientos sobre los antisépticos, para desinfectar las heridas e instrumental, se han salvado miles de vidas en la guerra y en los quirófanos. Ahora entiendo su preocupación por asearse y cambiarse antes de atender a Eva. Se nota el maestro que ha tenido y eso me hace volver a respirar un poco más tranquilo. 

    —Increíble —respondo cuando me recupero de la impresión. 

    —Si alguien puede salvar a Eva es él —dice Henry convencido. Asiento más calmado al saber que está en buenas manos. 

    Entramos en la recámara y nos sentamos. El tiempo pasa con lentitud. Anne y Giles llegan al rato y se sienta al lado de Henry. Cuando ya me empiezo a desesperar y Henry casi ha borrado el dibujo de la alfombra de tanto pasearse, se abren las puertas que comunican con el cuarto y entra Arthur. Su rostro pálido y serio muestra una angustia que me hace temer lo peor. 

    —¿Cómo está? —le pregunta Henry acercándosele. 

    —Ha aguantado la operación —comenta cansado y vuelvo a respirar—. Le he logrado sacar el trozo de madera. Lo tenía incrustado unos diez centímetros, pero gracias a Dios no ha tocado ningún órgano. Le he desinfectado la herida, pero por seguridad no se la he cerrado, hasta no comprobar que no le ha quedado ninguna astilla dentro, que se le pueda infectar —nos explica.  

    —¿Se recuperara? —le pregunta Henry. 

    —Si logra superar los próximos tres días, sin que la fiebre se la lleve, creo que lo logrará —dice abatido. 

    Todos hablan a la misma vez asegurando que Eva es fuerte y que lo conseguirá. El cariño que muestran todos por ella me indica la increíble dama que es. Yo los observo deseando que tengan razón y que mi pequeña generala lo supere. 

    —Ahora si me perdonáis voy a lavarme y a ver a Jerry. ¿Dónde se encuentra? —pregunta mirando a Henry. 

    Esta vez sí muestra un poco más de cariño y preocupación al nombrar a su hijo. 

    —Aquí —le señala Henry una puerta en la que no me había fijado. Asiente, cuando se va a volver para entrar de nuevo en los aposentos, él lo para. 

    —¿Podemos entrar a verla? 

    Observo como abre la boca y la vuelve a cerrar, supongo que con la idea de negarse, pero al ver la cara de suplica de Henry y del resto, asiente. 

    —Entrar de uno en uno y no estéis mucho tiempo —todos asentimos conforme. 

    Él se vuelve, entra en el cuarto y Henry lo sigue. Me vuelvo a sentar a esperar que todos pasen, y aunque me muero de las ganas de entrar el primero, entiendo que debe de ser su familia la que lo haga antes. 

    Al rato vuelve a salir Arthur ya aseado. Me mira con cara de asombro, supongo que no se esperaba que me hubiera quedado para esperar a verla. Antes de pasar al otro cuarto se dirige a Anne. 

    —Anne por favor prepara caldo. Tanto Eva como Jerry lo van a necesitar —le pide. 

    —Ya lo tengo casi listo. Fue lo primero que Eva me ordenó que preparara antes de ir a rescatar a Jerry, además de la tisana —comenta ella con tristeza. 

    —Mi pequeña siempre tan previsora —Su voz y su rostros muestran el amor que le tiene y mi corazón se resiente al notarlo—. Después de verla, baja y tráele un tazón a Jerry —asiente y él entra en el otro aposento. 

    En cuanto sale Henry y entra Anne, Fred y Giles se me adelantan y le preguntan por ella. 

    —Está muy pálida, pero por lo menos descansa tranquila —nos explica y todos asentimos más calmado—. Gracias por ayudarnos —me dice cuando se sienta a mi lado en el sofá. 

    —No tienes porque dármelas —respondo abochornado por su agradecimiento. 

    —Quiero que sepas que me hace muy feliz que te hayas decidido a venir. Espero que signifique lo que creo —me dice mirándome con expectación. 

    —Sí, vengo dispuesto a comprobar si tengo alguna oportunidad con ella —Me atrevo a rebelarle—. Pero necesito que me aclares todo lo que acaba de ocurrir, porque estoy muy confundido —le solicito. 

    —Lo entiendo y te agradezco que me las pidas antes de juzgarla. 

    —Solo estoy siguiendo tu consejo y el de Leo, pero entiende que me es muy difícil mantener las esperanzas con todo lo que está ocurriendo —le explico.  

    —Lo sé. No los tenías que haber conocido de esta forma —se lamenta y mi corazón se salta un latido—, y aunque no lo creas no es lo que parece. —Cojo aire y lo suelto despacio para calmarme. 

    —¿Y entonces quiénes son? —le pregunto al ver que no sigue hablando. 

    —Arthur es mi mejor amigo, como Leo para ti. Nos conocemos desde pequeños y somos inseparables. Cuando conocimos a Eva, nos pasó lo mismo que a vosotros. No sé lo que tiene, pero no puedo estar mucho tiempo separado de ella y a Arthur le pasa lo mismo —asiento entendiéndolo perfectamente, pues ella en unas horas dejó una huella en mí que nunca pude olvidar—. No obstante, ninguno de los dos estamos interesados en ella de la forma en que espero que lo estés tú. —Esas palabras hacen que un calma se asiente en mí y la determinación de lograr que ella me conozca y me dé la oportunidad de amarla crece en mí. 

    —¿Y Jerry? —le pregunto, aunque me da igual quién sea, si ella me admite. 

    —Él es su pequeño, pero no su hijo, es lo único que te puedo contar sobre él por ahora —me dice afligido. 

    —De acuerdo. Supongo que tendrá que ver con lo que ocurre en la escuela —le digo y su cara de sorpresa me lo confirma. 

    —¿Qué te ha contado? —me pregunta. 

    —De lo que ocurre ahora nada, pero da la casualidad que nuestras abuelas eran amigas y mi madre me contó lo de los rescate de los niños. 

    —No me digas que eres el nieto de Doti —me dice asombrado y asiento sorprendido porque conozca a mi abuela—. Que casualidad, la abuela se hubiera alegrado muchísimo de tenerte aquí y de saber que estás interesado en cortejar a su nieta. —Me quedo pasmado porque es la segunda vez que lo escucho llamar así a la baronesa—. A ella le gustaba que la llamáramos así —me aclara al ver mi reacción. 

    —¿Tú también conoces a mi abuela? —le pregunto cuando me recupero. 

    —Sí. La abuela la adoraba y nos hablaba a todos de su querida amiga. Ella la extrañaba mucho y se ponía muy feliz cada vez que recibía una carta de ella —me explica apareciendo en su rostro una pequeña sonrisa. 

    —Mi madre me ha contado que ella también la añoraba. 

    —Entonces, ¿sabes para lo que se creó la escuela? —me pregunta con interés. 

    —Sí, y Eva al enseñarme la casa me ha mostrado el ala que mandó a construir su abuelo para los más pequeños. La verdad es que se llevó un buen susto, cuando por el asombro, le solté de golpe, que sabía lo de los rescates. Hasta que no le conté lo de mi abuela no se calmó un poco. Por eso estoy seguro que ahora también ocurre algo, su reacción fue muy grave para algo que ocurrió hace tantos años —le aclaro. 

    —Estoy seguro que pronto te lo contará o nos autorizará a hacerlo —me comenta apenado por no podérmelo decir y asiento conforme—. Es algo muy importante para ella, como lo que hicieron sus abuelos —me explica con seriedad—. Ellos fueron unas personas maravillosas que lucharon toda su vida por ayudar a los más necesitados —dice con admiración—. Sabes, mi padre fue uno de los niños que rescataron de Londres —Mis ojos se abren por la sorpresa—. Gracias a la abuela yo estoy en este mundo y he llegado a ser lo que deseaba —dice un poco emocionado—. La mayoría de esos niños todavía mantienen el contacto con nosotros, parte viven en el pueblo donde tienen sus negocios o trabajan y otros nos ayudan desde Londres y el resto del país —me comenta feliz y mi admiración crece aun más por lo que han conseguido. 

    Cuando sale el último de los suyos, me disculpo con él y me levanto para entrar a verla. Entro y me acerco despacio a la cama. Mi corazón se quiere salir de mi pecho cuando la veo tan pálida y débil. 

    Agne cuando me ve se levanta de al lado de ella y se acerca a mí.  

    —Phillip, ¿te puedes quedar un rato haciéndole compañía? —me pregunta—. Me gustaría ir a ver como se encuentra el pequeño. 

    —Por supuesto —le digo agradecido porque me permita quedarme más tiempo a su lado, pues Emma sigue sentada al otro lado de la cama y no haría falta que yo lo hiciera. Asiente y me señala la silla de la que se acaba de levantar y después sale de la estancia. 

    Me acerco y me siento. La miro y todo mi ser tiembla al ver su rostro. Ha perdido todo rastro del precioso color que la caracteriza, la parte baja de los ojos están oscurecidos, tiene pequeños arañazos en la frente y en una de sus mejillas y sus labios están blancos y resecos. Me tengo que controlar para no acariciar su preciosa cara y por las ganas tremendas que me han entrado de pasar mi lengua por sus labios, para que recuperen el color y la suavidad que tienen que tener normalmente. Justo en ese momento Emma los tapa con un trapo húmedo, la miro y es cuando me doy cuenta que me he ido inclinando y estoy demasiado cerca de Eva, por lo que me enderezo con rapidez avergonzado por mi acto y los pensamientos que me alteran mientras ella se encuentra luchando por su vida. 

      

      

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 31 

   

 Henry 

    Cuando me quedo solo, apoyo la cabeza en el sofá y cierro los ojos por unos segundos, para poder recuperar un poco las fuerzas que me están abandonando. 

    No me podía imaginar esta mañana cuando me levanté, que lo que pensaba que iba a ser un día lleno de felicidad y de diversión viendo como Phillip intentaba cortejar a Eva, se iba a convertir en una pesadilla. 

    Ya cuando me avisaron que había problemas con la mercancía y me tuve que ir al pueblo se me fastidio la mañana, pues no iba a poder estar para su llegada. Pero cuando estando allí comenzó la tormenta, tenía que haber supuesto que la cosa iba a empeorar. 

    Cuando llegaron a buscarme nuestros hombres y me informaron de lo que estaba pasando con Jerry y el puente, nunca pude sospechar lo que me iba a encontrar. El mundo se me vino abajo cuando llegué y lo vi. 

    Sabe Dios que intentamos todo lo que se nos pasó por la cabeza para lograr rescatarlo antes de ir a avisar a Eva, pero no lo conseguimos y cuando ella lo estaba logrando tuvo que ocurrir la desgracia. 

    Nunca me ha dolido tanto el corazón como cuando he visto como las piedras y troncos se chocaban contra el resto del puente y la lazaban al agua. Sentí como me arrancaban una parte de mi ser. Cuando la saque del agua y vi que respiraba, yo también lo pude hacer. 

    El camino a casa fue horrible. Tenerla entre mis brazos e ir sintiendo como se le iba la vida, me hizo volar con el caballo. Cuando llegamos me costó la misma vida entregársela a Phillip, pero vi en su cara que él también la necesitaba y que estaba sufriendo como yo. 

    Verla tan indefensa en su cama, pero respirando, me da la esperanza de que con su fuerza pueda recuperarse y volver a ser nuestro todo. Gracias a Dios contamos con Arthur y su maravilloso don para curar. Espero que él comprenda todo lo que ha ocurrido y me perdone por dejarla ponerse en riesgo.  

    —¿Cómo pudiste consentirle ponerse en ese peligro? —La voz enfadada de Arthur me hace abrir los ojos para verlo ante mí, mirándome con tanta decepción que mi corazón vuelve a doler. 

    —¿Crees que si hubiera habido otra forma de rescatarlo lo hubiera permitido? —le pregunto dolido porque piense eso de mí—. Llevábamos casi dos horas intentándolo cuando decidí venir a avisarla —le digo volviendo a cerrar los ojos porque no tengo fuerzas para mantenerlos abiertos. 

    —Henry ¿qué te ocurre? —le escucho preguntarme asustado. 

    —No es nada. En cuanto coma algo seguro que me recupero. Desde esta mañana no he tenido tiempo de volver a hacerlo —le digo antes de dejarme llevar por la paz de la inconsciencia. 

   

 Phillip 

    El grito de Arthur llamando a Henry. Hace que tanto Emma como yo nos levantemos con rapidez y salgamos a la recámara. Lo que nos encontramos me deja por un momento paralizado. 

    Henry se encuentra tendido inconsciente en el sofá igual de pálido que Eva. Arthur está agachado ante él revisándolo y su cara de miedo se puede comparar, a la misma que puso cuando se entero de que ella estaba herida. 

    —Henry despierta —le pide Arthur. Agne que ha salido junto con Alice de la estancia donde está el pequeño, le pasa un frasco que supongo que son de sales y él se la pone bajo la nariz. Henry al olerlas abre los ojos despacio y le intenta sonreír—. No me vuelvas a asustar así, ya tengo bastante con tener a nuestra pequeña herida, para que a ti también te pase algo —le pide con la voz angustiada. 

    —No te preocupes por mí, ya te he dicho que es por la comida —Arthur lo mira con dudas, pero se levanta dejándole espacio—. Verás que en cuanto me tome unos cuantos tazones del caldo de mi madre me recupero. 

    Se reincorpora y se levanta, pero en cuanto da un paso el rictus de dolor que le desfigura el rostro me hace revisarlo y ver que el pantalón de la pierna izquierda está manchado. Arthur lo agarra a tiempo para ayudarlo a sentarse otra vez en el sofá.    

    —¡Por Dios hermano! —exclama desesperado—. ¿Dime que te ocurre? Esto no es debido a la falta de comida. 

    —De verdad que no es nada, solo un rasguño en la pierna —dice casi sin fuerzas. 

    —Un arañazo en la pierna —repite Arthur incrédulo. 

    —Mírale la pierna izquierda, tiene el pantalón manchando —le digo y él me mira entre agradecido y asustado. 

    En cuanto toca la zona, Henry se encoge del dolor. Cuando Arthur se mira la mano abre los ojos con horror, al ver el rojo de la sangre manchándola. 

    —Emma voy a necesitar mi instrumental —le pide en cuanto se recupera con la voz otra vez en control y lo miro admirado por el cambio—. Alice necesito que traslades a Jerry abajo. Voy a necesitar esa estancia para atender a Henry. 

    —Ahora mismo. —Y entra en el cuarto.  

    —Agne ayúdame a trasladarlo —ella asiente acercándose. 

    —Si me permites, yo te puedo ayudar. —Me ofrezco con rapidez. Él me mira primero sorprendido y después con gratitud. 

    —De acuerdo. Agne avisa a Anne y tráeme caldo y tisana para todos, no quiero que el duque se me enferme también —le pide mientras me acerco y me coloco en el lado izquierdo y él en el derecho de Henry. Ella asiente y se va—. Vamos allá hermano, aguanta y no te desmayes como un bebé que te necesito despierto. 

    Lo miro sorprendido porque le diga eso. Lo agarramos y lo ayudamos a levantarse. Él abre los ojos y lo mira entre enfadado y divertido. 

    —Recuerda que el único bebe miedica de los tres eres tú —le responde con un hilo de voz y con una media sonrisa. Entonces comprendo que se lo ha dicho para entretenerlo. 

    —Yo no soy miedica, lo que soy es el responsable de los tres, como puedes comprobar —le dice serio, pero cuando Henry no lo mira le veo aparecer una pequeña sonrisa. 

    —En esos tienes razón como casi siempre —le dice cuando llegamos hasta la cama. En cuanto lo colocamos vuelve a perder la conciencia. 

    —¿Qué voy a hacer con vosotros dos? —Le escucho murmurar bajito mientras le acaricia el pelo y el cariño con que lo hace me muestra lo unido que están los tres y el amor que se tienen.  

    Emma entra y empieza a colocar el instrumental en la mesita más cercana a la cama, mientras ayudo a Arthur a quitarle los pantalones a Henry. Cuando se los quitamos nos encontramos con un vendaje mal colocado todo ensangrentado a la altura del muslo. En ese momento entra Anne toda angustiada. 

    —¿Qué le ocurre a mi niño?  

    —Ahora lo voy a averiguar —le dice Arthur empezando a quitarle el vendaje. Cuando termina vemos una herida de unos quince centímetros de largo toda llena de suciedad—. No entiendo nada, ni siquiera se la ha limpiado. 

    —No ha tenido tiempo —le digo y me mira sin comprender. 

    —Estábamos terminando de comer cuando mi niño llegó buscando a Eva —le empieza a contar Anne—. Venía todo empapado y lleno de barro. Estaba muy pálido y asustado. Nos contó que el puente se lo había casi llevado un desprendimiento y que Jerry estaba en él. Cuando nos contó lo que ocurría, Eva nos dio órdenes a todos y se fue a poner el traje de montar. 

    —Ella le mandó a que se cambiara, pero solo tuvo unos minutos, por lo que solo le daría tiempo a ponerse ese vendaje si es que se lo puso en ese momento —le cuento—. Cuando llegamos al lugar Henry quería ser el que intentara rescatar a Jerry, pero Eva discutió con él y lo convenció para hacerlo ella. Después durante el rescate cuando les quedaba muy poco para terminar de cruzar, todos vimos como las piedras y los troncos bajaban hacia el puente. Henry le pidió que saltara, pero ella tomó al pequeño en brazos y se lo lanzó y los dos cayeron por el impacto al suelo. Tal como se levantó fue a sacar a Eva del agua y al momento llegaste tú —le explico—. Cuando llegamos a la casa y dejamos a Eva con Agne, nos fuimos a asear con rapidez para poder ayudar. Yo lo hice en apenas diez minutos y cuando bajé me encontré con él, así que tampoco tuvo mucho tiempo para curarse la herida. 

    —Con razón me ha dicho que no ha comido desde esta mañana —responde atónito por todo lo que le hemos contado. 

    —¡Ay mi pobre niño! —exclama Anne apenada—. Lo ha tenido que pasar muy mal viendo a su pequeña ahogándose. 

    —No he pasado más miedo en mi vida —les reconozco—. Fue horrible ver como era lanzada al agua, menos mal que tenía la cuerda atada a la cintura y entre todos pudimos tirar de ella y sacarla con rapidez —les cuento y un escalofrío me recorre todo el cuerpo al recordarlo. 

    —Y encima voy yo y le recrimino por haberla dejado ponerse en peligro —comenta apesadumbrado mientras empieza a subirse las mangas de la camisa. 

    Se vuelve y se dirige hacia donde está Emma. Ella le desinfecta las manos con un aparato y me quedo pasmado al darme cuenta que lo que están utilizando, es el pulverizador de gas carbólico[16] que invento el doctor Lister. Cuando termina se lo entrega y él se acerca hasta Henry y procede a desinfectarle la herida. Después la revisa con mucho cuidado y tras juntarle un ungüento comienza a vendársela. 

    —La herida no tiene importancia. Como él bien dijo era un rasguño de nada, sin embargo, al no habérsela limpiado se le ha infectado un poco, pero no creo que tarde más de dos o tres días en estar bien. Me preocupa más el enfriamiento que ha tenido, espero que no le entre fiebre —le explica a Anne y ella respira más tranquila—. ¿Ha subido Agne la tisana y el caldo? 

    —Sí, ahora mismo la traigo que la ha dejado en la recámara. —Sale y al momento entra con una bandeja con dos jarras y varias tazas. 

    —Perfecto. Excelencia por favor tómese una taza de cada cosa por si acaso —me pide. 

    —De acuerdo, pero llámame Phillip —le vuelvo a solicitar. Él asiente. 

    Anne coloca la bandeja en la mesa y después de llenar una taza me la entrega. Llena otra y se acerca a la cama. Arthur despierta a Henry con cuidado y ayuda a Anne a darle la tisana. Después le da la taza de caldo y en cuanto se la termina de beber se queda dormido.  

    Mientras me tomo la tisana veo como Arthur se sienta y esconde la cabeza entre sus manos. El temblor de sus hombros me da a entender que está llorando en silencio. Anne se acerca a él y le aprieta el hombro. 

    —¿Anne qué voy a hacer si pierdo a algunos de los dos? —le pregunta con la voz rota por el llanto y eso me hace sentir mal por presenciar un momento tan intimo.  

    —No los vas a perder. Mi niño se va a recuperar en nada y nuestra pequeña es muy fuerte y lo va a superar también —le responde Anne con seguridad. Emma se acerca también se agacha y le agarra las manos que hasta hace un momento estaban firmes y ahora tiemblan sin control—. Además, te tienen a ti, que no vas a dejar que nada les pase —le dice y él levanta la cabeza para mirarlas y el rostro roto de dolor me hace apartar la mirada, dejar la taza en la mesita y salir de la estancia. 

    Es increíble ver la unión que tiene todas estas personas y como muestran sus sentimientos sin ningún miedo. Como hizo Henry esta tarde cuando casi perdemos a Eva.  

    Aprovecho que la puerta de sus aposentos está abierta para volver a entrar. Agne vuelve a estar sentada a su lado. Yo me quedo parado y ella me indica que me siente en donde estaba hasta hace un momento Emma. 

    —¿Cómo está Henry? —me pregunta preocupada. 

    —Arthur dice que es una herida sin importancia, pero teme que por el enfriamiento y el no habérsela limpiado bien, le pueda dar fiebre —le explico. 

    —Es una desgracia que hayan caído los dos lastimados —me dice abatida—. No sé cómo Arthur lo está soportando, tiene que estar llevándolo por dentro —Pienso si contarle como en estos momentos está desahogando toda su angustia con Anne y Emma. Cuando voy a hablar lo hace ella —. Ellos tres desde que nuestra pequeña llegó aquí son inseparables, es como si fueran una sola persona dividida en tres. Y ahora mismo a Arthur le faltan dos mitades.  

    Escuchar eso me hace dudar de si esa unión tan fuerte, permitirá que ellos dos me acepten en la vida de Eva o si tendré un lugar en el corazón de ella junto a ellos dos. 

    Asiento y recuerdo como desde que los he conocido Henry me mostro lo que sería capaz de hacer por protegerla y como ella lo ha estado protegiendo de mí. Y hoy en ese río, han hecho todo lo posible para que Arthur no se pusiera en peligro para ayudarlos.  

    —Henry ya te ha aceptado en su vida —me dice como si leyera mis pensamientos—, y Arthur acabará haciéndolo también. 

    —¿Y Eva? —le pregunto temeroso. 

    —Ella… 

    Le entrada de Emma en la estancia hace que se calle. Me levanto y me acerco a ella que me entrega la taza de caldo. Tras eso se adentra en la estancia y se sienta donde yo estaba, con lo que me da a entender que mi tiempo junto a Eva a terminado. Me despido de las dos y salgo a sentarme en la recámara a tomarme el caldo. 

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 32 

   

 Phillip 

    Ya han pasado tres días desde que ocurrió el accidente y todavía Eva no ha despertado. Arthur dice que puede ser debido a algún golpe que recibiera en la cabeza, por lo que estamos bastante preocupados.  

    La primera noche fue horrible, tanto Henry como ella tuvieron fiebre y aunque no me dejaron estar con ninguno de los dos, no pude dormir sabiendo que los dos estaban en peligro. 

    La mañana del domingo amaneció con un sol radiante y nos trajo una sorpresa, por lo menos para mí. Arthur se tuvo que marchar a revisar a la mujer que el día anterior había tenido el bebé y cuando volvió, no lo hizo solo. Además de venir con él la mujer y su bebé para poder atenderlos sin tener que abandonar el cuidado de Eva y Henry, cosa que me extraño, pero cuando pregunté me explicaron que no tenía familia ni nadie que la pudiera ayudar, por lo que estaba mejor allí con ellos, llegó acompañado de diez mujeres del pueblo para ayudar, lo que contradijo lo que me habían explicado, dado que las que venían con ella se les veía que la conocían y estaban pendiente de su bienestar y el de su hijo, pero lo deje pasar porque lo primero en ese momento era que Eva se recuperara. 

    Agne las acogió con alegría y les repartió las tareas. Tres de ellas fueron a la cocina para sustituir a Anne y que pudiera dedicarse solo a cuidar a Henry, la que parecía que las dirigía se adjudicó desde que llegó también su cuidado y se turnaba con Anne. El resto se dedicó a arreglar la casa y atendernos en lo que necesitábamos. 

    El pequeño Jerry gracias a Dios pasó la noche sin problemas y por la mañana me refirió su historia. Descubrí que tenía muchas mamis y papis, pero me contó en secreto que sus favoritos eran Arthur y Eva. Que a ella no la había podido ver en muchos meses por culpa de los hombres malos de Londres y que por eso se había escapado ayer. Ella le había dicho que volvería con el caballero importante y no lo había hecho, por lo que asustado salió para saber si se la habían vuelto a llevar. Saber que el responsable sin querer de que Eva y Henry se encontraran heridos era yo, me dejó muy afligido. 

    El lunes junto a Arthur y Agne revisamos las tareas de Eva y Henry y nos las repartimos. El puente se empezó a construir ese día. A mí me asignaron su revisión, dado que ni Arthur ni Agne querían abandonar la casa. Cuando llegué allí para comprobar como iba el inicio de la obra me lleve una gran sorpresa, pues me encontré con una construcción provisional para que se pudiera cruzar a caballo. Por lo que me explicaron, el domingo todos los alumnos mayores de la escuela junto con muchos de los hombres del pueblo, se lo habían pasado construyéndolo, para que Eythrope no estuviera incomunicada con la casa. También habían revisado el curso del río y habían retirado varios árboles partidos que fueron los causantes de los desprendimientos de piedras. Ver esa unión y saber que yo estaba formando parte de ella me hizo sentir útil y feliz. 

    Esa tarde logré pasar unas horas junto a Eva. Me había costado bastante convencer a Arthur, dado que no confía en mí y aunque me había dejado hacerme cargo de las tareas diarias, el cuidar de Eva era algo que no quería permitirme, pero Agne me apoyo y lo conseguimos persuadir. Él me había ordenado muy serio antes de dejarme estar con ella, que si le subía la fiebre le avisara con rapidez. Yo había aceptado, aunque sabía lo que tenía que hacer para bajarla, de haber cuidado a mi madre cuando había enfermado. 

    Esas horas la había pasado hablándole. No sé porqué necesitaba contarle cosas sobre mí, así que había empezado contándole cosas de mi niñez y después de mi juventud. 

    El martes amaneció con la recuperación de Henry. Esa noche la había pasado sin fiebre y desde que se había despertado estaba deseando levantarse para ir a ver a Eva. Lo habíamos tenido que llevar entre Arthur y yo, para que la herida que se le estaba cerrando con rapidez no se le volviera abrir. 

    También llegaban los padres de Eva, que hizo que el ambiente de la casa cambiara. Primero se fueron casi todas las mujeres que decían que eran del pueblo y viudas, cosa que yo dudaba, pues era mucha casualidad que todas lo fueran y ese silencio y miedo que sentía en algunas de ellas cuando entraba en la cocina o me las cruzaba en los pasillos, me dejaba claro que algo escondían y quedo demostrado por la forma en la que se fueron, como si no quisieran que las vieran. Solo se quedaron las que estaban sustituyendo en la cocina a Anne. El otro que marchó con ellas fue el pequeño Jerry, se fue muy triste porque quería haberse despedido de su mami, pero le aseguraron que en cuanto se despertara irían a por él y lo traerían para que la viera. Eso gesto me dejó claro, que los padres de Eva no estaban de acuerdo con que el pequeño estuviera en la casa. 

    A mí me habían trasladado de aposentos y era el último día de poder estar con ella a solas e incluso a lo mejor en su casa, pero estaba dispuesto a luchar por poder permanecer a su lado, aunque para ello tuviera que quedarme a dormir en el pueblo, porque no pensaba marcharme hasta que ella no se despertara y ella misma me pidiera que lo hiciera. 

    Hoy por fin llevaba unas cuantas horas sin fiebre y eso me hacía tener la esperanza de que pronto despertara. Estas últimas horas a solas con ella me había atrevido a contarle el día que la conocimos y lo que eso significó para mí. También le había acariciado su mejilla dañada y la suavidad de su piel había hecho que un escalofrío de placer me hubiera recorrido todo el cuerpo. 

    Escuchar los pasos de Agne me hacen saber que ya ha llegado la hora de dejarla y todo mi ser se revela en contra de ese hecho. 

    —Phillip —Su voz me hace aparta la vista de su rostro—. Lo siento, pero debes de abandonar los aposentos. Giles acaba de partir hacia la estación para recoger a los condes, por lo que en breve llegaran. 

    —Lo sé, pero es que me cuesta mucho separarme de mi pequeña generala —le digo llamándola por el apodo que le he puesto desde que me enteré que era ella. La vuelvo a mirar y me quedo helado al encontrarme con sus preciosos ojos azules clavados en mí. 

    —¿Tú pequeña generala? —me pregunta en un susurro con la voz ronca. 

    —Eva, has despertado —le digo perdiéndome en su mirada, mientras mi corazón salta de alegría y por fin puedo respirar un poco más tranquilo. Ella tose al intentar volver a hablar—. Shhh, tranquila —le pido mientras cojo el vaso que hay en la mesita y lo lleno con un poco de agua. 

    Busco a Agne para que se lo dé y veo que ha salido de la estancia, supongo que para avisar a los otros de que se ha despertado. Por lo que aprovecho para ser yo el que se lo dé. Me acerco a ella e intento controlar mi nerviosismo por ir a tocarla. Ella cuando ve mis intenciones baja la mirada y veo como sus mejillas se van coloreando de un precioso tono rosado, eso me demuestra que se siente igual de turbada, que yo de nervioso. 

    Con cuidado le paso el brazo por detrás de la parte alta de la espalda intentando no pegarme mucho a ella. En cuanto la toco, siento como su cuerpo tiembla y el mío recibe una descargar que hace que mi mano tiemble, menos mal que el vaso tiene poco agua sino la hubiera derramado. Respiro hondo para controlarme, cuando lo consigo la incorporo un poco y se lo acerco para que beba.  

    Ella me mira y al ver en sus ojos el reflejo de lo que yo estoy sintiendo, me hace el hombre más feliz del reino. Miro el vaso para controlar las ganas que me han entrado de soltarlo para poder abrazarla, apropiarme de esa boca que en este momento me está llamando y después abrirle mi corazón y decirle todo lo que siento por ella. 

    Se lo acerco intentando que mi mano no tiemble y observo embelesado como el agua moja sus labios resecos mientras bebe pequeño sorbos. Cuando termina la apoyo con cuidado en la cama y me vuelvo a perder en su mirada. Ella cierra los ojos y sin poder controlarme me inclino y me acerco a su boca. Estoy a punto de hacerlos míos cuando empiezo a escuchar las voces de los que se acercan y me aparto con rapidez. Suelto el vaso en la mesita y me siento totalmente avergonzado por lo que iba a hacer. 

     —No me has respondido a la pregunta —la escucho decir y me atrevo a mirarla. Ella sigue con los ojos cerrados y respiro más tranquilo al saber que no se ha dado cuenta de lo que he estado a punto de hacer—. Ya te ha contado Henry como me llamaban de pequeña. —Una sonrisa aparece en su rostro. 

    —Sí, pero yo ya lo sabía —le digo. Ella abre los ojos y me mira sorprendida—. Leo y yo fuimos los que aquel día estuvimos en tu fiesta. —Ella abre los ojos asombrada. 

    —No puede ser. —Otro ataque de tos la hace callar. 

    —Tranquila tenemos mucho tiempo para hablar —le pido mientras veo como van entrando todos por la puerta. Arthur es el primero que llega a su lado. 

    —Shhh, pequeña no hables. ¿Le has dado agua? —me pregunta sin apartar la mirada de ella. 

    —Sí, acaba de beber unos sorbos. 

    Henry llega en ese momento a mi lado apoyándose en un bastón. 

    —Bienvenida pequeña —le dice feliz. Ella al verlo se asusta e intenta incorporarse.  

    El grito de dolor que suelta hace que todo mi cuerpo se erice y me lance hacia ella para ayudarla, a la misma vez que lo hacen Arthur y Henry que si nos es porque lo sujeto, hubiera acabado tirado encima de ella en la cama.  

    —Todo el mundo fuera excepto Emma —nos ordena Arthur cuando la apoya de nuevo en ella. Todos lo miramos en desacuerdo, pero al ver su mirada, obedecemos y salimos. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 33 

   

 Eva Mary 

    Cierro los ojos e intento respirar para controlar el terrible dolor que siento en el costado y el mareo que me ha dado al intentar incorporarme mientras todos le hacen caso a Arthur y salen de la estancia.  

    —¿Qué ha ocurrido? —pregunto sintiendo la garganta tan seca que me hace hasta daño al tragar. 

    —¿No lo recuerdas?  

    La voz de preocupación de Arthur hace que empiece a pensar y las imágenes de lo ocurrido se me vengan a la mente. 

    Lo primero que recuerdo, es el miedo tan terrible que sentí, al ver como mi pequeño estaba en medio del río agarrado a lo poco que quedaba del puente. La urgencia por rescatarlo y la disputa con Henry por ser la persona que intentara hacerlo. La alegría que sentí al comprobar que lo que quedaba de puente aguantaba mi peso y podía lograr llegar a mi pequeño para poderlo ayudar a cruzar. Cuando por fin estaba empezando a respirar un poco más tranquila, el grito de unos de los hombres me hizo ver que los dos no lo conseguiríamos.  

    Observar como Henry me gritaba que saltara me rompió el corazón porque no podía hacerle caso, así que cogí a mi niño que volvía a llorar aterrorizado y se lo lancé esperando que lo agarrara y poder ponerlo a salvo. 

    Cuando eso ocurrió, miré lo que pensé que iba a ser por última vez en mi vida, al hombre que amo, mostrándole la pena y el anhelo, por lo que a lo mejor podía haber sido y que ya no iba a ocurrir y ver que él estaba sufriendo lo mismo que yo, me hizo sentirme amada y feliz por unos segundos, que fueron lo que tardaron en llegar las piedras y los troncos hasta lo que quedaba del puente y lanzarme al agua. 

    Sentir como mi cuerpo volaba y golpeaba contra el agua y ver como en segundos me hundía a la misma vez que las piedras y troncos me pasaban por encima, mi cabeza chocaba contra algo y un dolor intenso me atravesaba el costado, fue aterrador. Lograr mantenerme consciente mientras estaba bajo ella y sentía como tiraban de mí fue algo que todavía no sé cómo conseguí. Lo siguiente que recuerdo es a Henry gritando y a Arthur intentando cruzar el río para llegar a nosotros. No sé cómo logré ponerme de pie y convencerlo de que estaba bien, sé que mentí, pero Dios me perdonará porque fue para salvar la vida de una de mis mitades. 

    Lo último que recuerdo es la cara de terror de Henry, cuando le conté como me sentía y lo primero que he visto al despertar es la cara de sorpresa y de alegría de mi amor, que ahora que pienso tiene una cara de cansancio igual a la que luce Arthur.  

    Intento disimular la turbación que siento, cuando recuerdo el placer que he sentido cuando me ha tocado para ayudarme a beber y esa miraba que jamás le había visto ni cuando miraba a Sarah, que ha hecho que todo mi cuerpo se caliente y quiera averiguar lo que se siente al ser besada por él. Cerré los ojos para que él no viera mi anhelo. Por un momento creí que había sentido su aliento muy cerca de mis labios, pero cuando me recuperé, me atreví a hablarle y mirarle estaba sentado en la silla, así que tuve que imaginármelo. 

    La sorpresa que me he llevado al saber que él era aquel muchacho que lo miraba todo como si fuera la primera vez que lo veía y recordar como disfrutó junto a su amigo que resulta ser Leo, me hace creer que el destino nos unió desde un principio. 

    Y por último, el susto que me he llevado al ver a Henry apoyándose en un bastón, que ha hecho que este terrible dolor me haya hecho casi desmayarme al intentar levantarme. 

    —Ahora sí —le digo tras recordarlo todo—. ¿Cuánto tiempo llevo dormida y que le ha ocurrido a Henry? —le pregunto preocupada. 

    —Primero te voy a contar lo que te ha ocurrido a ti que como siempre dejas a un lado y después lo que le ha ocurrido a Henry —me dice mostrándome su enfado por mi actitud, pero es que para mí ellos siempre son lo primero. 

    Le escucho contarme lo que me ocurre en el costado y entiendo porque el dolor me atraviesa todo ese lado de mi cuerpo. Oír todo lo que ha pasado esos tres días que llevo inconsciente y saber lo que le ocurre a Henry me hace estar más tranquila y sentirme dichosa por tener a toda esta magnífica gente formando parte de esta gran familia. 

    —¿Y él que hace todavía aquí? —pregunto porque no lo ha nombrado para nada. 

    —Él ha sido un incordio todo este tiempo —responde con fastidio y yo me pongo en guardia, para escuchar que es lo que ha podido hacer contra los míos mientras yo no estaba consciente—. Ha estado en todos lados, primero por lo que me han contado fue el que te subió a tus aposentos —Mi corazón salta y mis mejillas se calientan al saber que he estado entre sus brazos aunque sea inconsciente—, después me ayudo cuando ocurrió lo de Henry —Abro los ojos sorprendida. 

    »Le he tenido que asignar la tarea de la construcción del puente para que tuviera algo con que entretenerse y dejara de dar vueltas por la recámara, como un niño asustado —En este punto no sé ni que pensar—, y para colmo ha tenido la desfachatez de discutir conmigo porque le dejara cuidarte como los demás y aunque yo no lo quería hacer, Agne me convenció para que lo hiciera, así que desde ayer pasa horas aquí a tu lado cuidándote como los demás. —Abro y cierro la boca sin saber que decir mientras mi corazón y todo mi cuerpo salta de felicidad, así que lo acabo de ver en sus ojos es verdad. 

    —Por eso estaba aquí conmigo cuando he despertado —comento en un susurro para no dañar mi garganta, mientras intento controlar mis sentimientos. Asiente. 

    —Está bastante disgustado porque en breve llegan tus padres y ya le hemos comunicado que no podrá volver a estar contigo hasta que ellos no se marchen. —Saber que mis padres llegan hace que me intente incorporar de nuevo y el dolor haga que casi pierda el conocimiento. 

    —¡Shhh!, cálmate pequeña, que no quiero que te hagas más daño del que ya tienes. No te preocupes ya está todo preparado, las mujeres, excepto las que están ayudando en la cocina y Jerry se han marchado a la escuela, Mindy con su bebé están seguras en la zona del servicio, Henry se ha ido a su cuarto y el duque ha sido trasladado de aposentos. 

    La ira me recorre por entero, al escuchar todos los cambios que han tenido que hacer en mi casa, por culpa de la llegada de mis padres. 

    —Esto no lo puedo permitir —digo enfadada—. Avisa a Henry que quiero hablar con los dos. 

    —Primero voy a curarte y después lo haré pasar —me dice y aunque lo miro enfadada por el retraso que eso va a suponer, no me deja otra opción. 

    Cuando acaba, le pido a Emma que me ayude a asearme y cambiar de ropa. Arthur sale a buscar a Agne y a Henry. Ella entra y ayuda a Emma a asearme. Cuando acaban me ponen un camisón y una bata, intento no mostrar el dolor que me causa el movimiento, porque necesito estar presentable cuando mis padres lleguen y conseguir que se queden el menos tiempo posible, porque aunque amo a mi madre y respeto a mi padre, no puedo permitir que cada vez que vengan, lo cambien todo en mi hogar. 

     Arthur entra con Henry en cuanto Agne sale a buscarlos. El verlo andar apoyándose en el bastón hace que me vuelva a preocupar, aunque Arthur me ha asegurado que es un arañazo sin importancia. Su cara de preocupación, mezclada con la alegría de verme despierta, me calienta el corazón. Detrás de ellos vuelve a entrar Agne con una bandeja con dos tazas. 

    —¿Cómo te encuentras? —le pregunto en cuanto llega a mi lado. 

    —Yo perfectamente, ya sabes que me recupero con mucha facilidad —me dice sonriendo. 

    —Toma bebe un poco de caldo que llevas tres días sin tomar nada y necesitas el alimento para recuperarte —me pide Arthur. Emma me ayuda a incorporarme y Agne me sostiene la taza para que pueda beber. Al principio me cuesta tragar, pero poco a poco parece que la garganta va mejorando y no me cuesta tanto. Cuando termino ella coge la otra taza—. Es la tisana —me explica al ver mi cara de interrogación. Me la bebo con menos dificulta que el caldo y cuando me vuelvo a tender un cansancio me hace cerrar los ojos. 

    —Descansa pequeña después hablamos. —Escucho decir a Henry. 

    —No puedo dormirme. Tengo que estar despierta para cuando ellos lleguen, no podéis permitir que se hagan cargo de la casa y lo cambien todo. 

    —Nosotros no tenemos autoridad para eso —me dice Arthur con pesar. 

    —Pero hay alguien que sí —dice Henry con alegría. Abro los ojos y lo miro. Su cara de satisfacción me hace temer lo peor. 

    —¿Quién? —le pregunto sabiendo ya la respuesta. 

    —Phillip, el es duque y está por encima de todos. Tus padres no van a poder oponerse a él. 

    —¿Creéis que podemos confiar en él? —le pregunto a los cuatro controlando la esperanza porque todos digan que sí. 

    —Es el momento de ponerlo a prueba. Estos días que lleva en la casa, por lo que me han contando, se ha comportado como uno más de nosotros —me comenta Henry mirando al resto que asienten. 

    —Tiene razón. Ha estado ayudando como uno más y no ha impuesto su rango en ningún momento —comenta Agne—. Se ha integrado perfectamente —asiento llena de esperanza. 

    —Entonces, estáis todos de acuerdo con darle el control a él —ellos asienten—. Bien, hacerlo pasar —les pido y veo como Emma sale a buscarlo—. No creo que nos quede mucho tiempo antes de que mis padres lleguen —comento respirando hondo para calmarme antes de que pase. Los ojos se me cierran sin poder evitarlo. El cansancio que siento hace que me cueste mucho permanecer despierta, pero lucho para conseguirlo. 

    —¿Cómo está? —Le escucho preguntar en un susurro, supongo que para no molestarme al pensar que estoy dormida. 

    —Dolorida, pero despierta —le respondo abriendo mis ojos y mirándolo. Su mirada de sorpresa me recibe y por unos segundos me pierdo en sus ojos negros como la noche—. Necesito algo de ti —le pido. 

    —¿Lo que necesites? —dice con rapidez. Saber que ni se lo ha pensado un segundo para ofrecerse me hace feliz. 

    —Mis padres llegan en breve y como has podido comprobar, la organización de mi casa, mi familia, incluso tú, se han visto afectados por ello —le explico. 

    —Lo he notado y quiero aprovechar para decirte que aunque tenga que marcharme de ella por decoro, no pienso abandonar el pueblo hasta saber que estás repuesta del todo, a no ser que tú me lo pidas —me dice con determinación, aunque su mirada me muestra el miedo a ser rechazado. Me quedo paralizada por la emoción que siento al escucharle decir eso. 

     —Perfecto —le digo cuando me recupero un poco e intento controlar los latidos de mi corazón y el temblor de mi cuerpo—. Entonces tengo que pedirte un gran favor. 

    —Dime —responde. Su mirada me hace saber que está nervioso. 

    —Deseo que me demuestres que eres el hombre de honor y confianza que dices y te hagas cargo de mi casa siguiendo las órdenes de Agne, Arthur y Henry, hasta que mis padres se vayan y yo me recobre lo necesario para volver a recuperar el mando. —La cara de asombro es tremenda. Lo veo como respira hondo y una sonrisa aparece en su rostro. Su mirada empieza a brillar y mi estómago me da un vuelco y me agarro fuerte a las sábanas para intentar que no note el temblor de mi cuerpo. 

    —Me siento muy halagado de que cuentes con mi ayuda. Espero demostrarte que puedo ser el hombre que necesitas a tu lado. —La seguridad que desprende su voz hace que mi corazón quiera salirse de mi pecho. 

    —Yo… —me callo y busco la mirada de Agne, mientras cojo aire porque de la emoción no puedo ni respirar y no soy capaz de responderle. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 34 

   

 Phillip 

    «¡Dios Phillip, qué has hecho!», me digo a mí mismo, cuando la veo apartar la mirada buscando a Agne. Me tenía que haber controlado, pero es que desde que vi en sus ojos lo que siente y casi la beso, estaba deseando volver a entrar para estar a su lado y no apartarme jamás de ella.  

    Me había costado la misma vida hacerle caso a Arthur y salir de la estancia cuando Eva se asustó al ver a Henry. Cuando por fin salió a buscar a Agne para que la ayudara a cambiarse y le pidiera a Anne que subiera una taza de caldo y la tisana, me hizo calmarme un poco, porque eso quería decir que no se había hecho daño al intentar levantarse. 

    Cuando escuche con la preocupación y seriedad que Arthur le dijo a Henry que quería verlo para hablar con ellos, sabía que algo estaba ocurriendo. Anne llegó con una bandeja y las cosas que le había pedido Arthur, justo en el momento que salió Agne para decirles que podían pasar.  

    Cuando entraron me paseé por la sala, igual que había hecho Henry hacia tres días. ¿Qué estaría pasando allí dentro?, me preguntaba ansioso. Porque estaba seguro que algo estaban decidiendo y deseaba que no fuera mi marcha, por culpa de la llegada de sus padres o por lo que acababa de ocurrir. 

    Cuando Emma me dijo que quería verme, estaba ya que no podía más con los nervios y la incertidumbre. La seguí deseando que lo que fuera que quería decirme fuera bueno. Cuando me acerque a la cama y la vi con los ojos cerrados pensé que se había quedado dormida y eso me entristeció, por eso me sorprendió tanto que fuera ella la que contestara a mi pregunta. Sus preciosos ojos azules que tanto me recordaban el cielo, me miraban con tanta intensidad que sentí como el suelo temblaba bajo mis pies. 

    Recorrí su rostro que tenía un poco de mejor color, aunque le costaba mantener sus ojos abiertos y se le notaba en la voz lo débil que estaba. No sé porqué, pero intuía que estaba luchando contra el cansancio y lo tuve claro cuando me dijo que me necesitaba. Algo ocurría que no la dejaba descansar tranquila. 

    Saber que quería contar conmigo para algo, me hizo muy feliz y no tarde ni un segundo en ofrecerme. Escucharla explicarme lo que yo ya había observado que pasaba y saber que eso le preocupaba, me hizo contarle también mi preocupación porque me tuviera que marchar y me atreví a asegurarle que no lo haría hasta que ella se recuperara. Observar su reacción ante mi afirmación me dio ánimos. Cuando escuche su petición me lleno de alegría y no pude controlarme más y le dije lo que deseo ser para ella, pero creo que me he precipitado. 

    —Perdóname Eva, no debería haberte dicho eso —me disculpo al ver su bochorno. Ella me mira y la tristeza que veo en sus ojos, me hacen darme cuenta que mis últimas palabras las ha malinterpretado. 

    —¿Has cambiado de opinión? —me pregunta sin poder ocultar su tristeza y eso hace que quiera volver a tenerla entre mis brazos para poder reconfortarla y demostrarle todo lo que siento por ella.  

    —A ayudarte, por supuesto que no, es todo un honor para mí poder hacerlo —asiente—, y sobre lo último que te he dicho me reafirmo, pero no es ni el momento, ni el lugar para hablar sobre ello, tendremos mucho tiempo cuando te recuperes —le digo sonriéndole y veo como sus mejillas se ruborizan. 

    —Lo comprendo —me dice bajando la mirada tímida. 

    —Me vais a perdonar, pero en breve van a llegar tus padres y necesitamos saber que hacer —nos dice Henry divertido. 

    —Yo lo único que te voy a pedir es que me cuentes o les autorices a hacerlo —le digo para que no siga hablando y se fatigue más—, lo que ocurre y quien está enterado de ello para saber como reaccionar si sucede algo. 

    —Lo comprendo perfectamente —responde Eva volviendo a cerrar los ojos—. Estáis autorizados a contarle todo lo que pasa —les dices en un susurro. Vuelve a abrir los ojos y su mirada refleja el cansancio y la inseguridad—. Lo único que te pido es que no me falles, en tus manos van a estar la seguridad de todos los míos. 

    —Te prometo que no lo haré —le digo con seriedad—. Ahora descansa que todo va a estar bien —le pido controlando las ganas de acariciarle su rostro. 

    —Por favor protégelos como si fueran tu familia —me pide antes de quedarse dormida. 

    Respiro hondo antes de mirar a los allí presentes. Emma me sonríe con timidez, Agne me mira feliz, Arthur me mira como el primer día que llegué. Un toque en el brazo me hace volverme hacia Henry, su sonrisa de felicidad me calma. 

    —No te preocupes por él. Es buena gente, pero casi nunca sonríe —me dice señalando a Arthur y él niega con la cabeza—. Bienvenido a la familia —me dice con alegría, pero al segundo su rostro cambia y me recuerda al de aquel día en Warwick y me preparo para lo que me va a decir—. Eso sí, mi advertencia sigue ahí. Cuídala y te cuidaremos, dáñala y te dañaremos. ¿Lo has comprendido? —me pregunta mirándome con tanta intensidad que por un segundo dudo en si aceptar o irme de aquí, pero miro a Eva y una seguridad me llena. 

    —Te doy mi palabra de honor que jamás le haré daño, ni a vosotros intencionadamente —le digo cuando lo vuelvo a mirar. Él me mantiene la mirada por unos segundos que se me hacen eternos y al fin asiente y su sonrisa vuelve a aparecer. 

    —De acuerdo. Ven conmigo que te voy a ir poniendo al día de lo principal que tienes que saber, antes de que lleguen sus padres —asiento y salgo con él—. Son buenas personas, pero se mantienen en su sitio y nosotros en el nuestro. Eso a Eva le hace daño, no obstante, nosotros lo entendemos y no sufrimos por ello —me empieza a contar—. Sobre lo que sucede en la escuela no saben nada. Los únicos que sabemos lo que ocurre somos los que vivimos en esta casa y los implicados. Así lo estableció la abuela desde el principio y nosotros lo seguimos haciendo igual —me cuenta mientras vamos bajando la escalera con lentitud. 

    —¿El secreto tiene que ver con las mujeres que vinieron a ayudar y se han marchado hoy con Jerry? —le pregunto mientras llegamos al vestíbulo. Agne llega después que nosotros y se coloca al lado de Fred que ya se encuentra allí. 

    —Sí, ellas viven en Eythrope. La abuela contrató a un bufete de abogados para que ayudara a todas las mujeres que se quisieran divorciar y que por falta de dinero no lo pudieran hacer —me explica y me vuelvo a asombrar de lo que esa gran dama hizo por todos los más necesitados—. La mayoría de ellas vienen aquí a aprender y a recuperarse de sus matrimonios —Esto último lo dice con furia, se calla por un momento mientras recuerdo el miedo que me mostraron algunas y la rabia me recorre el cuerpo al comprender el significado de la palabra recuperarse—, antes de buscar un nuevo lugar donde empezar una nueva vida —termina más calmado. 

    —¿Teméis que sus ex maridos vengan a buscarlas, por eso el secretismo? —le pregunto intrigado. 

    —No es por ellas, sino por las que rescatamos cuando sus maridos no le quieren dar el divorcio —dice con rabia. 

    —¡Válgame el cielo! —exclamo espantado. Un escalofrío de miedo me baja por la espalda al entender el peligro que eso conlleva. 

    —No te preocupes que lo tenemos todo contralado —me dice con rapidez al verme la cara—. Después te lo explico más tranquilos —me dice al escuchar como el carruaje está llegando. 

    —De acuerdo —le digo. Respiro hondo para recuperar mi serenidad y poder enfrentarme a los padres de mi futura esposa, si todo sale bien. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 35 

   

 Phillip 

    Fred se acerca a abrir la puerta y tanto Agne como Henry se colocan en posición para recibirlos. Yo me quedo en el lado contrario sin saber muy bien que hacer, ya que jamás había tenido que recibir a nadie en ella. 

    La condesa entra con rapidez, su cara de preocupación me muestra lo que quiere a su hija. Es igual de alta que Eva, aunque mucho más corpulenta. 

    —Agne, ¿cómo esta mi niña? He traído a nuestro médico para que la atienda, porque por mucho que Eva confíe en Arthur, es demasiado joven para saber asistirla como se merece —le dice de un tirón, sin ni siquiera saludarla.  

    Un malestar me recorre por el insulto velado que le acaba de dirigir a Arthur, mientras veo como Henry se tensa al escucharla. Entonces me doy cuenta que hace tres días yo hice exactamente lo mismo y que le tuvo que sentar igual de mal que hoy. Como ha cambiado todo en cuatro días que llevo aquí, que ya los voy considerando mi familia. Calmo mi malestar mientras escucho como Agne le responde que hace poco había despertado, pero que ahora dormía. 

    Observo como dos hombres entran. El conde casi igual de alto que yo y delgado y el que supongo que es  su médico, un hombre mayor apoyándose en un bastón y con cara de cansancio. El padre de Eva me ve al instante y su cara de sorpresa es absoluta. 

    Fred lo saluda, él le inclina la cabeza sin responderle ni mirarlo y se dirige hacia mí.  

    —Bienvenido a su casa —le digo cuando llega a mi lado. 

    —Su excelencia —me saluda inclinando la cabeza—. No estábamos informados de que se encontraba aquí —comenta un poco disgustado. 

    Su mujer al escucharnos se vuelve. Al verme su rostro se pone blanco y al segundo se sonroja. Se acerca con rapidez y me hace una reverencia. 

    —Su excelencia, perdóneme por no haberlo saludado —me dice toda abochornada—. Estoy tan preocupada por saber cómo está mi hija, que no lo había visto. 

    —No se preocupe condesa, la comprendo perfectamente —le respondo para tranquilizarla. 

    —¿Estaba usted aquí cuando ha ocurrido el accidente? —me pregunta con angustia. 

    —Sí, llegué justo ese día para visitar la escuela —Un gesto de desagrado aparece por un segundo en su rostro, lo que me deja un poco desconcertado, dado que no sabía que la condesa estuviera en contra de ella—, y por desgracia lo presencie —le termino de decir cuando asimilo la información que sin querer me ha dado. 

    —¿Es muy grave su estado? —me pregunta. 

    —Eso no sé decírselo, es mejor que hable con Arthur para que le informe de su estado —asiente no muy conforme. 

    El conde me presenta al doctor Wilson. Él tras saludarme, se dirige a Henry al verlo apoyado en el bastón. 

    —¿Se encuentra usted bien? —le pregunta con interés. 

    —Sí, ha sido un rasguño sin importancia, en unos días estaré recuperado —le explica Henry. 

    —Si quiere lo puedo revisar —se ofrece. 

    —No hace falta. Nuestro médico Arthur Jones ya me ha atendido —dice orgulloso. 

    —¿El doctor Arthur Jones es vuestro médico? —le pregunta asombrado. 

    —El mismo —le responde Henry sonriéndole. 

    —¿El pupilo del doctor Lister? —pregunta para asegurarse. 

    —Sí, moreno, alto como yo y muy serio —lo describe con alegría. Él asiente y sonríe—. ¿Lo conoce usted? —le pregunta Henry con curiosidad. 

    —Sí. Aunque el que más trato con él es mi amigo el doctor Joseph. Le va a gustar saber que lo he visto —comenta feliz. Se vuelve hacia la madre de Eva y la mira con reproche—. Sibil ya me podías haber dicho quien era el médico de Eva y me hubiera ahorrado el viaje —le regaña aunque lo hace con cariño. Se nota que tiene que llevar muchos años siendo el médico de la familia, para haberlo hecho y llamarla por su nombre de pila—. Tú hija tiene como médico a una de las eminencias en cirugía del reino —Ella vuelve a ruborizarse y baja la mirada sin saber que decir—. Fue una gran pérdida para nosotros cuando nos comunicó que volvía a su casa —nos comenta triste. 

    Iniciamos todos la subida menos Fred, que se queda esperando a que los sirvientes que vienen con los condes, entren con el equipaje. Cuando llegamos la madre de Eva entra en el cuarto seguida del doctor. Nosotros tres nos quedamos en la recámara. El conde se sienta en el sillón y Henry y yo nos sentamos en el sofá. 

    —Su excelencia… 

    —Me puede tutear y llamarme Phillip —le pido interrumpiéndolo. 

    —Gracias —me dice serio—. Me gustaría hablar con us… contigo a solas —me pide. Asiento porque ya me lo esperaba. 

    —Yo les dejo —dice al instante Henry levantándose con lentitud y saliendo de la estancia. 

    —No quiero que se ofenda, pero ¿me gustaría saber qué es lo que hace todavía aquí? —me dice volviéndome a tratar de usted. 

    —Como le dije a la condesa, llegué el sábado para visitar la escuela y ese día ocurrió el accidente. Por la gravedad del mismo, no creí oportuno marcharme hasta saber si la baronesa se recuperaría —le digo guardándome por ahora lo que siento por Eva. 

    —Y yo se lo agradezco, pero como usted bien sabe, si alguien se enterara de que está aquí, la respetabilidad de mi hija se vería comprometida —me dice disgustado. 

    —Por lo que entiendo me está pidiendo que me marche —le digo controlando mi malestar por confirmar lo que ya suponía que iba a ocurrir en cuanto llegaran. 

    —Ya sabes cómo funciona nuestra sociedad —me dice serio y veo como él es el primero que está pensando mal de su hija y eso me hace enfurecer. 

    —Sí, y siento decirle que su hija me ha pedido cuando ha despertado, que me haga cargo de su casa hasta que ella se reponga y yo le he dado mi palabra, a la que como comprenderá no pienso faltar —le explico dejando ver mi enfado por su actitud. 

    —Mi hija ha tomado una buena decisión para no dejar la casa en las manos de los empleados —Eso hace que me tense al instante, porque por mucho que lo ha querido disimular, el desprecio se le ha notado en la voz—, sin embargo, ahora que yo estoy aquí, le libero de esa obligación. 

    —Espero que no se ofenda, pero la única persona que me puede liberar de este compromiso es la baronesa —le digo dándole a mi voz el tono frío necesario para imponerme y él baja la mirada al instante. 

    Sé que puedo estar arriesgando mi futura relación con Eva por tratarlo así, pero creo que si ella me ha puesto a cargo de su casa, es porque no quiere que él la controle. Así que me estoy viendo obligado a ponerlo en su lugar. 

    —Perdóneme su excelencia, tiene usted razón. Se me olvida que ella ya es totalmente responsable de sus propiedades —me responde arrepentido y no sé si creerlo o no, porque está claro que no está de acuerdo con la relación tan cercana que tiene su hija con los que para él son el servicio. Asiento. 

    En ese momento salen tanto Arthur como el doctor Wilson del cuarto de Eva. El conde se levanta y disculpándose entra a verla. 

    —Me alegra saber que eres tú el que cuida de Eva —le comenta el doctor a Arthur, cuando se sienta con dificultad en el mismo sillón donde estaba sentado el padre de ella. 

    Arthur asiente mientras lo hace en el otro sillón. Observo como Henry aparece en la puerta que había dejado abierta, le hago una señal para que entre, él lo hace y se sienta a mi lado en el sofá sonriente. 

    —Muy bien hecho —me susurra y eso me hace saber que se ha quedado al lado de la puerta escuchando nuestra conversación y que está de acuerdo con mi proceder. Asiento más calmado, pues si él está conforme, Eva también lo estará. 

     —Cuando de pequeña le dije a la condesa que Eva se tenía que ir a vivir lejos de la contaminación de Londres —sigue diciendo el doctor y yo pongo toda mi atención para conocer lo que le ocurrió a mi pequeña generala—, nunca me imaginé que se iba a lograr recupera y que se iba a convertir en la joven tan bella que volví a ver hace tres años en la ciudad —comenta admirado. 

    —La verdad es que se ha recuperado completamente, por lo menos a mí no me ha comentado que haya tenido ningún problema respiratorio en estos años —le dice Arthur—, sin embargo, si me ha contado los dolores de cabeza que le entraban cuando estaba en Londres. ¿Logró usted averiguar porque le ocurrían? —le pregunta preocupado. 

    —¿Le ha vuelto a suceder? —le pregunta a su vez sin contestarle. 

    —No, en cuanto llegó se recuperó como le ha pasado los demás años —le responde. Ese tema me preocupa mucho por lo que espero con ansias la respuesta del médico. 

    —Entonces lo más seguro es que sea lo que yo pensaba —le comenta y todos esperamos que siga explicándonos—. El cambio del campo a la ciudad, el no descansar bien al tener que cumplir con tantos compromisos, el estar en lugares tan cerrados con tantas personas y controlando todos sus actos, le producían demasiada ansiedad y le hacían tener esos horribles dolores —Arthur asiente conforme—. Menos mal que tiene la posibilidad de vivir en el campo y que le gusta, porque no creo que siendo una dama tan débil de salud y carácter pueda hacerlo nunca en la ciudad. 

    Escuchar eso me hace preocuparme porque si ella me admite, por mucho que yo aceptara que esta fuera nuestra residencia principal, parte de la temporada la tendríamos que pasar en Londres para cumplir con los compromisos que tenemos por ser duques. Saber que eso la puede hacer enfermar me inquieta mucho. 

    —¿Por qué dice usted que nuestra señora es débil de carácter? —le pregunta Henry y eso me hace darme cuenta de ese hecho. 

    —Porque no es a la primera dama debutante que he visto que sufre esos dolores. Todas suelen ser damas muy frágiles de carácter, que se ven sobrepasadas por la obligación de cumplir con lo que nuestra sociedad y sus progenitores esperan de ellas —Los tres nos quedamos callamos. Yo pensando en que él solo ha conocido a la baronesa tímida que aparentaba ser en Londres, no a la Eva de carácter fuerte que dirige sus propiedades con seguridad—. ¿La conocen ustedes desde hace mucho tiempo? —nos pregunta. 

    —Henry y yo la conocemos desde que llegó aquí de pequeña con la baronesa —comenta Arthur. 

    —Yo hace solo unos meses —le digo cuando me mira interrogante. 

    —Entonces vosotros dos me comprenderéis porque supongo que seréis los encargados de cuidarla, llevar la casa y administrar el resto de sus propiedades —les dice. Arthur lo mira confuso, miro a Henry y tiene la misma cara puesta. 

    —Tengo que decirle que está usted muy equivocado —Empieza a decirle Henry ofendido por lo que piensa el médico sobre Eva—. Yo soy su administrador, pero jamás he tomado una decisión sin que ella lo haya estudiado primero, ni durante los tres años que se vio obligada a estar en Londres —le explica defendiéndola. 

    —¿Usted conoció a la baronesa Louisa Mary? —le pregunta Arthur más calmado. 

    —Sí, yo fui su médico hasta que se fue a vivir al castillo de Berkeley. Era una gran dama —comenta con nostalgia—, con un carácter fuerte, una pena que su nieta no lo haya heredado. 

    —Ahí se equivoca usted —le dice Henry sonriente—. Ella ha heredado su carácter y el del mayor general. 

    —Seguro que es el cariño que usted le tiene lo que le hace verla así —le comenta como si le estuviera hablando a un niño pequeño y él se tensa. 

    —Señor, le puedo asegurar que nuestra señora desde pequeña ha sido educada para saber llevar sus asuntos sin necesitar a nadie. Es una dama muy inteligente, fuerte e independiente —le explica Arthur serio—. Mi opinión conociendo lo honesta que es, es que los dolores eran debido a que no soportaba la hipocresía de su clase y se veía obligada a comportarse como ellos y cumplir las normas impuestas para que su reputación y la de su familia no se vieran perjudicadas.  

    —Puede ser —comenta pensativo—. ¿Y su excelencia que opina? —me pregunta. 

    —Pues yo le puedo decir que he conocido a la dama débil de carácter que usted dice —Sonríe pensando que le estoy dando la razón—, y a la dama que ellos conocen, de carácter fuerte que no admite a las personas de dobles caras, que dirige y cuida de su gente con cariño, pero con firmeza. 

    —Pues me alegra mucho estar equivocado —comenta sonriendo—. Ahora si me disculpan este viejo se va a retirar a descansar —nosotros asentimos—. Si me acompañas muchacho —le pide a Arthur. 

    —Con mucho gusto, señor —le dice él que se levanta al igual que nosotros y le ayuda a ponerse de pie. Cuando salen nos volvemos a sentar. 

    —Cada vez que pienso en lo mal que lo estaba pasando mi pequeña en esa ciudad y yo sin saber nada, me siento fatal —me dice triste Henry—. Menos mal que ya está en casa. Espero que no tengas la intención de llevártela de nuevo —me dice directo atravesándome con la mirada. 

    —Si ella me acepta, tienes que entender que por mucho que estableciéramos aquí nuestra residencia principal, tenemos unos deberes que vienen con el ducado que tenemos la obligación de cumplir —le explico. 

    —Eso lo comprendo, pero ya has escuchado lo enferma que se pone cuando está en Londres y no quiero que le vuelva a ocurrir —me dice angustiado y mi corazón sufre porque yo tampoco quiero que eso suceda—. Creo que eres el caballero indicado para ella, pero no sé si podrá ser feliz el tiempo que tengáis que estar en la ciudad —comenta apenado. 

    —Ese es mi miedo. Espero que si me acepta, pueda conseguir adaptarse y ser feliz a mi lado —le digo deseando que así sea, pues si no lo hace mi corazón esta vez no se congelará, sino que se romperá y no creo que nadie más lo pueda volver a recomponer. 

    —Y yo también —me dice serio. 

    —El fin de semana que pasamos en el castillo de Warwick se la veía segura y feliz —le digo con esperanzas tras recordarlo—. ¿Qué diferencia hubo con Londres? —le pregunto con curiosidad, pues esa puede ser la solución a nuestro problema. 

    —Hubo varios motivos —me dice pensativo—. El primero es que ella ya era dueña de sus actos y todo lo que hiciera solo le afectaría a ella, cosa que no serviría para nuestro caso, pues el cargo de duquesa le devolvería esa presión que acaba de perder —dice serio y asiento conforme—. Después que iba a un lugar donde sabe que es bien recibida y que la conocen desde pequeña, aunque iba muy preocupada por ver como te ibas a comportar —me dice con tono de reproche y yo bajo la cabeza avergonzado al recordar mi despreciable comportamiento—. Y por último y lo más importante porque puede ser lo que logre que ella pueda superarlo —Lo miro expectante al ver que se queda callado y una sonrisa aparece en su rostro—. Yo la acompañaba —dice con suficiencia—, y eso la hacía sentirse segura, pues sabe que yo estaré a su lado y la cuidaré y apoyaré en todo lo que haga falta. 

    —Me estás queriendo decir, que vas a tener que venirte con nosotros cada vez que vayamos a Londres y acompañarnos a todos los actos —le digo intentando controlar el malestar que se me acaba de asentar en el estómago. 

    —No te alteres que no es eso —me dice soltando una risita. Lo miro intentando controlar mi enfado—. Vale, vale, que ciegos os volvéis cuando os enamoráis. 

    —Henry —le digo porque estoy a punto de descontrolarme. 

    —Lo único que tienes que hacer es conseguir que confíe en ti como hace conmigo y que por supuesto te quiera… —La mirada de aviso que le lanzo le hace levantar las manos, aunque no borra la sonrisa de suficiencia que tiene puesta—, muchísimo más que a mí, en definitiva, creo que si logras que te ame y confíe en ti, no tendrá ningún problema, pues es lo bastante fuerte para enfrentarse a todo, aunque ella crea que no —me dice poniéndose serio. 

    Esas palabras hacen que mi corazón lata con velocidad y una idea aparece en mi mente. «Seguro que ella me ayuda a conseguir que mi pequeña generala pueda superar todo lo que sea», pienso mientras una sonrisa aparece en mi rostro. 

    —Gracias Henry. Creo que tengo una posibilidad de conseguir hacerla feliz. 

    —Yo te apoyaré en todo lo que pueda, siempre que sea para hacer que mi pequeña esté contenta —me dice y asiento conforme. 

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 36 

   

 Phillip 

    Han pasado cinco días y Eva por fin se encuentra fuera de peligro. Ya se mantiene despierta casi todo el día, por lo que los condes han decidido volver a Londres, junto con el doctor Wilson.  

    Al final no he tenido ningún contratiempo con ellos, pues después de la conversación que tuve con el conde, no volvió a poner problemas para que yo me hiciera cargo de los asuntos de su hija y la condesa se ha dedicado a cuidar de Eva todo el tiempo. 

    Estoy deseando que se vayan para poder volver a estar a solas con ella y poder tener la conversación que se nos quedo pendiente, pues estos días no lo hemos podido hacer, dado que solo he podido verla unos minutos y siempre en compañía de su madre. 

    Tengo mucho miedo a abrirle mi corazón, pero necesito arriesgarme, pues ella se lo merece. Espero que lo que he creído ver en sus preciosos ojos signifiquen que me ama o por lo menos que está empezando a tener sentimientos hacia mí y que me dé la oportunidad de poder cortejarla. 

    Otra cosa que he echado de menos, es ese ambiente de familia que tenía la casa, el poder comer y tratar con igualdad a los que en pocos días se han convertido en parte de mi familia, incluso Arthur que es el más serio y distante y que me dio la sensación al principio que era el que menos confiaba en mí, esta poco a poco aceptándome como han hecho el resto, casi desde el inicio. 

    Estos días no he parado y lo agradezco, pues así se me han pasado más rápidos y he podido sobrellevar mejor el no estar con ella. Lo primero que hizo Henry en cuanto nos pudimos reunir, fue explicarme como organizan los rescates. Me quede muy tranquilo al saber que están utilizando toda la organización que había creado el mayor general para rescatar a los niños, que cada caso se estudia muy bien para no poner en peligro a todos los que forman la familia, y que con los años las personas que habían ayudado en algún momento, forman ahora una parte muy importante del nuevo entramado. 

    Sentí bastante vergüenza y mucha tristeza, al saber que sin querer la había vuelto a dañar, cuando gracias a toda la seguridad que tienen, descubrieron al detective que contraté y que Eva pensó que lo había hecho para perjudicarla porque se hubiese defendido aquella noche. Henry me contó que habían ido muy preocupados a Warwick por lo que eso suponía para todos ellos y que se quedaron más tranquilos tras reunirse con Leo e Ingrid y que él me hubiera defendido. «Otra cosa que tenía que aclarar con mi querido amigo cuando lo viera», pensé cuando me entere. Me había costado mucho no ir directamente a verla para decirle que jamás lo hice con esa idea, sino que ya me tenía tan obsesionado que necesitaba saber todo de ella. Espero que me perdone por ello cuando se lo explique, pues es lo primero que pienso hacer en cuanto estemos a solas. 

    Con la autorización de ella fui a visitar la escuela, me sorprendió que fuera Arthur el que me acompañara y no Henry, pero me explicó que él al ser el médico era el que más trataba con los pequeños y las mujeres. Henry se encarga de la parte económica, es decir, de que los mayores puedan encontrar un buen trabajo cuando terminan en la escuela profesional y que los proyectos encuentren los fondos necesarios para salir adelante. 

    Cuando llegamos me presentó a Mary la directora de la escuela. El pequeño Jerry que venía por lo que me explicaron del comedor, donde desayunaban todos los niños que estudiaban allí, hacia su clase, nos vio y vino a saludarnos. Tras preguntarle a Arthur por su mami Eva y él explicarle que se estaba poniendo buena, me presentó a su papi Tom que por lo que vi era su profesor y se marchó a la misma velocidad que había venido, pero más feliz supongo que por saber que Eva estaba mejorando. 

    Arthur me explicó mientras que me enseñaba la escuela, que en total en esos momentos había ciento cincuenta alumnos, que la parte infantil había pasado a estar bajo el mandato de la Escuela de la Junta[17] en cuanto dejaron de rescatar niños. Me gustó mucho ver que tenían entre sus alumnos a niños ciegos y sordos. Arthur me dijo que aunque la ley se había aprobado en 1893[18], ellos llevaban desde que se había creado la escuela dándole educación, eso me impresionó y me agrado mucho. 

    Después pasamos a la zona del edificio donde se encuentra la escuela profesional y viven las mujeres a las cuales ayudan, para reunirme con los alumnos encargados del proyecto y descubrí con sorpresa que la encargada de explicármelo, era la mujer que había estado ayudando a Anne a cuidar de Henry.  

    Le pregunte a Arthur por ella y me contó que era una de las primeras mujeres que habían rescatado y que no se había querido marcha. Ahora era la que ayudaba a los alumnos con sus proyectos, además de ser la que ideaba parte de ellos. Cuando volvimos a la casa le confirmé a Henry que quería participar en él, pues me gustaba mucho el planteamiento que tenían y le veía muchas posibilidades de éxito. 

    También he seguido controlando la construcción del puente, que va muy bien y esperan que esté terminado para poder celebrar el aniversario de la escuela que, aunque Arthur le ha recomendado a Eva que no se hiciera o que lo aplazara, porque es muy pronto para estar tanto tiempo de pie, ella le ha asegurado que para esa fecha estará bien y podrá hacerlo. Eso me demuestra lo testaruda que puede ser, sobre todo si es para lograr algún beneficio para los suyos y al igual que a Arthur eso me preocupa. 

    Salgo del despacho junto a Henry que ya está totalmente recuperado, tras habernos comunicado Agne que los padres de Eva y el doctor se marchan. Llegamos al vestíbulo y tras despedirnos de ellos y ver como se van, observo como la cara de todos se relajan. Sin embargo, yo empiezo a ponerme nervioso porque es el momento de hablar con Eva. 

    —No te preocupes que todo va a salir bien —me dice Henry sonriente al ver mi cara—. Vamos —asiento y lo sigo intentando controlar los latidos de mi corazón. 

   

 Eva Mary 

    Observo como mi madre abandona la estancia y me recrimino por sentirme contenta con su partida. Estos días cada vez que me despertaba la encontraba a mi lado y por mucho que le pedía que descansara, ella se había negado a hacerlo. 

    Estos cinco días he recuperado un poco de fuerza, aunque el lado me sigue doliendo mucho, sobre todo cuando me quiero incorporar. Arthur no para de reñirme como si fuera una niña pequeña por no estarme quieta, pero es que me pone muy nerviosa el estar tanto tiempo acostada sin hacer nada.  

    El otro día se enfado conmigo. porque no quiero suspender la celebración del aniversario de la escuela. Él cree que no voy a estar recuperada del todo y que me puede perjudicar el estar tanto tiempo levantada, sin embargo, yo le he asegurado que voy a estar bien. Por mi culpa no se puede suspender algo que nos ayudaría a promocionar a nuestros alumnos, con el beneficio que eso les traería, aunque la posibilidad de aplazarlo unas semanas como me pidió está en mi mente, pues soy la primera que no me quiero volver a lastimar. 

    Estos días he pensado mucho en lo que siento por Phillip y en si él sentirá lo mismo por mí, porque aunque creo acordarme que cuando me desperté el primer día, me dio a entender que quería ser la persona que estuviera a mi lado, no confío mucho en los recuerdos que tengo de ese día. 

    Los pocos minutos que me ha visitado, su mirada ha hecho que mi cuerpo se caliente de una manera que nunca me había pasado y eso me preocupa, pues si antes me conformaba con amarlo sin ser correspondida, ahora siento el deseo y la necesidad de serlo. Anhelo tener lo que Ingrid tiene con Leo y no sé si lo voy a lograr, pues su lugar está en Londres y el mío aquí. 

    Cierro los ojos para controlar la angustia que me ha entrado de solo pensar en no volverlo a ver, cuando escucho como la puerta se abre. Respiro hondo para poder calmarme y que la persona que está entrando no note mi angustia. 

    —Hola enana, ¿está durmiendo? —Escucho a Henry preguntarle a Emma bajito mientras ella bufa por como la ha llamado. 

    —No —respondo sin poder controlar mi pena. 

    —¿Qué te ocurre pequeña, estás triste por la marcha de tu madre? —me pregunta preocupado. 

    —No es por ella —le respondo. Abro los ojos para mirarlo y me encuentro con unos ojos negros que me miran con inquietud y el estómago me da un vuelco.  

    —¿Te encuentras mal, te duele la herida? —me pregunta angustiado. 

    —Voy por Arthur. —Escucho la voz asustada de Henry a mi derecha y me giro para mirarlo. 

    —No hace falta, estoy bien —le digo controlando mis ganas de llorar—. Perdonarme si os he asustado, solo he tenido un momento de debilidad —les digo avergonzada. 

    —Ya sabes que no tienes que pedir perdón por eso, yo también tengo esos momentos —me dice Henry sonriéndome con cariño. Asiento intentando sonreírle para que no se preocupe—. Si te parece bien, te dejamos a solas con Phillip, creo que tenéis cosas de que hablar. 

    —De acuerdo —le digo después de haber tomado aire para intentar calmarme. 

    Él le hace una señal a Emma que se levanta y lo sigue. Cuando salen me atrevo a mirarlo. Sus ojos negros brillan de una manera que nunca había visto, y eso hace que todo mi cuerpo tiemble. Su rostro está muy serio y eso me preocupa. ¿Vendrá a decirme que se marcha? Me pregunto con ansiedad. 

    —Eva, necesito aclarar contigo un hecho que he descubierto y por el que te quiero pedir perdón. Sé que puede ser que no me lo merezca, pero de todas formas necesito que me escuches y que decidas después que hacer —me dice serio. 

    Asiento porque la angustia que me aprisiona el pecho no me deja hablar. Dios mío, por favor, que no me vaya a decir que ha descubierto que es demasiado peligrosa mi forma de vida y que no puede arriesgar ni a su familia, ni su rango por mí, por lo que ha decidido marcharse. 

    —Henry me contó hace unos días todo lo referente a los rescates —Veo como baja la mirada y aguanto la respiración a la espera de escuchar las palabras que me romperán el corazón—. Quiero explicarte porque envié el detective a investigarte. 

    Un gemido de angustia sale de mi boca sin poder controlarlo y el levanta la mirada con rapidez a la misma vez que yo la aparto y cierro los ojos mientras siento como mis mejillas se van mojando. Un escalofrío me recorre el cuerpo al sentir la suavidad de sus dedos acariciar mis mejillas mientras me seca las lágrimas que no paran de caer. 

    —¡Shhh, mi vida!, perdóname por haberte hecho de nuevo daño sin saberlo, no lo hice pensando en hacerte ningún mal como me ha dicho Henry que creías, fue porque necesitaba saber más de la dama a la que había humillado injustamente y que no abandonaba mis pensamientos en ningún momento desde ese día. 

    Al escuchar eso vuelvo a respirar y me atrevo a abrir los ojos. Su mirada de tristeza y vergüenza me reciben. 

    —Entonces, ¿no vienes a decirme que has descubierto que lo que hacemos es muy peligroso y no puedes permitir que eso afecte a tu familia y que te marchas? —le pregunto con un poco de esperanza. 

    —Como puedes pensar eso. Si me encanta estar aquí contigo y los tuyos —La sonrisa que ilumina su rostro hace que mi corazón salte de alegría—. Además, recuerda que mi abuela y mi madre siempre supieron lo que ocurría aquí y si me das permiso para contarle a mi madre lo que hacéis ahora, estoy convencido que lo aprobará. 

    —¿Estás seguro?  

    —Por supuesto que lo estoy. Lo que hacíais por los niños y lo que hacéis ahora por las mujeres es digno de admirar y es un honor para mí formar parte de ello si me lo permites y a mi madre no le importará que lo haga, incluso estoy seguro que querrá participar en lo que pueda. 

    Saber eso me calma y me llena de gozo. Asiento, él me suelta la cara y al instante siento su pérdida. Miro sus labios deseando saber lo que se sentiría si me besara y tras unos segundos aparto la mirada avergonzada por lo que podrá pensar de mí. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 37 

   

 Phillip 

    Separo mis manos de su rostro controlando mis ansias de besarla, pues necesito primero saber lo que ella siente. Observo como se ruboriza y aparta la mirada. Eso es una buena señal. Me enderezo, acerco la silla todo lo que puedo a la cama, me siento y arrimo mi cara a ella hasta casi rozar su mejilla, respiro y su olor me atrapa haciendo que todo mi cuerpo arda. 

    —Mi vida, mírame —le pido susurrándoselo en su oído. Noto como su cuerpo tiembla y eso me da fuerza para seguir—. Necesito abrirte mi corazón y lo quiero hacer viendo esos preciosos trocitos de cielo que tienes. 

    Ella se gira y su nariz roza la mía, se retira con rapidez, pero se lo impido agarrándola por la nuca. Ella me mira asustada, pero al instante sus ojos muestran el enfado que está empezando a sentir. La suelto con rapidez y me recrimino por ser tan bruto y arruinar la oportunidad que tenía con ella. 

    —Perdóname Eva, no quería asustarte, pero es que no soporto más estar separado ni un suspiro de ti —le explico arrepentido empezando a apartarme, pero para mi sorpresa su mano que sin darme cuenta había sacado de debajo de la sábana, me agarra por la camisa e impide que pueda seguir haciéndolo. 

    —Discúlpame tú a mí —me pide empezando a retirar su mano. Yo se la agarro y me la apoyo en mi corazón. 

    —Por favor no la apartes de ahí. Quiero que sientas sus latidos mientras te lo abro y te lo entrego —Abre los ojos por la sorpresa y observo como sus mejillas se vuelven a sonrosar—. Como sabes otra persona ha ocupado mi corazón por unos años —Le empiezo a contar y veo como su mirada se entristece. Sé que escuchar esto le puede doler, pero necesito contárselo todo—. Ella hizo que la noche que casi arruinan a Ingrid se me congelara —Aparta la mirada y sigo con rapidez para que no hacerla sufrir—, pero esa misma noche choque con una dama que me lo descongeló con una sola mirada —Me vuelve a mirar asombrada—, sin embargo, estaba tan herido y equivocado que lo cerré y pensado que me podían volver a hacer daño, luche contra ese sentimiento hiriendo a la dama que si merecía que se lo entregara. 

    »Conseguí que ella me perdonara, pero tonto de mí seguí intentando huir de lo que sentía y eso me hacia dañar a la dueña de mi corazón sin quererlo. Llegué aquí habiendo asumido que este órgano que late aquí dentro —Golpeo con suavidad su mano—, ya no era mío y esperaba descubrir si la dama que lo tenía, me quería entregar el suyo. —Baja la mirada cohibida. 

    »Ver su mirada justo antes de perderla en aquel puente —le sigo contando cuando me vuelve a mirar—, hizo que mi corazón tuviera esperanzas durante unos segundos que tardo en pararse cuando cayó al agua y no volvió a latir hasta que se despertó tres días después y sus preciosos ojos me miraron. —Veo como su cuerpo tiembla y eso me da ánimos.  

    »Seguí los consejos de Henry y aunque no sabía que ocurría con su hijo y Arthur, no cerré mi corazón y me mantuve aquí con la esperanza de tener un lugar a su lado. —Su mirada de asombro me hace saber que no ha pensado en lo que ese descubrimiento podía significar para mí. 

    »Y aquí me encuentro abriéndole mi corazón a la dama que me lo robó con una sola mirada, deseando que ella quiera acogerlo y entregarme el suyo para que yo lo proteja y lo ame como se merece.  

    Ella suspira y su aliento calienta mi rostro. Cierra sus ojos y yo aguanto la respiración esperando su contestación. Cuando los abre están llenos de tristeza, pero también creo ver un poco de amor o eso deseo. 

    —Ver temporada tras temporada, como la amabas y sufrías cuando ella miraba a Leo como deseabas que te mirara a ti, fue muy duro —Me empieza a contar y mi corazón duele al escuchar su voz angustiada—, pues mi corazón era tuyo desde que el año que debuté te vi en uno de los bailes —Saber que ella ya me amaba, hace que mi corazón salte de alegría y sufra por haber perdido todo ese tiempo—. Esos segundos que estuve entre tus brazos esa noche me hicieron la mujer más feliz del mundo, sin embargo, me despertaste de mi sueño de una manera muy cruel y heriste mi corazón. —Veo apenado como sus lágrimas empiezan a bajarle por sus mejillas de nuevo. Le suelto la mano que tiene sobre mi pecho y le acaricio sus mejillas mientras le voy secando sus lágrimas. 

    —No sabes cuánto me arrepentí de lo que hice, esa misma noche —le explico atormentado—, saber que había humillado a una dama inocente me hizo sentirme un canalla. 

    —Volví a casa destrozada —me sigue explicando con la voz rota por el llanto—, no obstante, poco a poco fui sanando y recomponiendo mi herido corazón —se calla y respira hondo. Yo no dejo de acariciarle su rostro deseando que me siga contando y que no sea para decirme que consiguió olvidarme—. Descubrir que me estabas investigando hizo que me asustara, pero también que me enfureciera —me dice con enojo sacando su carácter—. No podía permitir que se pusiera en peligro el legado de mi abuela y a todas las personas que protegemos, por lo que me preparé. Mientras yo iba a enfrentarte a Warwick, nuestra gente en Londres te investigaba —Abro los ojos con asombro y me quedo por unos segundos pensativo. Siento como la mano que tengo en mi pecho me sujeta y es cuando me doy cuenta que le he soltado su rostro y que me estoy separando de ella—. Comprende que te convertiste en nuestro enemigo y necesitábamos saber todo lo posible de ti, para poder defendernos —me dice angustiada. 

    —Tranquila mi vida. Lo entiendo perfectamente —le digo mientras me vuelvo a acerca y vuelvo a acariciar su rostro.  

    Me entristece saber todo lo que cause por mis ansias de conocer más de ella, pero también siento admiración, porque, aunque sabía el daño que yo le podía causar, no se quedo aquí escondida, sino que saco su carácter y fue a enfrentarme. 

    —Cuando llegamos a Warwick, no me encontré ni al caballero honorable del que me había enamorado, ni al canalla despreciable que me había humillado y roto el corazón. En su lugar había un hombre que parecía arrepentido de lo que había hecho, sin embargo, no podía fiarme de nada de lo que me decía, pues sabía que me estaba investigando y temía que me estuviera engañando para después atacarme —me cuenta con pesar. 

    —Ahora entiendo porque cuando hablamos, Henry estaba cerca, no os fiabais de que no te quisiera hacer daño de nuevo —le digo afligido y asiente—. Y así y todo él se atrevió a darme el consejo y la advertencia —le comento todavía con más admiración por él, de la que ya le tenía. 

    —Le advertí que no hiciera nada que lo pusiera en peligro, pero si lo conoces ya un poco, le es imposible controlarse cuando me puede ocurrir algo. Tanto él como Arthur son como mis hermanos mayores y por supuesto mi pequeño Jerry no es mi hijo, aunque así lo siento —me dice ruborizándose—. Es el hijo de una de las primeras mujeres que rescatamos. Ella llegó tan mal que murió en el parto. Jerry nació antes de tiempo y Arthur y yo tuvimos que cuidarlo día y noche para lograr salvarlo —me explica con tristeza—. Al principio vivía aquí conmigo, pero cuando mi abuela murió y mi madre vino a pasar aquí el inicio del luto, me obligó a trasladarlo a Eythrope. —La pena con la que me lo cuenta me demuestra lo que le tuvo que costar separarse de él. 

    —¿Por qué no vive aquí contigo ahora que has vuelto? —le pregunto con curiosidad. 

    —Porque él ya tiene su vida allí y no quiero hacerlo pasar otra vez por lo mismo —me explica con desconsuelo—. Prefiero ser yo la que vaya todos los días a Eythrope. Después de ayudar a dar algunas de las clases tanto a los pequeños como a las mujeres, paso la tarde con él y el resto de los niños jugando hasta que se acuestan —Asiento fascinado por lo que hace para que Jerry sea feliz. 

    —Y entonces te viste en la obligación de invitarme —le digo para que me siga contando y saber si siente lo mismo que yo. 

    —Yo solo quería volver y no tener que verte más, pues aunque Leo nos había asegurado que eras de confianza, no me podía fiar, pero parecía que el destino no quería permitir que sucediera —me comenta con vergüenza intentando apartar la mirada, pero no se lo permito. 

    —Me alegro —Frunce el ceño y me entran ganas de besarla para que lo quite—. Que el destino te hiciera ir a Warwick —le explico—, sino hubieras ido no me habría visto obligado a enfrentarme a mis sentimientos, aunque te aseguro que al final habría venido para pedirte perdón —le confieso y abre los ojos asombrada—. Por eso te buscaba el detective. No podía descansar tranquilo hasta saber donde vivías para poder ir y rogarte que me perdonaras. También me alegro que el destino hiciera que te vieras obligada a invitarme. Gracias a eso he podido descubrir que eres mi pequeña generala, aquella niña que aquel día hizo que fuera el mejor de mi vida y que tanto Leo como yo no habíamos podido olvidar. 

    —Yo también os recordaba. Vuestra cara de sorpresa e ilusión que poníais con las cosas que hacíais, se me quedó grabada —me dice ruborizándose. Cierra los ojos y me entran ganas de besárselos—. Entonces, ¿de verdad que sientes algo por mí? —me pregunta con timidez tras coger aire y volverlos a abrir. 

    —Pues claro que sí, mi vida. Este corazón late tan rápido solo por ti —le digo arriesgándome porque ella todavía no me ha dicho lo que siente ahora mismo—. ¿Y tú, me sigues amando o te he dañado tanto que ya me has arrancado de tu corazón? —le pregunto ansioso. 

    —No te voy a mentir —empieza a decirme y yo aguanto la respiración—. Cuando volví me costó, pero lo hice. 

    Bajo la cabeza derrotado y la apoyo en la cama. Intento respirar, pero un dolor me oprime el pecho y no me deja. De pronto siento como su mano se separa de mi pecho y me siento abandonado. Cuando estoy a punto de rogarle, noto como sus dedos me acarician la mejilla. Ese tímido roce hace que pueda volver a respirar. Levanto la cabeza y me inclino buscando su contacto.  

   

 Eva Mary 

    Me quedo paralizada viendo como se ha hundido al pensar que no lo amo. ¿Será cierto que desde un principio tuve su corazón y que todo lo que ha ocurrido ha sido por miedo a ser dañado de nuevo? Sus manos abandonan mi rostro y caen como si no tuviera fuerza para sostenerlas y mi corazón sufre esa pérdida. Siento en mi mano como el suyo se acelera y empiezo a preocuparme. Respiro hondo, separo la mano de su pecho y me atrevo a subirla para acariciarle su cara y que así me mire. Cuando mis dedos lo rozan veo como coge aire, eso me anima a seguir acariciándole su tez, que nunca me pude imaginar que pudiera ser tan suave. Él levanta la cabeza y se inclina buscando mi contacto, eso me tranquiliza, aunque no me mira, pues tiene los ojos cerrados, sin embargo, me demuestra que le gusta por lo que me atrevo a sacar mi otro brazo de debajo de la sábana y acariciar ese pelo negro como la noche. Entonces me mira, sus ojos negro me muestran todo lo que está sufriendo en estos momentos y me tengo que controlar para no lanzarme hacia él y abrazarlo para consolarlo y mostrarle lo que lo amo. 

    —Sin embargo, cuando llegué a Warwick —Empiezo a decirle mientras sigo acariciándolo—, me di cuenta que me había engañado a mí misma y que seguías ahí escondido para volver a salir —Su mirada de esperanzas me llena de gozo—, luche contra él, igual que hiciste tú, pero cuando llegaste aquí y me miraste como mirabas a…  

    —Shhh, yo jamás te podré mirar como la miraba a ella —Un dolor me atraviesa el pecho porque, aunque sé que siempre seré la segunda, escuchárselo decir es muy duro. Aparto la mirada, pero sus manos vuelven a mi rostro y con suavidad me hacen volverlo a mirar—. Mi vida, tú en estos meses has arrasado con todo lo que sentía por ella y te has apropiado de mi corazón entero borrando todo lo que había allí antes. 

    —¿De verdad? —le pregunto con el corazón a mil. Asiente. 

    —Y tú mi vida, ¿tienes un lugar en el tuyo para mí? —me pregunta ansioso. 

    —Llevas tres años siendo su dueño y por mucho que he intentado echarte y recuperarlo, no lo he conseguido. —Una preciosa sonrisa aparece en su rostro. Sus ojos vuelven a brillar y mi cuerpo empieza a temblar. 

    Se empieza a acerca con lentitud y todo mi cuerpo se paraliza a la espera de lo que va a ocurrir. Cuando su nariz roza la mía cierro los ojos a la espera de mi primer beso. Me sorprendo al sentir sus labios sobre uno de mis ojos, la suavidad con que lo besa hace que mi cuerpo reciba una pequeña descargar, que me van dando cada vez que besa una parte de mi rostro. Sin poder controlarlo un gemido sale de mi boca, al instante me avergüenzo por ello y mi rostro arde del bochorno. 

    —Mi vida, no tienes que avergonzarte por lo que estás sintiendo, yo también lo estoy haciendo —me dice acariciando mi nariz con la suya. 

    Y entonces sí que siento sus labios sobre los míos y una descargar me recorre todo el cuerpo. La suavidad y el calor que desprenden hace que todo mi cuerpo empiece a arder, cuando siento la humedad de su lengua mojando mis labios vuelvo a gemir. La cabeza empieza a darme vueltas cuando noto como entra dentro de mi boca y empieza a acariciarla. El placer que siento hace que deje de percibir mi cuerpo, solo noto su lengua acariciando la mía y todo lo demás va desapareciendo. 

    —Mi vida por Dios, respirar. —Escucho su voz asustada a lo lejos. Hago lo que me pide y poco a poco vuelvo a recuperar mis sentidos. 

    —Lo siento mucho —le susurro muerta de la vergüenza cuando me recupero y abro los ojos. Intento apartar mi mirada, pero él me lo impide. 

    —No tengo nada que perdonarte, eres inocente. Soy yo el que te ruego que lo hagas. No me he podido controlar y me he perdido en el sabor de su boca —me pide sujetando mis manos que no sé cómo están sobre mi regazo. 

    Las besa y todo mi cuerpo vuelve a arder, al sentir el calor de sus labios sobre mi piel y vuelvo a gemir. Me mira y me sumerjo en esos ojos negros que hacen que todo me dé vueltas. Veo como empieza otra vez a acercarse, respiro hondo esperando recibir su beso, cuando la tos de alguien hace que él me suelte las manos y se enderece con rapidez. 

    —Creo que por ahora ya habéis hablado bastante —Escucho como dice Henry con un tono de diversión en su voz. Me tapo la cara toda abochornada, porque haya presenciado algo tan íntimo—. Tranquila, acabo de llegar —me dice como si hubiera leído mi mente. 

    —Henry permítenos unos minutos más —le pide Phillip. 

    —De acuerdo, pero no tardes —le dice.  

    Escucho como sale y respiro para calmarme sin atreverme a apartar mis manos de mi cara.  

    —Mi vida, mírame —me pide mientras pone sus manos sobre las mías y me las retira con lentitud. Abro los ojos y lo miro con vergüenza—. Vuelvo a pedirte perdón por no haber sabido comportarme. 

    —No tienes porque hacerlo, soy yo la que no he sabido corresponderte —le digo con tristeza. 

    —¡Qué no has sabido hacerlo! —exclama asombrado—. Pues menos mal, sino Henry nos hubiera encontrado en una postura demasiado comprometida —Me quedo atónita y cuando comprendo lo que ha querido decir las mejillas me arden del sofoco—. ¡Válgame Dios!, discúlpame mi vida, será mejor que me marche, pues no dejo de faltarte al respeto. Esta tarde vuelvo a verte. —Se levanta con rapidez y cuando se va a volver me atrevo a agarrarlo. 

    —Phillip —Él me mira interrogativo—. Me puedes volver a besar. Esta vez te prometo que voy a respirar —le digo avergonzada y él gime. 

    —¿Estás segura? —me pregunta y asiento. 

    Se acerca con lentitud y posa con suavidad sus labios sobre los míos. La descarga me vuelve a atravesar, pero esta vez controlo mis sentidos. Cuando se empieza a separar me atrevo a abrir un poco mis labios y con timidez saco mi lengua y acaricio los suyos como él hizo antes con los míos. El sentir su suavidad me hace gemir a la misma vez que lo hace él. Al instante se separa con rapidez de mí. Abro los ojos asustada por si he hecho algo mal y me encuentro con su mirada que me abrasa la piel. Sin decir nada se da la vuelta y se marcha. «Creo que acabo de descubrir como es que te miren con deseo», pienso con felicidad.

  


   
      

      

    Capítulo 38 

   

 Phillip 

    La veo paseando por el jardín junto a Ingrid y mi corazón se calienta. Con cada día que ha pasado su rostro ha ido recuperando su precioso color, tan odiado en Londres y que a ella la hace la mujer más bella del reino. Respiro para intentar controlar mi cuerpo, que como siempre que la ve, se revoluciona como si fuera un novato. Jamás me imaginé que podría llegar a querer a alguien como la amo a ella. 

    En este mes y medio desde que me acepto, he seguido integrándome en la familia. Ya todos me ven como uno más. Hasta las mujeres de Eythrope, se han acostumbrado a verme acompañando a Eva, que en cuanto pudo montar a caballo iba por las tardes a darles sus clases y jugar con Jerry. Él me ha robado también el corazón. Me ha admitido sin problemas y me está haciendo disfrutar de una niñez que por culpa del cargo que debía de ostentar de mayor, no pude tener, pues mi educación fue mucho más estricta que la de otro niño. Esto también me ha servido para conocer más a Arthur, que cuando termina de revisar a los pequeños y mujeres enfermas, se une a nosotros para jugar con ellos. 

    Mi madre llegó hace una semana y como pensé, ella ha sido un gran apoyo tanto para mí, como para Eva. Sabía que en cuanto le contara los miedos de mi pequeña generala, ella me aconsejaría y sabría que decirle para darle la seguridad que le faltaba. 

    Con ella llegaron Ingrid y Leo. Ella se enfado mucho al enterarse del accidente que había tenido Eva y que no se la hubiera avisado inmediatamente para haber venido a cuidarla. Con Leo tuve una charla donde por fin nos sinceramos y me contó casi todo lo que sabía. Me pidió perdón por no poder contarme el resto de lo que había hablado con Henry aquel día en Warwick, pero había dado su palabra de no hacerlo. Me dijo que solo él me lo podría decir. 

    Me quedé muy intrigado, pero sabía que mi nuevo amigo me lo contaría en algún momento si era importante. Él se había convertido en mi mano derecha en la casa o yo en la suya, según se mirara. Pasábamos gran parte del tiempo juntos y seguía siendo mi apoyo en lo que concernía a la relación con Eva. 

    Con mi pequeña generala me va muy bien, aunque hemos tenido más de una pelea, al igual que con Arthur, por su cabezonería de querer acelerar su recuperación. Menos mal que al final fue sensata y pospuso la celebración unas semanas que hizo que pudiera terminar de curarse y que todos los que la queremos respiráramos más tranquilos. 

    Nunca creí posible que pudiera ser tan feliz. Ella se ha convertido en mi razón de vivir, aunque me tiene preocupado que quiera mantener nuestra relación en secreto y no haya permitido que se la presentara a mi madre como mi futura esposa.  

    Más de una vez he entrado en la sala y la he visto perdida en sus pensamientos con su rostro embargado por la tristeza y eso me tiene intranquilo, pues no sé a qué se puede deber. 

   

 Eva Mary 

    Esta noche celebramos el aniversario de la escuela. Al final lo retrasé dos semanas, dado que ni el puente iba a estar a tiempo, ni yo estaba totalmente recuperada. 

    Este tiempo que llevo al lado de Phillip ha sido un sueño maravilloso. Ha estado pendiente en todo momento de mí, cuidándome y apoyándome en todo lo que necesitaba. Los días que estuve en cama se pasó todo el tiempo que tenía libre a mi lado. Esas horas las pasamos hablando de nuestras vidas. Me volvió a contar, porque me dijo que ya lo había hecho el día que me había despertado, lo que supuso para él el conocerme de pequeña y me asombró mucho que le hubiera afectado tanto. Cuando me recuperé lo necesario para poder empezar a dar pequeños paseos por el jardín, pude observar como toda mi familia lo trataba como si fuera uno de los nuestros y como él hacía lo mismo. 

    Phillip me pidió permiso para invitar a su madre, cosa que le concedí con un poco de miedo, pero que ahora me alegro de haber hecho. Ella llegó junto a Ingrid y Leo para ayudarme a organizar los preparativos del baile que vamos a dar esta noche en la casa. Ella me ha tratado en todo momento como a una igual y se ha integrado con mi familia con la misma facilidad que hizo Phillip cuando llegó hace casi dos meses. Caroline que así es como se llama, junto a Ingrid, me han ayudado en todo y me han enseñado muchas cosas. 

    Cuando le pedí a Phillip que no le dijera nada sobre que me estaba cortejando, lo acepto, aunque note el daño que eso le causaba, pero estoy segura que, aunque ahora mismo estemos muy felices, como pasa con todos los sueños, este terminará pronto y por mucho que yo quiera luchar para que no lo haga, sé que Londres lo reclamará cuando el verano acabe y lo perderé. 

    Él me explicó que ella sabía todo lo que sentía por mí, que se lo había contado justo antes de venir a Waddesdon Manor, dado que ellos siempre han estado muy unidos y se lo cuentan todo. Caroline no me ha dicho nada, pero sé que está contenta con nuestra relación porque cuando estamos todos juntos, nos mira y se le ilumina la cara de felicidad. 

    Cuando llegó, Phillip quiso que nos reuniéramos los dos con ella y que le contáramos lo de los rescates, al principio me negué, pues ella es un alto cargo y si no estaba de acuerdo, nos podía denunciar, pero él me aseguró que su madre jamás haría eso, así que accedí a hacerlo. Aunque Phillip ya me lo había avisado, me sorprendí cuando, además de aceptarlo con increíble facilidad, me dijo que tenía todo su poder a mi disposición para lo que necesitara. 

    En esta semana, me ha contado muchas cosas, entre ellas me ha hablado de su madre y de lo que quería a mi abuela, yo por mi parte le he contado que la mía sentía lo mismo por la suya y que se ponía muy contenta cuando recibía sus cartas. 

    Caroline quiso conocer la escuela y la llevamos junto a Ingrid y Leo, que era otro que se había integrado en nuestra familia y que en cuanto llegó, me dijo que le hacía muy feliz haber encontrado a su pequeña generala, lo que hizo que me ruborizara de la vergüenza.  

    Henry y Phillip en este tiempo han sido inseparables, tanto que Arthur que con mi mejoría volvió al pueblo y yo, estamos un poco celosos. Estas últimas dos semanas cuando ha venido a revisarme se le notaba una tristeza que antes no tenía y me preocupa que sea debido a eso. 

    Un tirón en el pelo me hace volver al presente. 

    —Lo siento señorita —se disculpa Alice, que me está peinando para la cena. 

    —No te preocupes —le digo. 

    —Ya estás lista —me dice un rato después colocándome la última flor en mi recogido. 

    Me levanto para que me ponga el vestido. Me está terminando de abotonar la parte de atrás cuando entra Agne. 

    —Tienes a Phillip en la recámara todo nervioso esperando para verte. —Eso hace que mi corazón se acelere. 

    Hoy apenas nos hemos podido ver, pues con la llegada de mis padres y el resto de invitados, hemos tenido que mantener las distancias para no llamar la atención. 

    —Hazlo pasar —le pido intentando parecer tranquila, cuando Alice terminar. 

    Ellas dos salen y él entra. En cuanto lo veo mi estómago empieza a moverse como si tuviera vida propia y mi cuerpo se me afloja. Está guapísimo con su traje negro a juego con sus ojos y su pelo. Lo único de color es el trozo blanco de la camisa que se le ve por encima del chaleco y la chaqueta. 

    Él al verme se para, me revisa de abajo a arriba con lentitud, cuando nuestras miradas se juntan un escalofrío me recorre todo el cuerpo, pues sus ojos brillan igual que el día que nos besamos. 

    —Mi vida, estás arrebatadora —me dice suspirando y yo siento como mis mejillas arden—. Creo que esta noche me voy a tener que pelear con más de un caballero. 

    —No digas tontería —le digo abochornada. 

    Se acerca con lentitud y mi cuerpo empieza a temblar. Cuando creo que me va a besar se para. Levanta una de sus manos y me acaricia el rostro con suavidad. Cierro los ojos y un suspiro se me escapa. Él gime y eso me hace abrirlos. Sus ojos negros brillan como las estrellas en el cielo y me pierdo en ellos. 

    —No me mires así que no me voy a poder contener y te voy a besar —me pide con la voz ronca. 

    —¿Y si no quiero que lo hagas? —me atrevo a preguntarle—. Desde que me besaste aquel día no lo has vuelto a hacer y no sé si es porque te disgustaste por mi atrevimiento —le digo poniéndome triste. 

    —¡Por Dios, como puedes pensar eso! —exclama asombrado—. No te he vuelto a besar porque si lo hago, no creo que me pueda conformar solo con eso. 

     Un calor me abrasa por entero. Me sujeta las manos con delicadeza. Se las lleva a los labios y las besas. Mi cuerpo vuelve a sufrir las mismas descargas de aquel día y un gemido sale de mi boca sin poder controlarlo. 

    —Phillip —digo en una súplica sin saber qué es lo que estoy pidiendo. 

    Él gime me suelta las manos y me sujeta el rostro. Me hace levantarlo y él baja el suyo hasta juntar nuestros labios. El mundo empieza a dar vueltas, siento como su brazo me rodea por la cintura y me pega a él. Sentir su pecho pegado al mío me hace gemir y su lengua entra en mi boca. Su sabor me llena, me agarro a sus brazos para intentar que mi mundo deje de girar. Respiro y recupero un poco mis sentidos. Me atrevo a acariciar su lengua y siento como todo su cuerpo tiembla. Él se separa y pega su frente a la mía. Observo como tiene los ojos cerrados y le cuesta respirar lo mismo que a mí y eso me hace feliz. 

    —Esta noche va a ser un martirio —susurra abriendo los ojos y llenándome con su calor. 

    —¿Por qué? —le pregunto sin entender. 

    —Porque voy a tener que ver como otros hombres te tocan —dice apesadumbrado. 

    —Y yo también —le digo poniéndome triste al recordar los años que he sufrido deseando ser algunas de las damas con las que bailaba. 

    —Mi vida, no te pongas triste. Ahora soy tuyo y esta noche vamos a bailar juntos —me dice abrazándome con fuerza. Yo coloco mi cara en su cuello como hice aquella noche y me atrevo a abrazarlo mientras respiro su aroma. 

    —Eva, Phillip siento interrumpiros, pero es la hora de bajar —nos dice Agne. 

    —Tienes razón. Perdóname Agne por retrasarla, pero no podía bajar sin verla —le dice mientras nos separamos—. Mi vida, aunque no me permitas estar contigo en todo momento —me dice volviéndome a acariciar mis mejillas, a la misma vez que me deja claro su disconformidad con que mantengamos nuestra relación en secreto—, y tengas a tu lado a Henry, estaré pendiente de ti. Si algo te molesta, te sientes mal o me necesitas, solo tienes que hacerme una señal y al instante estaré a tu lado —asiento perdida en sus ojos—. Y como me ha dicho que te diga mi nuevo amigo. A por ellos mi generala. —Me dice intentando poner la voz de Henry.  

    Una risita se me escapa al escucharlo y saber que mi amigo le ha contado nuestro secreto. Con eso todos los nervios y preocupaciones se disipan. Él sonríe, aparta las manos de mi rostro, me hace una reverencia y dándose la vuelta se marcha. 

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 39 

    Dos meses después 

   

 Eva Mary 

    Y el día llegó, había tardado un mes más de lo esperado, pero irremediablemente lo hizo. Veo a través de mis ojos empañados por mis lágrimas como el carruaje se marcha, llevándose al amor de mi vida, el caballero que me ha robado el corazón.  

    La despedida no había sido como yo me la había imaginado, aunque la esperaba triste, creí que quedaría la esperanza de volvernos a ver. Sin embargo, Phillip que se había dado cuenta que no tenía intención de ir a Londres en ningún momento, se había enfadado dando como resultado una pelea que había acabado con la ruptura de nuestra relación. 

    Tengo que reconocer que él se había llevado estas últimas semanas intentado convencerme de que lo acompañara a Londres, que todo iba a ser muy distinto a lo que había vivido en mis tres temporadas. Que yo era una mujer fuerte que podía enfrentarme a todo los obstáculos que me encontrara en el camino. Que él y su madre iban a estar a mi lado apoyándome y que nuestro amor podía superar cualquier cosa que ocurriese. 

    Pero él no sabía que la mujer fuerte se quedaba aquí cuando me iba a Londres y se apoderaba de mí, esa mujer débil que se escondía para pasar inadvertida. Que eso me hacia enfermar, porque odiaba tener que controlarme y convertirme en una más de los hipócritas que llenaban nuestra sociedad. 

      Por eso había decidido que era una pérdida de tiempo intentar algo que ya sabía que no iba a poder lograr y que lo único que íbamos a conseguir era hacernos más daños. 

    Phillip se había enfadado y me había echado en cara, que llevaba aquí cuatro meses apartado de todo sin poner una sola pega. Que había dejado de lado a su madre y sus negocios por mí. Que él estaba dando todo lo que tenía por esta relación y que le estaba demostrando con mi negativa, que era una cobarde o que no lo quería lo necesario para por lo menos intentar pasar un tiempo corto en Londres. 

    Y tenía razón, era una cobarde que no quería volver a pasar por lo mismo de esos tres años, porque amarlo, lo amaba más que a mí misma. 

    —¿Por qué no has salido a despedirlo? —me pregunta Henry con su voz llena de tristeza mientras se coloca a mi lado. 

    —No quería que me viera así —le digo entre sollozos. 

    —No lo comprendo —me dice mientras me abraza—. ¿Por qué no te has marchado con él? —me pregunta disgustado. 

    —Ya sabes que mi lugar está aquí con vosotros —le digo mientras siento un dolor en el pecho que me impide respirar. 

    —Creía que lo amabas. 

    —Y lo hago, con toda mi alma —susurro mientras la oscuridad me acoge. 

      

    Los días fueron pasando y se convirtieron en semanas. Intente volver a mi rutina, pero lo que antes me hacia feliz, dejó de hacerlo. Ni los paseos a caballo mientras iba a Eythrope, ni jugar con mi pequeño, ni estar con mi familia, me llenaban. 

    A la semana de marcharse, los dolores de cabeza para mi sorpresa regresaron. Arthur no sabía a qué se podían deber o sí, pero yo no admitía lo que él pensaba que me ocurría. Mal de amores decía y aunque no podía negar que lo estuviera sufriendo, no creía que ese fuera el motivo de este malestar. 

    Henry después del susto que le di el día que Phillip se marchó, se llevó toda esa semana intentando convencerme para que fuera a Londres. Cuando vio que todo lo que me decía no servía para nada y me empezaron los dolores de cabeza, dejó de hacerlo. 

    Todos en la casa empezaron a mirarme con una mezcla de pena y decepción que me hizo encerrarme en mi misma y querer estar a solas, sin que nadie me hablara. 

    Como una tonta había pensado que recibiría una carta de él rogándome que fuera a Londres o comunicándome que me amaba tanto que lo dejaba todo y volvía conmigo, pero los días fueron pasando y la posibilidades con ellos. 

    Después pensaba que era una egoísta que solo pensaba en mí, que él también tenía una familia que cuidar y unos negocios que llevar, además de sus obligaciones con el ducado. 

    Más de una vez había decidido ir a Londres, pero siempre me frenaba mi cobardía y el no querer pasar por lo mismo, aunque parecía que el dolor de cabeza, que casi no me abandonaba en todo el día, había llegado en represalia por haberlo dejado marchar. 

    Observo el jardín por el que tantas tardes había paseado con él mientras me recuperaba y me parece verlo reír por alguna anécdota que le contaba sobre mis aventuras con Henry y Arthur. Cierro los ojos y siento como sus brazos me rodean mientras bailamos la noche de la celebración y mi pecho vuelve a doler haciéndome imposible respirar. 

    —Así que aquí es donde te escondes. —La voz enfadada de Ingrid me hace pegar un salto del susto. 

    —Siento que hayas hecho este viaje, pero no tengo ganas de hablar ni ver a nadie —le respondo sin apartar la mirada de la ventana. 

    —Eso me han dicho cuando he llegado, pero como puedes comprobar, me ha dado igual —me responde. 

    Yo sigo mirando por la ventana sin prestarle atención, como me he acostumbrado a hacer estas semanas. 

    —Eva, Phil te necesita. —La voz desesperada de Leo me hace mirarlos.  

    El grito de espanto de Ingrid al verme me demuestra que no tengo que tener un buen aspecto, pero es que si no tengo ganas ni de comer, ni de hablar con nadie, menos lo tengo de arreglarme. 

    —Claro, pero como está muy ocupado, no ha podido mandarme ni una carta ni venir él a decírmelo —le respondo con desgana. 

    El nuevo grito de asombro de Ingrid me hace fijarme bien en los dos y ver sus caras de cansancio y preocupación. 

    —¿Has leído mis cartas? —me pregunta y yo niego con lentitud. 

    —Ya te he dicho que no tengo ganas de hablar con nadie, menos de leer ninguna carta —le respondo cansada. 

    —Entonces, ¿cómo ibas a saber si Phillip te había escrito? —me pregunta extrañada mientras se acerca a mí. 

    —Porque son las únicas cartas que he dicho que me pasen —le explico. 

    —Pues si hubieras leído las mías, te habrías enterado de que la madre de Phillip se está muriendo. 

    —¿Cómo has dicho? —le pregunto levantándome y volviéndome a sentar del mareo. 

    —¡Por Dios, Eva! ¿Desde cuándo no comes? —me pregunta asustada, cuando llega a mi lado y me ve mejor. 

    —Eso no importa ahora —le respondo angustiada por la noticia—. ¿Dime que le ocurre a Caroline? 

    —No lo saben. Solo que día a día se va debilitando —me explica con tristeza. 

    —Por favor, avisa a Henry y Agne —le pido a Leo con las pocas fuerza que tengo y él sale con rapidez. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Henry. El grito de horror de Agne al verme hace que él que hasta ese momento no me había visto, pues Ingrid me tapaba lo haga—. ¡Válgame el cielo! ¿Qué te has hecho? —me pregunta aterrado. 

    —Eso ahora mismo no importa —le digo—. Necesito que vayas al pueblo a buscar a Arthur. Dile que nos vamos a Londres. Que la madre de Phillip se está muriendo y no saben que es lo que le ocurre —le explico con rapidez para que deje de prestarme atención. Él palidece todavía más de lo que ya lo había hecho al verme, al escuchar la noticia—. Después de avisarlo, ve a la estación a comprar los billetes de tren. 

    —Pero, ¿vas a poder viajar en esas condiciones? —me pregunta mientras abraza a Agne que ha empezado a llorar y eso me hace sufrir más por el daño que le estoy causando a los míos. 

    —Por supuesto que lo haré —le digo intentando imprimir toda la fuerza que puedo a mi voz. 

    —Si no te importa compra los nuestros también —le pide Leo que se le nota en el rostro la alegría de mi decisión. Henry lo mira y después de volverme a mirar, asiente. Tras separarse de Agne que empieza a secarse las lágrimas, sale de la sala con rapidez.  

    —Agne que preparen mi equipaje y tráeme algo de comer que tengo que recuperar algo de fuerzas —asiente y sale igual de rápido que Henry. Me levanto con lentitud y me dirijo hacia la silla de al lado de la mesa. 

    —¿Qué te has hecho? —me pregunta con angustia Ingrid. 

    —Nada, solo lo que una cobarde se merece —le digo mientras me siento y Agne entra con la bandeja. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 40 

   

 Phillip 

    Salgo de la estancia de mi madre junto a Sarah. Ella vino en cuanto se enteró de que había enfermado para interesarse por ella y ponerse a mi entera disposición. Al principio me negué a recibirla, pero ella seguía viniendo todos los días a preguntar. 

    Cuando mi madre llevaba dos semanas enferma y no mejoraba, estaba tan desesperado que admití su visita. Lo primero que hizo en cuanto la recibí, fue rogarme que la perdonara por haber participado con su hermano en el engaño a Ingrid. Me explicó que estos meses que había estado fuera, había entendido que no se podía obligar a nadie a quererla y que acepto ayudar a su hermano pensando que no le iba a hacer daño. No la creí y por supuesto no la había perdonado, pero cuando nuestro médico tuvo el accidente y ella se enteró y apareció con el suyo, ya no la pude rechazar más. 

    Ella empezó a venir todos los días acompañándolo y poco a poco se fue quedando un rato más, primero para hacerle compañía a mi madre y que yo pudiera descansar y después para hacérmela también a mí. Sé que no debería de haberla admitido de nuevo en mi vida, pero está siendo un gran apoyo para mí en estos momentos tan difíciles y si hay una persona que puede sanar mi corazón roto con el tiempo, sé que es ella. 

    Leo e Ingrid se han disgustado mucho conmigo, al saber que Sarah me estaba ayudando a cuidar de mi madre. Ingrid se había ofrecido, pero al estar en cinta no era seguro que estuviera con ella, ya que lo que empezó siendo un simple enfriamiento, había derivado en una enfermedad que no sabían a qué se debía. 

    Por un momento vuelvo a pensar en la que me rompió el corazón. Ingrid me aseguró que en cuanto supiera que mi madre estaba enferma vendría con Arthur, pero tanto ella como yo nos hemos llevamos una decepción, pues por muchas cartas que le ha enviado, ni ha venido, ni ha recibido respuesta. Ingrid sigue pensando que algo raro ocurre, que Eva jamás se quedaría en Waddesdon Manor sabiendo que mi madre y yo la necesitamos, por lo que ha ido hoy a verla. 

    Estamos llegando al vestíbulo, pues Sarah ya se marcha, cuando llaman. Alfred que está al lado de la puerta esperándonos, junto a la doncella de ella, la abre. Cuando veo aparecer a Leo el estómago me da un vuelco de los nervios. «¿Vendrá Eva con él?», pienso sin poder evitarlo y mi corazón empieza a latir con fuerza, pero al instante la ilusión muere al ver que detrás de él solo aparecer Arthur. 

    —Buenas noches, Phillip —me saluda Arthur acercándose y dándome la mano. Le correspondo por inercia, pues su rostro de seriedad, tristeza y cansancio me ha dejado desconcertado. 

    —¿Cómo se atreve a tratar con esa informalidad a su excelencia? —le reprocha ella. 

    —No hay problemas Sarah —Observo como Arthur se tensa al escuchar su nombre—. Nos conocemos y tiene mi autorización para tratarme así —le explico. 

    —Perdóname querido, pero no lo sabía —se disculpa ruborizándose y bajando la mirada avergonzada. Tanto Leo como Arthur fruncen el ceño al escuchar el apelativo cariñoso. 

    —Estás excusada. Ahora si me disculpas tengo que atenderles, mañana te veo —le digo despidiéndola. 

    —Por supuesto, intenta descansar —me pide mientras me mira con dulzura y me aprieta la mano. Sentir su contacto me deja helado y un malestar se asienta en mi estómago. Es la primera vez que me toca y encima lo ha hecho en presencia de Leo y Arthur—. Buenas noches. —Sin mirar ni despedirse del resto se marcha y eso me disgusta. 

    —Por lo que veo tu señora tiene cosas más importantes que hacer y no ha podido acompañarte —le digo con brusquedad sin poder remediarlo después de que Alfred cierre la puerta. 

    —Hubiera querido hacerlo, pero le ha sido imposible —responde con su seriedad de siempre, pero con la misma tristeza en su voz que en su mirada—. Aunque creo que ha sido lo mejor, así se ha ahorrado el presenciar esta escena. —Su mirada de decepción y su voz de desprecio me hacen tensar. 

    —Creo que lo que acaba de ocurrir no es de su incumbencia —le digo con frialdad dejándolo de tutear. 

    —Le pido disculpas su excelencia, tiene usted toda la razón, su vida privada no me concierne —me pide tratándome con la misma frialdad que yo lo he hecho y eso hace arrepentirme al instante de mi arrebato—. Ahora si me indica el camino, me gustaría ver a la señora. 

    —Por supuesto —le digo indicándole que me siga. 

    —¿Cómo que no ha venido Ingrid contigo? —le pregunto a Leo para aligerar el ambiente tan malo que he creado mientras subimos. 

    —Ha llegado cansada del viaje. Pero como bien ha dicho Arthur me alegro que no haya tenido que presenciar esa escena tan… 

    —Leo por favor —le pido cansado. 

    —Está bien, solo ten cuidado con esa víbora que no creo que esté buscando nada bueno —me ruega. 

    —Sé que con vosotros se portó fatal, pero a mí me está ayudando mucho. —Intento excusarme. 

    —Ya sabes que Ingrid no puede hacerlo por su estado y que yo te ofrecí a mi médico y no lo aceptaste —me dice ofendido. 

    —Lo sé, ya te explique que ya había aceptado al suyo y que no me parecía correcto despreciar su ofrecimiento después de haberlo hecho. —Le vuelvo a explicar como cada vez que me lo recrimina. 

    —¿Qué le ocurre a la señora Ingrid? —nos pregunta Arthur preocupado. 

    —No es nada. Solo que estamos esperando un bebé —le dice Leo con felicidad. 

    —Le felicito señor —le dice Arthur—. Eva se pondrá muy contenta al saberlo —dice otra vez con ese tono de tristeza. 

    Cuando llegamos a los aposentos de mi madre entramos en la recámara. Leo se queda en ella mientras Arthur y yo pasamos a su cuarto. Me acerco despacio para no despertarla. Él lo hace por el lado contrario de la cama. 

    —Su excelencia, ¿me puede explicar que le ha ocurrido para estar así? —me pregunta mientras coloca su maletín en la mesita que hay al lado de la cama y empieza a sacar sus instrumentos. 

    —Empezó hace un mes con un simple enfriamiento que se le complicó, no era la primera vez que le ocurría, pero siempre se había recuperado. Esta vez, cuando parecía que iba a empezar a mejorar, aparecieron nuevos síntomas. Se le quitó el apetito, lo poco que comía lo vomitaba. Comenzó con las diarreas, los dolores de estómago y cabeza. —Su cara de preocupación ha ido creciendo según he ido narrando lo que le ocurre y eso me hace perder las esperanzas que han nacido en mí cuando lo he visto aparecer. 

    —Si mi permite, voy a revisarla —me dice pidiéndome sin hacerlo, que le deje a solas con ella. Asiento y me dirijo a la puerta, pero justo antes de salir me paro al escuchar la débil voz de mi madre. 

    —Hola muchacho, ¿vienes con Eva? —le pregunta con ilusión y eso me hace rabiar por el daño que nos está haciendo a los dos. 

    —No, mi pequeña esta indispuesta —La tristeza de su voz me vuelve a sorprender y hace que empiece a preocuparme—, pero me ha dicho que le diga que en cuanto se recobre, vendrá y no se apartara de su lado hasta que no se recupere. 

    —¿Qué le sucede? —pregunta angustiada mi madre. 

    Yo doy un paso para acercarme a ellos y poder enterarme mejor. Eso hace que Arthur me vea y se calle lo que le iba a responder. 

    —¿Qué le ocurre a Eva? —le pregunto a mi vez inquieto. 

    —Lo siento su excelencia, pero no estoy autorizado a decírselo. —Yo me vuelvo y salgo en busca de Leo. 

    —¿Qué le sucede a Eva? ¿Por qué no ha podido venir? —le pregunto a Leo, tal como entro en la recámara—. No se te vaya a ocurrir decirme que no me lo puedes contar, como me acaba de decir Arthur —le digo al verlo empezar a negar con tristeza. 

    —Lo siento, lo único que te puedo decir es que cuando llegamos a Waddesdon Manor, no nos encontramos a la misma Eva que conocemos y que en cuanto se enteró de lo que ocurría mandó llamar a Arthur y lo organizó todo para llegar lo antes posible. —La tristeza con lo que me lo cuenta hacen que mi corazón lata a toda velocidad. 

    —No lo comprendo, ¿y las cartas que le había mandado Ingrid? —le pregunto extrañado. 

    —Nunca las leyó. —Lo miro atónito por lo que estoy escuchando. ¿Qué le ha podido ocurrir para que ni siquiera lea sus cartas? Me pregunto intranquilo. 

    —¿Ha venido con vosotros, verdad? —le pregunto sabiendo la respuesta. 

    Él aparta la mirada y con eso me lo confirma. ¿Qué le puede ocurrir para estar aquí y no haber acompañado a Arthur? Me pregunto empezando a angustiarme, pero me obligo a controlarme porque no puedo volver a caer. Ella ha sido la que no ha querido estar a mi lado, así que me tengo que mantener centrado en mi madre, que es la que me necesita.  

    Al rato sale Arthur, su palidez me preocupa por lo que me levanto y me acerco a él con rapidez. 

    —¿Sabes que le ocurre? —le pregunto ansioso volviéndolo a tutear. 

    —Tengo que asegurarme primero, pero creo saberlo casi con seguridad —me responde recobrando un poco el color. 

    —¿Y que tiene, se va a recuperar? —le pregunto con esperanzas de que haya una cura para la enfermedad que tiene. 

    —Como le he dicho tengo que asegurarme —me responde manteniendo su frialdad—. Sobre si se va a reponer, creo que he llegado a tiempo. Ahora si me lo permite, necesito saber, ¿quién la está atendiendo y qué se le está administrando? 

    Tras explicárselo y ver su gesto al saber que es el médico de Sarah el que la está atendiendo ahora, me solicita ir a la cocina para saber cómo le están preparando los alimentos. Le acompaño cada vez más preocupado. Cuando Emily termina de explicarle y él de revisarlo todo. Les informa lo que quiere que le preparen a partir de ahora y de cómo hacerlo. Me quedo sorprendido al escuchar lo que quiere que le den. Agua con sal, leche con clara de huevo, jugo con patata y una mezcla de miel con algunas hierbas que no he llegado a entender. Emily asiente y al momento se pone a ello.  

    —¿Quién es la persona que la está cuidando? —me pregunta tras salir de la cocina y dirigirnos hacia el vestíbulo. 

    —Mary que es mi ama de llaves, Sarah y yo. —Él vuelve a poner mala cara al escuchar el nombre de ella. 

    —¿Confías en ellas? —me pregunta cuando llegamos a la puerta. 

    —Por supuesto, sino no la habría dejado a su cuidado. 

    La cara de asombro, incredulidad y tristeza de Leo, al escucharme decir que confío en Sarah, me hace darme cuenta que puede que me este volviendo a equivocar en mi proceder. 

    —De acuerdo. Mañana a primera hora volveré con un colega. Hasta entonces, que no tome nada más que lo que he indicado y si puede estar usted presente cuando se lo administren mucho mejor —me solicita. 

    Yo asiento cada vez más inquieto por lo que su solicitud me está dando a entender. Se despide de mí con una inclinación y se marcha.  

    —Te aconsejo que a partir de ahora no confíes en nadie —me dice Leo serio antes de salir tras Arthur. 

    Un desasosiego se me instala en el pecho, porque aunque no me lo haya dicho con claridad, está claro que piensa que la han envenenado o lo están haciendo, por lo que me dirijo con rapidez a la cocina. 

    —Emily a partir de ahora eres la encargada de prepararle lo que te ha indicado el médico a mi madre —le solicito en cuanto entro—. Nadie más puede hacerlo y si no puedo dárselo yo, tú misma serás la encargada de administrárselo. ¿Lo habéis comprendido? —les pregunto a todos los presentes. 

    —Por supuesto, su excelencia —asiento y salgo para volver a su lado. 

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 41 

   

 Eva Mary 

    La claridad del sol dándome en los ojos me despierta. Los abro con cuidado y reviso la estancia. Al no reconocer donde me encuentro me incorporo asustada, pero un mareo hace que me vuelva a tumbar. 

    —Tranquila pequeña —escucho la voz de Arthur a mi izquierda.  

    Entonces recuerdo lo que pasó ayer, cuando Ingrid llegó a Waddesdon Manor y como Arthur al verme me rogó que no viajara, que no estaba seguro que en el estado en el que me encontraba lo pudiera soportar, pero como últimamente hacia, lo ignoré y lo acompañe. 

    Logré llegar, sin embargo, mi cuerpo me dolía horrores y por mucho que quise ir con él a ver a Caroline, tuve que admití que no estaba en condiciones de dar ni un solo paso más. Lo último que recuerdo es haberle dado el mensaje para ella. 

    Muevo la cabeza con lentitud para no volver a marearme. Veo que está sentado en un sillón, en la parte que sigue en penumbra. Se levanta y se acerca. 

    —¿Cómo se encuentra Caroline? —le pregunto y noto como tengo la garganta tan seca que no puedo casi hablar. 

    —Bastante mal —me dice ayudándome a sentarme y dándome un poco de agua que mi garganta agradece—. La han envenenado o lo siguen haciendo. —Oír eso me hace dar un grito de pánico. 

    —¿Qué ha dicho Phillip cuando se ha enterado? —le pregunto angustiada por como debe de estar sufriendo mi amor. 

    —Al principio ha dudado un poco, pero como llevaba a un colega que es especialista en esa materia, no ha tenido más remedio que creernos. —Lo miro extrañada, pues no sé cuando ha tenido tiempo para hacer eso. 

    —Pero ¿quién iba a querer envenenar a Caroline? —le pregunto con incredulidad. 

    —La víbora de Sarah —responde Ingrid que acaba de entrar en la estancia—. Bienvenida de nuevo amiga, ya me tenías preocupada. —La observo sin entender lo que ha querido decir, pero lo dejo para averiguarlo más tarde. 

    —¿Y cómo va a llegar ella a Caroline? —le pregunto asombrada. Veo como duda en responderme por lo que miro a Arthur. 

    —Ella es la que está ayudando a Phillip a cuidarla y su médico es la que la estaba atendiendo hasta que hemos llegado —me explica él. Un dolor me atraviesa el pecho y me deja sin respiración. 

    —Hay que sacarla de esa casa —Logro susurrar cuando el dolor se calma y puedo volver a respirar—. No podemos permitir que esa víbora tenga acceso a ella —les digo mientras mi corazón sufre al saber que él ha conseguido lo que siempre deseo, estar con Sarah y que está tan ciego de amor, que no se da cuenta del monstruo que ha metido en su casa y del daño que le está causando a su madre. 

     —Pero ¿cómo vamos a hacerlo sin el consentimiento de Phillip? —me pregunta Ingrid asustada. 

    —La única que debe de estar de acuerdo es Caroline. Necesito verla, ¿está consciente? —les digo mientras intento bajarme de la cama y el mundo vuelve a girar. Arthur me sujeta con rapidez y me ayuda a apoyarme de nuevo en la cama. 

    —Lo primero que tienes que hacer es recuperar fuerza y después ya hablaremos. —Escucho la voz enfadada de Henry mientras mantengo los ojos cerrados a la espera de que todo se detenga. 

    —¿Qué haces tú aquí? —le pregunto cuando me recupero. 

    —Arthur me avisó de lo que pasaba con Caroline y contigo y acabo de llegar —me explica mientras abro los ojos y lo veo acercarse a la cama. 

    —¿Cuánto tiempo llevo dormida? —les pregunto mirándolos asustada. 

    —Un día y medio —me dice Arthur. Abro los ojos sin poder creer lo que escucho. He perdido un día entero—. Tu cuerpo ya no podía más, necesitabas dormir para recobrar fuerzas —me explica mostrándome su enfado—. Ahora lo que tienes que hacer es empezar a alimentarte poco a poco hasta que te recobres y puedas hacerlo con normalidad. 

    —Te prometo que lo haré, pero lo primero que tenemos que hacer es asegurar que Caroline esté a salvo —les pido angustiada porque por cuidarme lleguemos tarde para salvarla. 

    —No te preocupes por eso. Me he traído refuerzos —me dice Henry y Emma aparece por la puerta junto a Leo. Mi corazón se calienta al ver como mi familia acude en mi ayuda y me recrimino por haberlos mantenido apartados todo este tiempo. 

    —Gracias a todos —les pido emocionándome—. Necesito pediros perdón por el comportamiento tan infantil que he tenido todas estas semanas —les digo entre sollozos. Henry se acerca con rapidez y se sienta en la cama—. Siento mucho haberos hecho daño con mi proceder. 

    —Cálmate pequeña. Un mal momento lo tiene cualquiera —me dice Henry mientras me abraza con cuidado—. Lo que hay es que saber salir y reconocer el fallo, para no volverlo a repetir. 

    Mientras me desahogo entre sus brazos. Siento las caricias de Emma en mi pelo y un suave apretón en mi hombro de Arthur. Poco a poco dejo que sus caricias y su amor, vaya apartando de mi mente todas las dudas y los miedos que estas semanas me han tenido paralizada. Cuando me logro calmar vuelvo a ser la mujer fuerte que crió mi abuela. Levanto la cabeza y miro a mi familia rodeándome y apoyándome como siempre. 

    —Gracias. Prometo que no os volveré a decepcionar —Ellos me miran con alegría al ver que por fin he vuelto—. ¿Cuántos días crees que necesito para poder ir a ver a Caroline? Y ¿cuántos para que las dos podamos viajar a casa? —le pregunto a Arthur. 

    —Para poder verla, pienso que en dos o tres días podrás tener fuerzas para subir las escaleras hasta sus aposentos. Teniendo en cuenta que tendríamos que viajar en carruaje, creo que por lo menos Caroline necesita una semana, aunque es muy arriesgado dejarlas tantos días a merced de esa mujer. Tú con cuatro o cinco días creo que serán suficientes. 

    —Muy bien. Entonces en cinco días volvemos a casa —les comunico y todos asienten conformes—. En estos días hay que recopilar todas las pruebas posibles para poder denunciar a esa asesina a Scotland Yard. Aunque Phillip no quiera hacerlo, creo que Caroline si lo hará. 

    —Te puedo asegurar que Phillip también querrá —responde Leo con seguridad. Asiento no muy convencida, pues ya la dejó libre una vez. 

    —Ayer mi colega se llevó todas las pruebas que necesitamos para saber si ha sido envenenada hace tiempo o lo está siendo ahora mismo —nos explica Arthur—. Lo malo va a ser demostrar que ha sido ella o el médico los que se lo han estado administrando. 

    —Ya idearemos algún plan para descubrirlos. Ahora lo importante es trasladar a Caroline a casa, sin que la víbora se entere —todos asienten conformes—. Henry, manda a uno de los muchachos a investigar el accidente del médico, es mucha casualidad que haya ocurrido justo en este momento. 

    —De acuerdo. 

   

 Phillip 

    Los días fueron pasando como en una bruma. El saber que alguien había querido matar a mi madre, una de las damas más buenas y bondadosas del reino, me había dejado tan impresionado que todavía no había logrado reaccionar. 

    Al día siguiente de recibir esa noticia, llegó Emma junto a Arthur. Me informaron que venía para cuidarla y asegurarse de que estaba protegida en todo momento. Después de escuchar esa imposición por unos segundos me enfadé, pero al instante mi corazón se empezó a unir, pues aunque no hubiera aparecido, sabía que Eva estaba detrás de todo esto. Se empezaba a cumplir lo que me dijo Ingrid. Ella en cuanto se había enterado, había venido a ayudar. Había intentado mantener mi mente centrada en mi madre, pero el saber que estaba en la ciudad y que algo le había ocurrido que le impedía venir, hacia que mi roto corazón volviera a latir. 

    Desde ese día Emma se pasaba aquí todo el día cuidando de ella. A Sarah le dije que era una enfermera que había contratado y cuando me pregunto por Arthur, le conté que era un antiguo amigo que había estado mucho tiempo fuera del país. 

    Ingrid y Leo no entendían porque no le había impedido ya la entrada. Yo intentaba hacerles entender, que no podía hacerle eso sin estar seguro de lo que todos pensaban que estaba haciendo. Ella había estado todo el tiempo a mi lado y no podía echarla sin pruebas. 

    Mi madre parecía que estaba un poco más lúcida, pero Arthur me había dejado claro que hasta que no pasara una larga temporada y si no había ninguna complicación, no lograría volver a ser la que era. 

    Con la llegada de Emma, pude descansar un poco y volver a hacerme cargo de mis negocios, que eran otros que últimamente no dejaban de darme problemas. Unos cuantos accidentes en algunas de las fábricas habían retrasado la elaboración de las mercancías y aunque Leo se estaba haciendo cargo de todo, en este caso me había pedido que asistiera con él a las reuniones, para ver cómo íbamos a hacer para cumplir con los plazos de entregas. 

    Así que hoy he tenido que pasar casi todo el día fuera de casa, entre reuniones con unos y con otros. Al final habíamos logrado encontrar una solución para poder llegar a tiempo en unas y en otras habíamos conseguido que nos dieran más plazo para poder entregarlas, por lo que estábamos contentos. 

    Llego a casa deseando ver a mi madre y saber como ha pasado el día. Cuando entro me encuentro con la sorpresa de que Henry me está esperando en mi despacho. Eso hace que una alegría me llene y es cuando me doy cuenta de lo que he extrañado a mi amigo. 

    —Buenas tardes, su excelencia —me saluda en cuanto me ve y la sonrisa que llevaba se me va. 

    —¿No me digas que tú también me vas a tratar con la misma frialdad con la que me trata todos los días Arthur? —le pregunto con cansancio. 

    —Según lo que su excelencia quiera —me responde serio. Él al igual que Arthur muestra un cansancio y una tristeza que jamás le había visto. 

    —Yo lo único que quiero, es al amigo que deje cuando no tuve más remedio que volver a casa, para ver si me puede ayudar a entender esta locura que está pasando. 

    —No sé si me volverás a aceptar como tu amigo, cuando leas lo que vengo a darte. —Saca un sobre de su chaqueta y me lo entrega. 

    —¿Es de ella? —le pregunto con mi corazón lleno de esperanzas. 

    —Sí, te aconsejo que te sientes y que lo leas hasta el final, antes de preguntarme lo que desees —me pide. 

    —De acuerdo —le digo mientras cojo la carta y me siento en mi sillón. Él se sienta en la silla del otro lado del escritorio. Consigo abrir la carta sin que note lo que me tiembla todo. En cuanto empiezo a leer mi corazón se calienta. 

    Querido Phillip: 

    Tengo que empezar la carta rogándote que me perdones por no haber acudido antes, pero cuando te fuiste, te llevaste mi razón de vivir y me perdí. No te culpo por ello, sé que la única responsable soy yo, por haber sido una cobarde y no haberme atrevido a ir contigo a Londres. Eso ha hecho que todos los que quiero sufran. Te puede asegurar que jamás me podré perdonar, ser la causante de que tu madre esté al borde de la muerte. 

    Sé que esta carta llega muy tarde y que tú ya has conseguido a la mujer que siempre amaste. Pero como sabes nunca miento, por lo que quiero que sepas, que esta cobarde te ama con toda su alma y que hasta que Ingrid llegó, estaba muerta en vida. 

    Espero que lo siguiente que te voy a decir no te disguste mucho, piensa que lo hago por ella y por su seguridad. Hoy he estado viéndola y le he pedido permiso para rescatarla, sí, has leído bien, pero quiero dejarte claro que no lo estoy haciendo de ti, que sé que jamás le harías daño, lo hago para impedir que la víbora de Sarah tenga ninguna posibilidad de llegar a ella y la siga dañando. 

    Discúlpame por insultar a la mujer que amas, pero te puedo asegurar que no es lo que aparenta. Solo te pido que por favor te cuides y te protejas, hasta que terminemos de conseguir todas las pruebas para demostrar su culpabilidad. 

    Henry te va a informar de todo lo que ya hemos descubierto, de cuando se va a realizar el traslado y de lo que queremos que tú hagas. 

    Te ruego que te cuides mucho mi amor. 

    Te amo 

    Eva 

    Leo la carta varias veces hasta estar seguro que lo he entendido todo bien. La pongo con cuidado en la mesa y me levanto en busca de un coñac. Me lleno el vaso y me lo bebo de un tirón para intentar calmar todo lo que en estos momentos bulle en mi interior. Cuando me lo vuelvo a llenar me giro y le ofrezco uno a Henry que acepta. Le doy su vaso y me vuelvo a sentar. 

    —Te agradecería que me contaras todo lo que ha ocurrido desde que salí por la puerta de Waddesdon Manor, hasta que he entrado por esa —le pido intentando controlar mi rabia. 

    Tras casi dos horas escuchando el infierno que han vivido allí desde que me marché, lo que han averiguado desde que llegaron a Londres y lo que tienen planeado hacer, le pregunto lo que lleva rondándome en la cabeza desde el inicio. 

    —¿Por qué no viniste a buscarme?  

    —Era lo que habíamos decidido hacer, cuando apareció Ingrid. Te puedo asegurar que todos le rogamos que no viajara, pero no hubo manera de convencerla —me explica con tristeza—. Desde que Ingrid le dijo que tu madre se estaba muriendo y que tú la necesitabas, volvió a ser nuestra Eva. 

    —Supongo que no me dirás dónde está —afirmo más que pregunto. 

    —Eso no te lo puedo decir, pero si quieres verla, mañana cuando traslademos a tu madre, ella estará en el carruaje —asiento mientras mi corazón se va recomponiendo. 

    Tras despedirme de él, subo a asearme antes de ir a ver a mi madre. Cuando entro está dormida. 

    —¿Cómo ha pasado el día? —le pregunto a Emma. 

    —Un poco mejor. Hoy ha mantenido casi toda la comida. —Escuchar esa buena noticia me hace tener más esperanzas. 

    —¿Ha tenido visita? —le pregunto para saber si me dirá la verdad. 

    —Sí, esta mañana estuvo la señorita Eva y esta tarde ha venido como siempre Lady Evans. 

    —¿Sarah te ha preguntado algo? —le pregunto para no hacerlo por Eva. 

    —Sí, quería saber como estaba, le he dicho que estaba igual que siempre, como la señorita y Arthur me indicaron que hiciera. 

    —Muy bien. Gracias de nuevo por todo lo que estás haciendo.  

    —Lo hago con mucho gusto —me responde bajando la mirada tímida. 

    —Puedes retirarte a descansar. Henry está abajo esperándote —asiente y levantándose se marcha. 

    Me acomodo en el sillón en la que paso todas las noches cuidándola y cierro los ojos. Como cada noche la imagen de Eva vuelve a mí. La tengo entre mis brazos mientras bailamos, su sonrisa que le ilumina el rostro y la alegría que muestran sus ojos azules me calienta el alma. No comprendo con lo felices que éramos como pudimos acabar así. El recuerdo de las veces que la encontré triste con la mirada pérdida me viene y es cuando entiendo que ella ya sabía que no iba a venir conmigo a Londres. Eso me hace rabiar porque por mucho que diga en su carta que me ama, no lo hizo lo suficiente para acompañarme y dejó que nuestro amor se rompiera. El sonido de mi madre al moverse me hace abrir los ojos. 

    —Buenas noches, me ha dicho Emma que hoy has comido un poco mejor —le digo sonriéndole. 

    —Sí. Tengo que recuperarme, hicimos las dos esa promesa —La miro sin entender—. Eva y yo —asiento controlando las ganas que tengo de preguntarle por ella. 

    —Me ha dicho Henry que mañana me abandonas —le digo sin lograr controlar la tristeza de mi voz. 

     —Es lo mejor hijo, Arthur y Emma tienen que volver a Waddesdon Manor para seguir cuidando a sus enfermos y Eva me necesita. —La observo sin comprender como le va a ser ella de ayuda a nadie en este estado. Asiento para que se quede tranquila y vuelve a cerrar los ojos. 

    La mañana llegó y se iniciaron todos los preparativos. Al personal le dije que nos íbamos al día siguiente a Somerset, como me explicó Henry que hiciera. Por la tarde cuando Sarah vino, se lo comuniqué también, además, le dije que mi madre quería pasar el resto de tiempo que le quedaba de vida allí. Ella intentó convencerme para venir con nosotros, pero le tuve que explicar que eso era imposible sin arruinar su reputación. Demasiada suerte habíamos tenido con que no hubieran empezado los cotilleos, por venir todos los días a visitarla. Ella acepto a regañadientes, pero me pidió que la tuviera informada de cualquier cambio. 

    Desde que se había ido llevaba dando vueltas por la casa, esperando ansioso a que llegara la hora para poder verla. Había intentado estar junto a mi madre, pero los nervios no me dejaban estar sentado y disculpándome con ella me había marchado y la había dejado en compañía de Emma. Cuando llegaron y tras saludarlos, Henry me dijo que no me preocupara que ellos la bajaban, que fuera a verla. Así que mientras ellos subían para bajar a mi madre, yo salí a la parte de atrás de la casa donde estaba estacionado el carruaje.  

    Y aquí me encontraba con el corazón que se me quería salir del pecho, de solo pensar que en breves momentos la iba a volver a ver. Entré en el carruaje pensado en decirle miles de cosas, pero cuando vi a la mujer que había dentro, todo mi mundo giro y me quede sin palabras y sin aire. 

    —Buenas noches, Phillip. 

    Henry me había contado todo lo que habían pasado, pero jamás me hubiera imaginado que me la encontraría así. Si no hubiera sido porque él me había dicho que ella estaba aquí y porque reconocería esa voz en cualquier lugar, nunca en mi vida me hubiera creído que la mujer que tengo sentada delante de mí, era Eva. Cualquier mendiga de las calles de Londres tiene más carne en el cuerpo que ella. En su rostro solo sus ojos azules ahora completamente apagados de vida resaltan entre los huesos, sus mejillas han desaparecido por completo, igual que su color, que ahora no es ni pálido, sino más bien el ceniciento de los muertos. Su pelo le cae sin gracia ni vida sobre sus hombros. 

    —Cuando todo esto termine, tú y yo vamos a tener una conversación —le digo controlando la rabia que me recorre el cuerpo y salgo del carruaje. 

    Cuando entro en la casa llevo tal furia que en cuanto veo a Henry aparecer por el pasillo, le da el tiempo justo de soltar la silla donde llevan a mi madre y apartarse antes de recibir el puñetazo en la cara que lo lanza al suelo. 

    —¿Cómo pudisteis dejarla llegar a ese extremo sin avisarme? ¿Cómo? —le pregunto fuera de mí, mientras escucho gritar a mi madre. Me voy a lanzar a por él, cuando los brazos de Arthur me rodean y me lo impide. 

    —No es excusa, pero ella las últimas dos semanas no dejaba entrar a nadie, le teníamos que dejar la comida en la puerta y nos hacía creer que se la estaba tomando, cosa que como has comprobado no hacía. No sabemos como Ingrid encontró la puerta abierta, dado que siempre le tenía cerrada con llave —me explica Arthur consternado. 

    —¿Cómo subió a ver a mi madre? —les pregunto mientras Henry se pone en pie y Arthur me suelta. 

    —La tuve que subir en brazos —me explica Henry abatido. 

    —¡Dios bendito! ¿Puede viajar en ese estado? —les pregunto angustiado mientras me acerco a mi madre. 

    —Sí, hemos preparado el carruaje para que las dos vayan tendidas y puedan dormir para que se cansen lo menos posible —asiento un poco más calmado, pues ha sido tal la impresión al verla que ni eso he notado. 

    —Discúlpame madre por la escena, pero no me he podido controlar —Respiro para lograr calmarme y poder seguir adelante con el plan—. Recordar mantenerme informado —les pido mientras me agacho y beso a mi madre en la frente—. En cuanto todo acabe iré —asiente con tristeza—. Cuidádmelas —les ruego y ellos asienten.

  


   
      

      

    Capítulo 42 

    Tres meses después 

   

 Eva Mary 

    Salgo a recibir a Ingrid y Leo con la ilusión de que vengan acompañados, pero cuando llego al vestíbulo solo están ellos dos. Aparto el sentimiento de tristeza que ese hecho me produce y abrazo a mi amiga con cuidado sintiendo su barriguita, que ya se le nota, contra la mía. 

    Ella ha preferido venirse a pasar el resto del embarazo con nosotros, que tener que estar encerrada en la casa de Londres o sola en el castillo de Warwick, dado que Leo tiene que estar yendo a la ciudad cada vez que lo requieren. 

    —Bienvenidos a vuestra casa —les digo cuando me separo de ella—. Estás bellísima. —Le acaricio la barriga con lentitud y un suspiro se me escapa. 

    —Gracias amiga. Tú también lo estás. Me alegro mucho verte totalmente recuperada —me comenta sonriente colocando su mano sobre la mía cuando la voy a retirar. Al instante siento como algo me golpea y abro los ojos sorprendida. 

    —Eso es… —me callo al sentir otro golpe. 

    —Sí, es el bebé —me responde feliz—. Empecé a sentirlo hace una semana. 

     —Estoy seguro que va a ser niño por la fuerza con la que golpea —comenta Leo rebosando alegría y sonrío de felicidad al verlo. 

    —¿Necesitáis descansar del viaje u os uní a nosotros en el jardín? —les pregunto mientras retiro mi mano. 

    —Yo estoy bien —responde Ingrid. 

    —Pues entonces, si mi señora no está cansada, te acompañamos —me dice Leo mirándola con tanto amor que mi corazón sufre al verlo, pues una vez lo tuve y lo perdí por cobarde. 

     Salimos a la terraza y tras los saludos nos sentamos a la mesa. Emma sigue ayudando a Caroline a hacer sus ejercicios diarios para fortalecer las piernas, mientras Henry, Arthur y Jerry, juegan al esconder por el jardín. Mi pequeño ahora pasa los días que no tiene escuela conmigo. Caroline fue una de las que me animó a hacerlo. Tras hablarlo con todos y preguntarle a él si quería y aceptar, lo llevamos a cabo. 

    —¿Cómo va todo por Londres? —les pregunto. 

    —Por fin ayer terminó el juicio —nos cuenta Leo. Lo miro deseando que siga hablando. 

    —¿Y qué ha ocurrido? —le pregunto al ver que pasan unos segundos y no lo hace. 

    —La han declarado culpable por el intento de asesinato de Caroline. —La alegría al escuchar la noticia me recorre por entero. 

    —Me alegro que por fin haya acabado todo —comenta ella feliz. 

    Respiro por fin tranquila al saber que la víbora de Sarah va a pasar muchos años en prisión. La pena es que su hermano se escapara, que es el más peligroso de los dos. 

    Aunque el plan que teníamos en un inicio fue cambiado por Phillip, pues no permitió que su madre viajara a Somerset para hacerle la trampa a Sarah, todo había salido bien, pues ella había ido en cuanto él le comunicó que Caroline estaba mejorando. Nos contó Leo que estaba allí, que llegó tan desesperada, que en cuanto Phillip la dejó a solas con la que pensaba que era Caroline, la había intentado asfixiar con la almohada. Menos mal que los agentes que estaban escondidos en el cuarto la detuvieron. 

    En ese tiempo habíamos seguido investigando y descubrimos que su hermano era el que lo había planeado todo, además, de ser el culpable del accidente que había tenido el médico de Phillip, era el que mandó a sabotear las fábricas, pero lo que más daño nos hizo a todos fue cuando Sarah en un arrebato de furia, contó que su hermano había envenenado al duque con cianuro, produciéndole el ataque al corazón.  

    Explicó que lo hizo porque quería que Sarah se casara con Phillip para poder tener acceso al ducado y no quería esperar a que el duque muriera. Lo malo fue que ella se enamoró de Leo y pasó las primeras dos temporadas haciéndole creer, que estaba intentando conquistarlo, cuando lo que estaba era intentado conseguir que Leo se enamorara de ella. Cuando en la última temporada él se dio cuenta de lo que ocurría, se unió a su hermana para que no terminara la temporada soltera. 

    Estos meses que habían pasado fuera, Sarah empezó también a odiar a Phillip y cuando volvieron y se enteraron que Caroline había enfermado, idearon un nuevo plan. 

    A Caroline no le contamos el complot hasta que estuvo casi recuperada, por miedo a que la noticia la hiciera decaer y hicimos bien, pues de la impresión pasó unos cuantos días que no tenía ganas de comer, pero conseguimos animarla y se recuperó. 

    Veo como Leo le entrega una carta y por su sonrisa sé que es de Phillip. Ella ha estado recibiendo cartas todas las semanas y eso la ha hecho muy feliz. Quiso leérmelas, pero yo me negué, pues es algo íntimo entre ellos dos. Yo en cambio no he recibido nada, tampoco lo esperaba, viendo con la rabia que me había mirado la última vez que nos vimos. Supongo que no estaba muy de acuerdo en que me llevara a Caroline y estuviera culpando a su amada de asesina.  

    Conociéndolo sabía que ahora mismo tendría que estar sufriendo mucho al descubrir el engaño de ella y que se estaría culpando por haber puesto a su madre en peligro. Pero la única responsable de lo que había pasado era yo y mi cobardía. 

    Sus palabras vuelven a mi mente. “Cuando todo esto termine, tú y yo vamos a tener una conversación”. Tenía ganas que ese momento llegara, aunque solo fuera para recibir su enojo. 

    —Mami Eva necesito que me ayudes a buscar —me pide mi pequeño haciéndome volver al presente. 

    —Tenemos visita —le explico señalándole a Ingrid y Leo. 

    —A nosotros no nos importa que vayas a jugar con él. Vamos a tener mucho tiempo para hablar todos estos meses —me dice Ingrid. 

    —De acuerdo —Me levanto y le doy la mano a mi pequeño—. ¿Por dónde los has buscado? —le pregunto porque es muy raro que ellos se escondan para que no los encuentre. Él me señala el camino de la derecha. 

    —Vale, tú ve por ese camino y yo voy por este —le indico. Asiente y se va por donde le he dicho.  

    Tomo el camino que va hacia la rotonda de la fuente manteniéndome en el centro del mismo para controlar los dos lados, en cuanto llego a ella el estómago me da un vuelco al ver a Henry y Arthur hablando con Phillip. 

    —Veo que el pequeñajo ha sabido traerte con rapidez —comenta Henry en cuanto me ve. 

    Asiento, porque ahora mismo no soy capaz de hablar. Mi mirada está fija en mi amor. Su rostro más delgado y su mirada triste, muestran todo el sufrimiento que ha pasado. Me tengo que controlar para no correr a abrazarlo y asegurarle que todo está bien y que su corazón sanará. Pero sé que no tengo ese derecho, ya que soy la principal culpable de que esté así. 

    —Buenos días, Eva —me saluda serio. Vuelvo a asentir. 

    —Te puedo asegurar que esta mañana hablaba. —Escucho decir a Henry y sé que lo está haciendo para darme tiempo a recuperarme de la impresión de verlo. 

    —Buenos días, Phillip —logro decir después de respirar y calmarme un poco. 

    —Lo ves. Ahora os dejamos que creo que tenéis una conversación pendiente —comenta Henry—. A por él mi generala —me susurra cuando pasa por mi lado. Lo miro agradecida por su apoyo. Arthur se acerca y me aprieta el hombro demostrándome el suyo, asiento y sigue a Henry. 

    —¿Por qué no has entrado en la casa con Ingrid y Leo? —le pregunto al comprender que han venido juntos. 

    —Quería hablar contigo antes de ver a mi madre —comenta con seriedad y me temo lo peor. 

    —¿Vienes a llevártela? —le pregunto con tristeza. Asiente y el corazón se me detiene por unos segundos—. ¿No hay ninguna posibilidad de que la dejes aquí hasta que se recupere del todo? —le pregunto casi en un ruego. 

    —Eso lo decidiré después de tener la conversación que dejamos pendiente. 

    —Si te parece bien, podemos hablar en mi sala privada, así no nos interrumpirá nadie. —Le ofrezco intentando mantenerme fuerte. 

    Asiente, por lo que dando un rodeo entramos por la cocina donde todos muestran en sus rostros la alegría al verlo, pero no se atreven a hablarle, pues su seriedad impone tanto, que hace que te mantengas apartado. 

    Subimos a mis aposentos y lo hago pasar a mi sala. Me siento en el sofá intentando que no note lo nerviosa que me encuentro y él lo hace en el sillón que tengo enfrente. 

    —Antes de todo, quiero pedirte de nuevo disculpas por haber sido una cobarde y no haberte acompañado a Londres —le pido—. Sé que eso ha hecho que tanto mi familia, como la tuya, hayan sufrido y por ello me estaré arrepintiendo toda mi vida —le explico atormentada. Asiente y tras unos segundos que me parecen una eternidad habla. 

    —¿Me gustaría saber por qué me hiciste pensar que vendrías conmigo? —Su voz de decepción por ese engaño lo entiendo perfectamente, dado que yo soy la primera que odio mentir. 

    —Por egoísmo —respondo y el frunce el ceño—. Sabía que el maravilloso sueño que estaba viviendo se acabaría, pero intenté despertar lo más tarde posible, para poder disfrutar más tiempo de tu amor —le explico. 

    —No comprendo si tanto dices que me amas, ¿por qué ni siquiera intentaste ir? —me pregunta sin creerme. 

    —Porque sabía que la persona que amabas se quedaría aquí y allí me convertiría en esa mujer débil, enfermiza y tímida que aquella noche dejaste claro que despreciabas —Su rostro muestra por unos segundos la sorpresa que le produce mis palabras y después es sustituido por el arrepentimiento por lo que aquella noche me hizo—. No hubiera podido soportar ver como tu amor desaparecía. —Agacho la cabeza y respiro hondo para intentar controlar las ganas de llorar. 

    —Todo lo que aquella noche dije fue un terrible error —dice con una tristeza que me traspasa el corazón—. Quiero que sepas que yo jamás hubiera dejado de amarte y que hice venir a mi madre para que te acostumbraras a ella y te sirviera de apoyo. Quería que vieras que eras fuerte, que podías con todo y que con ello lograras aparta el miedo que tenías y que vinieras conmigo —me explica y lo miro sorprendida al saber para lo que lo hizo. 

    —Caroline me ayudo mucho, pero al compararme con ella me di cuenta que nunca podría igualarla —le digo apenada.  

    —Eso te dio otra razón para quedarte —asiento con pesar—. Así que mi intento de ayudarte, sirvió para todo lo contrario —dice desolado. 

    —Tú no tienes la culpa de que yo estuviera tan equivocada —comento para intentar animarlo. 

    —¿Cómo llegaste al punto de casi matarte? —me pregunta mostrando su enfado. 

    —Eso no lo hice queriendo —respiro hondo intentando apartar de mi mente todo lo que pase en esos días—. Creía que cuando te fueras ocurriría como los demás años, que poco a poco me iría recuperando y podría seguir adelante como siempre había hecho, pero estaba muy equivocada. Ahora que te había tenido, ya no sabía vivir sin ti y como te dije en la carta, me perdí. 

    —No sabes la furia que me entró cuando te vi, si Arthur no me hubiera agarrado, Henry no habría acabado solo con un puñetazo en la cara.  

    Abro la boca asombrada al escucharlo, pues cuando le pregunte a él por el golpe, me dijo que se había dado con la silla al bajar a Caroline. 

    —¿Entonces no estabas enfadado conmigo por llevarme a tu madre y ofender a Sarah? —le pregunto. 

    —Como iba a estar disgustado contigo, si lo único que estabas haciendo era protegernos. Estaba furioso con ellos por dejarte llegar a ese punto sin avisarme. 

    —¿Hubieras venido? —le pregunto ilusionada. 

    —Por supuesto, te amaba, como no iba a venir a ayudarte.  

    Por una parte me alegra saber que hubiera venido y por otra ese me amaba me rompe el corazón, porque, aunque ya sabía que había dejado de hacerlo, me hace daño escucharlo. 

    —Ahora sé que en lo referente a tu madre también me equivoqué —Sigo contándole cuando logro controlar mi angustia—. En estos meses, ella me ha hecho comprender que si tú hubieras querido una mujer como ella, la habrías buscado —asiente conforme—. Asimismo, me ha explicado que para vivir en Londres no tengo que cambiar, que puedo seguir siendo yo misma dentro de casa y que solo cuando salga tengo que aparentar ser uno de ellos, como ella hace. 

    —Parece que ahora sí te está ayudando. —Me dice pensativo y sigo contándole porque parece que tengo una posibilidad de que la deje conmigo. 

     —Sí. Estos meses me ha enseñado muchas cosas que ignoraba. Por eso te ruego que la dejes aquí hasta que se termine de recuperar, porque, además de todo lo que he aprendido, se ha convertido en mi amiga y disfruto mucho de su compañía —le cuento para lograr convencerlo—. Sé que no me lo merezco porque te he hecho mucho daño y por mi culpa Sarah también te lo ha vuelto a hacer, pero te suplico que te lo pienses. Aquí está muy a gusto y parece feliz, además, tiene a Arthur cerca por si le ocurre algo. 

    —Lo que no comprendo es para que quieres seguir instruyéndote, ¿vas a ir a Londres a buscar marido? —me pregunta mostrando su enfado. 

    —¿Cómo puedes pensar eso? —le pregunto horrorizada—. Mi corazón y mi amor siempre han sido y serán tuyos —le digo indignada porque haya pensado esa barbaridad. Me callo por unos segundos antes de atreverme a contarle el motivo—. Lo hago porque quiero estar preparada por si cuando tu corazón sane y me logres perdonar, si tengo la suerte de que me quieras dar otra oportunidad, poder demostrarte que esta vez estoy lista para enfrentarme a lo que sea necesario para luchar por nuestro amor. Te prometo que no te volvería a fallar —le explico. Bajo la cabeza sin saber que más decirle mientras me aprieto las manos para que dejen de temblar.

  


   
      

      

    Capítulo 43 

   

 Phillip 

    Mi corazón salta de alegría al escucharla. Por un momento pensé que en estos meses me había logrado olvidar y que había decidido buscar a otro caballero que la comprendiera mejor de lo que lo había hecho yo, porque escuchándola me había dado cuenta que, aunque pensaba que conocía todos sus miedos, no había sido así. 

    Llevaba todo este tiempo pensando que era ella la que me había fallado, pero acababa de darme cuenta que habíamos sido los dos. Porque aunque el día que me marche de aquí con el corazón destrozado, le eche en cara pensando que jamás me había amado y que todo había sido un juego por su parte, todo lo que supuestamente había hecho por ella, la verdad era que había disfrutado de un verano maravilloso al lado de su familia y había experimentado la libertad que aquel día en el castillo de Berkeley tanto me fascino y ansié. Yo solo había cambiado Somerset, por su casa y la compañía de mi madre, por la de todos ellos. En cambio ella se tenía que enfrentar a todo lo malo que había conocido, aprender a mentir para aparentar delante de nuestra clase y lograr acostumbrarse a vivir en Londres. Cosa que ni su abuela, ni su madre en esos tres años, le habían enseñado. 

    Si ella supiera que desde que la había visto aparecer en la rotonda me había tenido que controlar para no acercarme a ella, rodearla entre mis brazos, decirle lo que la amaba y contarle todo lo que estos meses la había echado de menos, no estaría ahora así de triste.  

    Estos tres meses entre el juicio y las pesadillas que me habían acompañado cada noche en las primeras semanas, viendo como se moría entre mis brazos sin poder hacer nada para evitarlo, habían sido terribles. Hasta que en las cartas que me mandaba casi a diario Arthur, informándome del estado de salud de las dos, no me dijo que volvía a ser la mujer fuerte que tanto amaba, no había podido dormir tranquilo. 

    Pero aunque sé que está conversación le está haciendo sufrir, porque piensa que ya la he dejado de amar, necesitaba saber en que habíamos fallado para no volverlo a hacer y aunque sabía que ella me amaba hasta el punto de dejarse morir, si yo le faltaba, tenía que averiguar si esta vez iba a luchar por nuestro amor. 

    Observo como una lágrima le baja por su mejilla y ya no puedo soportar más tiempo estar separado de ella. Me levanto, me arrodillo delante de ella, poso mis manos sobre las suyas y en cuanto lo hago noto como tiemblan. 

    —Mi vida, mírame —La cara de ilusión con la que lo hace al escuchar como la he llamado me parte el corazón—. Quiero que sepas que la única que ha estado en mi corazón roto has sido tú. Ella jamás, me oyes bien, jamás ha vuelto a entrar en él. Mis pedazos estaban solo llenos de ti. —Abre los ojos sorprendida por mis palabras. 

    —¿Yo? —me pregunta y asiento—. ¿Tú nunca las has vuelto a amar? —me pregunta asombrada. 

    —Nunca. Mi corazón te pertenecía, aunque estuviera hecho pedazos. —Sus preciosos ojos empiezan a recobrar un poco de vida y eso hace que me sienta feliz. 

    —Siento tanto haber sido una cobarde y no luchar por nuestro amor —dice mientras sus lágrimas no dejan de caer. Le suelto sus manos y le acaricio sus mejillas con suavidad mientras se las voy secando. 

    —Yo también siento no haberme dado cuenta, de que necesitabas más tiempo para descubrir lo que yo ya sabía, que eres digna y capaz de ser mi dama. Que si luchamos juntos nadie nos puede destruir. Ya has comprobado lo que ocurre si no lo estamos —asiente apenada. 

    —Entonces, ¿hay alguna posibilidad de que cuando tu corazón sane me des otra oportunidad? —me pregunta con la ilusión reflejada en su mirada. 

    —Mi corazón se ha terminado de unir cuando te ha visto aparecer en el jardín y es todo tuyo. 

    —¿De verdad? —me pregunta con los sus preciosos ojos llenos de sorpresa. 

    —Sí —Tomo una de sus manos y me la coloco en el pecho, en cuanto siento su tacto un escalofrío me recorre por entero—. ¿Notas como late? —le pregunto cuando me recupero. Asiente—. Pues lo hace por ti. —Su mirada cambia y me muestra su amor y esa fuerza que tanto me gusta de ella. 

    —Te prometo que no te vas a arrepentir de darme esta oportunidad. Te voy a demostrar que mi amor por ti es tan fuerte, que nada ni nadie lo podrá romper —declara con su fuerza de siempre y eso hace que por fin pueda volver a respirar. 

    Me acerco y me apropio de su boca con tantas ansias que temo hacerle daño. Cuando me voy a apartar asustado al notar que no me responde, todo se descontrola. Ella gime a la vez que siento sus manos en mi pelo, sujetándome con fuerza para impedir que me mueva. Entonces su lengua sale en busca de la mía igualando mis ganas y el mundo empieza a girar a toda velocidad. Cuando recobro un poco la cordura estamos en el suelo y la estoy devorando mientras la desnudo. 

    —Mi vida, discúlpame —le pido angustiado mientras me aparto y me levanto. 

    —¿He hecho algo mal? —me pregunta con su mirada llena de tristeza mientras se incorpora. 

    —No —le digo agachándome ante ella—. Soy yo el que ha perdido el juicio y casi acabo con tu virtud como una bestia en el suelo. 

    La ayudo a ponerse de pie intentando no fijarme en sus cremosos pechos que asuman por la camisa abierta. Ella toma su chaqueta del suelo y la coloca en la silla. Cuando me mira sus ojos están llenos de deseo y de miedo que comprendo en cuanto habla. 

    —Si es por el lugar, tengo uno mucho más cómodo aquí mismo —comenta, aparta la mirada ruborizada, se dirige a las puertas de su estancia, las abre y sin mirarme entra. 

    Un escalofrío me baja por todo el cuerpo. Cojo aire para intentar calmar mi corazón y asimilar el regalo que me está ofreciendo. Me quito con rapidez la chaqueta y la coloco al lado de la suya. Empiezo a quitarme el chaleco mientras me dirijo hacia las puertas. Cuando entro me quedo sin aire, está sentada a los pies de su cama solo con la camisa y los pololos. Tiene su mirada baja y se está apretando sus manos. Termino de quitarme el chaleco intentando controlar mi libido y me acerco a ella. 

    —Mi vida, mírame —le pido posando mi mano bajo su barbilla y empujándola con suavidad hacia arriba. Cuando me mira sus ojos reflejan el miedo y los nervios que siente. La abrazo para calmarla—. Me siento muy honrado que me quieras entregar tu virtud, pero si no estás preparada, no hace falta que lo hagas ahora —le digo mientras le acaricio la espalda para relajarla. 

    —Estoy preparada —me dice mientras siento como empieza a tirar de mi camisa para sacarla de los pantalones.  

    En cuanto siento sus manos acariciar mi espalda con timidez pierdo el control y la beso. Poco a poco le voy quitando su camisa y besando cada espacio que descubro. La tumbo en la cama y empiezo a venerar su cuerpo con lentitud mientras escucho sus gemidos de placer que me hacen enloquecer, cuando le quito sus pololos y descubro su centro, me sumerjo en él para hacerla volar. 

    —Phillip, ¿qué haces, eso no está bien? —me pregunta angustiada intentando cerrar sus piernas. 

    —Claro que lo está mi vida —le digo mirándola. Sus ojos me muestran la incertidumbre que siente y sus mejillas ruborizadas me muestran su deseo—. Todo lo que se hace en la cama con amor está bien. Tú relájate y solo siente —le pido. Noto como vuelve a relajar su cuerpo y sigo donde lo había dejado. 

    —Phillip. —Escuchar mi nombre en su boca cuando se deja llevar por el placer, me hace el hombre más feliz del reino. 

    Me levanto y me quito la camisa y el pantalón con rapidez. Vuelvo a la cama y comienzo de nuevo a besar todos los lugares que me voy encontrando hasta llegar a su boca. 

    —Mi vida, ahora te va a doler un poco, pero te aseguro que después vas a volver a sentir el mismo placer que te acabo de dar —le explico mientras sus ojos vidriosos de placer me miran con un poco de miedo. Cuando asiente, me coloco en posición y la vuelvo a besar para que pierda la tensión que acaba de coger. En cuanto noto como se relaja empiezo a entrar muy despacio, su estrechez y calor me reciben rodeándome, un escalofrío de placer me recorre por entero, paro mi avance y respiro para controlarme. La miro y tiene los ojos cerrados. Salgo y vuelvo a entrar un poco más hasta que me encuentro con su virtud. Una mueca de dolor cruza su rostro y siento como se tensa, me quedo de nuevo quieto para que se acostumbre a mí—. Mi amor, abre los ojos —le pido. Lo hace y veo su miedo en ellos—. ¿Te duele mucho? —le pregunto preocupado. Asiente—. Todavía falta un poco, si quieres paro —le digo controlando mi deseo de hundirme hasta el fondo. 

    —No, por favor, puedo soportarlo —me dice angustiada abrazándome. 

    —Muy bien. No me voy a mover hasta que estés relajada para hacerte el menor daño posible —le explico. 

    —De acuerdo —me dice intentando sonreír. 

    Empiezo a besarla mientras le empiezo a acariciar con unas de mis manos su cuerpo. Poco a poco se va relajando, cuando comienza a gemir y su interior se relaja salgo y entro hasta el fondo. Sus ojos se abren del miedo y un grito sale de su boca. 

    —Ya mi vida, ya —le digo besando sus ojos mojados por las lágrimas—. A partir de ahora todo va a ser placer —le cuento antes de volver a besarla. 

    Comienzo a moverme muy despacio, poco a poco noto como se relaja, cuando comienza a gemir acelero y siento como sus uñas se clavan en mi espalda. La miro y el placer que refleja su rostro me hacen perder el control. 

    —Abre los ojos, necesito perderme en ellos mientras me entrego a ti. —Ella los abre y me miran con tanto amor que el corazón se me encoge—. Te amo mi vida. 

    —Yo también te amo —susurra. 

    Al instante un placer que jamás había sentido con nadie me traspasa y me dejo llevar, mientras observo como ella vuelve a volar conmigo. Cuando recupero la respiración la beso mientras salgo con cuidado. Me separo de su dulce boca, me aparto a un lado para no hacerle daño y la atraigo hacia mí abrazándola. 

    —¿Te encuentras bien? ¿Te he hecho mucho daño? —le pregunto mientras le acaricio su espalda. 

    —Estoy muy bien —me dice levantando la cabeza y mirándome ruborizada—. Al principio me ha dolido bastante, pero como tú me habías dicho, después he vuelto a sentir lo mismo que la primera vez —me explica apartando la mirada abochornada. 

    —No tienes por qué avergonzarte, este acto es el más bonito que pueden realizar una pareja que se ama. 

    —¿No piensas que soy una fresca por darte mi virtud antes de habernos casado? —me pregunta preocupada. 

    —Ha sido el regalo más maravilloso que me podías hacer —le digo volviéndola a besar—. Te amo, mi vida. 

    —Yo también te amo —me dice volviéndome a besar y por fin todos los malos momentos que he pasado estos meses se van. 

    

  


   
      

      

    Epílogo 

   

 Leo 

    El grito de mi amor hace que todo el cuerpo se me erice del miedo. Sé que debería de estar abajo en la sala con sus padres, pero quería estar lo más cerca posible de ella. Había conseguido estar a su lado en el inicio del proceso, gracias a estar en los dominios de mi pequeña generala. Ella y su familia nos habían acogido como uno más, igual que hace trece años. Estos meses que llevábamos viviendo aquí habían sido maravillosos y los iba a extrañar cuando tuviéramos que volver a Londres. Aunque si mi señora lo deseaba, íbamos a pasar todos los años parte del verano aquí, con Eva y Phil y mi nueva familia. 

    Cuando se puso de parto mi compañía la había ayudado a estar más relajada, pero cuando llegó el momento en que Arthur se tenía que hacer cargo y sustituir a Emma, mi señora se sintió cohibida porque yo viera como otro hombre la tuviera que ver y tocar. La verdad es que a mí también me costaba un poco, por lo que decidí salir y dejarla con ellos dos. 

    Phil y Eva se habían quedado conmigo para acompañarme, al saber que no pensaba bajar y Henry mi nuevo amigo y aliado, se había quedado para fastidiarme. 

    —Por favor, te puedes quedar un rato quieto que me estás mareando —me pide Phil, cuando pasó por no sé cuantas veces ya por su lado. Pero me es imposible y sé que si fuera él el que estuviera en mi lugar, estaría igual. 

    —¿No están tardando mucho? —pregunto desesperado cuando la escucho volver a gritar, ignorando su petición. 

    —Diez minutos más que la última vez que lo hiciste —me vuelve a responder Henry aguantándose la risa. 

    —No seas malo con él —le reprocha Eva saliendo en mi ayuda—. Es normal que esté nervioso. Cuando te toque a ti, ya veremos cómo estás. —Él la mira con horror y yo sonrío interiormente. 

    —No te preocupes que cuando le ocurra a él, ya estaré yo aquí para reírme —respondo mirándolo con fingido rencor, porque sé que lo hace para relajar la situación. 

    —Vale, vale, ya me comporto —nos dice sonriendo. 

    De pronto el llanto de mi bebé rompe el silencio y por fin puedo respirar. Unos minutos después, sale Arthur con él. Me acerco con rapidez y con mucho cuidado y miedo recibo a mi pequeño en mis brazos. 

    —Felicidades papá, tienes un hijo fuerte y sano —me comunica Arthur y la alegría me recorre por entero. 

    —¡Lo sabía! —exclamo feliz mientras lo miro y me quedo fascinado por unos segundos viendo lo precioso que es—. Y mi señora, ¿cómo está? —pregunto preocupado cuando aparto la mirada de mi pequeño. 

    —Cansada, pero en perfecto estado —Escuchar eso me hace todavía más feliz—. Todo ha salido muy bien. En cuanto Emma la prepare, podrás entrar a verla. 

    —Gracias. 

    —No tienes porque dármelas, solo he hecho mi trabajo —me responde mi nuevo amigo, con una pequeña sonrisa que para él es todo un logro. 

    Después de que todos vean a mi pequeño y en cuanto Emma me avisa, entro a ver a mi señora. Me acerco despacio para no molestarla. Ver su cara pálida y las sombras bajo sus ojos, mostrándome lo que ha sufrido para traer a nuestro hijo al mundo, me hace amarla todavía más de lo que ya lo hago. Está con los ojos cerrados, por lo que me siento en el sillón más cercano para no despertarla. 

    —¿Cómo está? —le pregunto bajito a Emma. 

    —Agotada, pero bien —me responde mi señora girando la cabeza y mirándome. Sus preciosos ojos verdes me calientan el alma como siempre que me mira con ese amor y me hace el caballero más dichoso de este reino. 

    —Mi amor, pensaba que estabas dormida y no te he querido molestar —le digo mientras me levanto y me acerco a darle un beso en la frente—. ¿Has visto el bebé más precioso que tenemos? —le pregunto enseñándoselo. 

    —Sí, me lo han mostrado antes de llevártelo —me cuenta sonriéndome. Lo toma entre sus brazos y le besa la frente. 

    Me recreo viendo esta maravillosa escena. Cuando me vuelve a mirar le acaricio la mejilla y después con un dedo el rostro de mi pequeño y el corazón se me encoge de felicidad.  

    No hay día que no le dé gracias a Dios porque todo se solucionara. Este tiempo que llevamos juntos han sido los más felices de mi vida y hoy es uno de esos que acuñare para no olvidarlo jamás. 

   

 Phillip 

    Veo como se le ilumina la cara de felicidad a mi amigo cuando mira a su bebé. Tengo que agradecerle tanto, que no creo que me llegue la vida para ello. Cuando nos contó hace poco que al descubrir lo que yo sentía por Eva y deseando que pudiera ser igual de feliz que él, había ideado junto a su dama un plan para juntarnos, comprendí todas esas sonrisas y porque no había querido acompañarme cuando vine a conocer la escuela. Yo que creía que había sido el destino, no era otra cosa, que ellos arreglándolo todo para que mi amor y yo coincidiéramos y pudiéramos conocernos. 

    Nos levantamos y nos acercamos a él. Con cuidado aparta la mantita que le tapa un poco la cara al bebé y nos lo enseña orgulloso. 

    —Es precioso —comenta Eva con anhelo. Le rodeo la cintura desde atrás y ella se apoya en mi pecho. 

    —En cuanto nos casemos, nosotros también tendremos el nuestro —le susurro para animarla.  

    Ella gira la cabeza y me mira con esos trozos de cielo que me roban el corazón llenos de ilusión y me cuesta la vida controlarme para no besarla delante de todos. 

    Estoy deseando que llegue ya el día de nuestra boda para poder hacerla de nuevo mía y darles todos los hijos que ella quiera. Desde el día que me regalo su virtud no hemos vuelto a intimar, pues cuando les comunicamos a todos nuestro compromiso y deseo de casarnos cuanto antes, Ingrid nos rogó que esperáramos estos meses hasta que ella diera a luz, para poder estar presente. Así que no lo hemos vuelto a hacer por miedo a que se quede en cinta. 

    —Ya falta muy pocas semanas —me dice nerviosa cuando Leo entra a ver a Ingrid y Arthur junto a Henry bajan a comunicarle al resto de la familia la noticia. 

    —Todo va a salir bien, no te preocupes —le digo, pues sé lo que le preocupa no hacerlo bien.  

    Desde que mi madre se recupero del todo y volvió a Londres, Eva había acudido cada vez que se lo había pedido y aunque no se había podido quedar mucho tiempo, para no dejar sola a Ingrid, me había demostrado que poco a poco se estaba adaptando y que estando a mi lado podía ser feliz tanto aquí, como en Londres.  

    La primera vez que acudió fue para hacer su aparición en el baile que celebramos en mi casa. Ese día fue perfecto, comunicamos nuestro compromiso y disfrutamos de una noche maravillosa, borrando así el recuerdo de todo lo malo que había ocurrido allí, en el baile de la temporada anterior y con la enfermedad de mi madre. Con el paso de los meses nuestro amor se había ido fortaleciendo, dejando los malos recuerdos atrás y siendo más felices incluso que al principio, dado que ya no había ni dudas ni miedos que enturbiara nuestra relación. 

    —Me hubiera gustado haber tenido una boda como la de Ingrid —comenta con melancolía. 

    —Lo sé, pero a la nuestra está invitada la reina y no podemos hacerlo allí —asiente un poco triste y con rapidez le robo un beso, porque no puedo verla así ni un segundo y eso la hace sonreír. 

   

 Eva Mary 
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    Giro feliz en los brazos de mi esposo por la pista. Todo está saliendo mejor de lo que me había imaginado. Estos meses que llevamos juntos y que por fin me he entregado sin miedo a nuestro amor, he sido la mujer más dichosa del reino. Con la ayuda de mi amor y Caroline, he afrontado todos los eventos a los que he asistido con seguridad y he podido disfrutar de ellos. 

    Hoy ha sido nuestro gran día. Estaba muy preocupada de no hacerlo bien delante de la reina y muy triste por tener que dejar a mi familia en Waddesdon Manor. Pero el día comenzó con grandes sorpresas que me hicieron amar todavía más si eso era posible a Phillip.  

    Al despertar me encontré con la maravillosa sorpresa de que mi amado había hecho venir a toda mi familia. Agne, Anne, Emma y Alice me ayudaron a prepararme. Cuando salí Giles y Henry estaban esperándome para llevarme en el carruaje hasta la catedral de San Pablo. Cuando llegamos Fred y Arthur estaban allí. Henry me ayudo a bajar y me susurro para que mi padre no lo escuchara el, a por ellos mi generala, que me hizo sonreír y relajarme un poco.  

    Después de superar los nervios de estar delante de la reina, la ceremonia había pasado con rapidez. Cuando salimos nos encontramos con toda mi familia haciendo un pasillo hasta el carruaje y eso me hizo emocionar de la felicidad, porque aunque me hubiera gustado que hubieran estado conmigo dentro, sus caras de alegría me hacían saber que ellos estaban contentos y eso era lo más importante para mí. Justo al final del pasillo, Arthur y Henry nos estaban esperando. 

    —Felicidades duquesa —dijeron los dos casi a la vez. Se inclinaron saludándome y mi corazón se llenó de felicidad, al ver que mis dos grandes amigos estaban aquí a mi lado. 

    —Con su permiso excelencia —Phillip asintió con una sonrisa—. Tengo que decirle que se lleva a la dama más bella y buena de este reino —comentó Henry con una sonrisa. 

    —Lo sé amigo, y prometo cuidarla para librarme de tu advertencia —le respondió con solemnidad. 

    —Así me gusta, que no lo olvides —lo dijo con la misma seriedad que mi amor y si no hubiera sido porque Arthur carraspeó, haciéndonos darnos cuenta de donde nos encontrábamos, nos hubiéramos echado a reír. 

     En cuanto logramos controlarnos, Arthur nos abrió la puerta y Henry me ayudó a subir. Cuando llegamos a la casa y después de hablarlo con Phillip en el carruaje, convencimos a los dos, con ayuda de Caroline, para que asistieran a la fiesta y que así pudieran disfrutar junto a nosotros.  

    Al principio estaban un poco nerviosos, sobre todo Arthur que era su primer baile, pero con mi ayuda y la de Ingrid, que les concedimos varios bailes, se relajaron. A lo largo de la noche habían conseguido unas cuantas admiradoras que al verlos bailar, se habían hecho la encontradiza para ser presentadas y que les pidieran un baile. 

    Vuelvo al presente, levanto la cabeza y me pierdo en esos pozos negros que tanto me gustan. Hoy vuelven a brillar demostrándome todo el amor que me tiene y el deseo. Un escalofrío de placer me baja por la espalda de pensar en que pronto lo tendré de nuevo. 

    —¿Tienes frío, mi vida? —me pregunta preocupado. Niego ruborizándome y sonríe al entender lo que me ocurre—. Ya falta poco —me susurra en el oído y de los nervios pierdo el paso. Él me agarra con fuerza pegándome a su cuerpo y tiemblo de placer. La música termina y me saca hacia la terraza con rapidez. 

    —¿Qué te ocurre, mi amor? —le pregunto inquieta por la forma en la que nos ha sacado del salón, se ha separado de mí y se ha agarrado a la balaustrada. 

    —Perdóname si te he asustado, pero necesito un momento para calmarme —Lo miro sin entender—. No he podido controlar el deseo que siento por ti, al estrecharte entre mis brazos —me explica avergonzado acercándose a mí y pegándose a mi muslo.  

    Pego un salto al sentir su intimidad. Abro los ojos por la sorpresa al entender lo que me está queriendo explicar. Cuando me recupero de la impresión, un recuerdo me viene y me empiezo a reír sin control. 

    —Discúlpame —le pido al ver su cara de desconcierto cuando consigo controlarme un poco—. Es que me acabo de acordar de una cosa. 

    —Me puedes explicar que te ha podido recordar esto —me dice un poco disgustado pegándose otra vez a mí, aunque ya no se siente igual. 

    —Recuerdas el fin de semana que pasamos en el castillo de Warwick —asiente serio—. Tu cercanía producía en mi cuerpo sensaciones que jamás había tenido —Se relaja y sonríe al entenderme—. Cuando se lo comenté a Henry, además de aconsejarme que hablara con Ingrid y Agne, me dijo que las reacciones de mi cuerpo eran normales y que vosotros también las teníais. Cuando le pregunte como se os notaba a vosotros… 

    —¿Qué le preguntaste qué? —dice asombrado interrumpiéndome. 

    —Recuerda que era inocente y no sabía lo que sé ahora —asiente sonriendo. 

    —¿Y qué te respondió? —pregunta con curiosidad. 

    —Nada, se puso tan rojo y me miro tan horrorizado que me disculpé y me quede con las ganas de saberlo. Ahora al averiguarlo acabo de entender el bochorno y el miedo que pasó con mi pregunta. ¿Te imaginas si le hubiera obligado a explicármelo? —le pregunto sonriendo. 

    Él me mira igual de horrorizado que lo hizo Henry, después se echa a reír y yo lo sigo. 

    —Me hubiera gustado ver como lo hacía —comenta cuando nos recuperamos—. Ahora mi vida creo que ha llegado el momento de que yo y solo yo, te lo vuelva a mostrar. 

    Me sujeta de la mano y tira de mí hacia la zona del servicio. Entramos y nos dirigimos a las escaleras internas para subir sin ser vistos por los invitados hacia nuestros aposentos. En cuanto entramos en ellos me rodea por la cintura, me besa y mi mundo empieza a girar del placer y la felicidad que siento al tenerlo a mi lado. 

      

    FIN 

      

    

  


   
      

      

    Nota de la autora 

    Me gustaría explicaros un poco de la investigación que he realizado para esta historia, con la cual he disfrutado mucho. He aprendido desde la moda de la época, hasta los adelantos científicos que se realizaron en medicina. 

    Los personajes y la trama son ficción, pero la familia Berkeley existe y las personas que nombro en ella también. Os voy a explicar porque elegí a esta familia en concreto. 

    Cuando estaba realizando mi segundo libro, que es de relatos, tenía escrito la primera parte de la historia que es toda la contada por Leo, al ampliarlo para incorporarlo al libro, se me ocurrió la historia de Eva y Phillip, por lo que no la incluí y empecé a escribirla. 

    Desde un principio quería que Eva fuera una dama distinta, independiente y fuerte, no la típica mujer de este tipo de historias que están bajo el control de sus padres, aunque ella también lo estuvo un tiempo corto y cuando empecé a investigar en los títulos mobiliarios ingleses, tuve la suerte que casi desde el inicio me encontré con la baronía Berkeley.  

    Dentro de esa familia estaba la baronesa Louisa Mary Milman, la primera mujer que había heredado la baronía. Empecé a investigar la historia de la familia y descubrí que uno de sus antepasados, fue un defensor de que las mujeres entraran en la cámara como público y luchó para que se aprobara. La hija mayor de Eva Mary, Mary Lalle Foley-Berkeley, 17th baronesa Berkeley (1905–1992), fue una política y paresbritánica que participó de 1970 a 1977 en muchos debates. Eso me hizo decidirme por ellos. 

    Mi protagonistas Eva Mary Foley, no es la nieta de Louisa Mary sino su hija, Eva Mary FitzHardinge Milman, Foley es el apellido de su esposo y el que lleva su hija, por eso lo utilice en la historia. Me salté una generación, pues la baronesa Louisa Mary debía morir para que Eva pudiera heredar y me pareció mejor que fuera su abuela que no su madre, aunque tengo que reconocer que no he logrado encontrar, si ella le hubiera podido ceder su herencia, pero es un derecho de autor que me he tomado. 

    Los Berkeley tienen muchas propiedades entre ellas el castillo de Berkeley. No lo escogí porque quería que Eva se hubiera criado en un ambiente más normal, apartada de todas las normas de la alta sociedad de Londres, y para ello el castillo o mansión de campo tenía que estar más aislado.  

    Buscando me encontré con la mansión de Waddesdon Manor. Propiedad de la familia de banqueros Rothschild. Fue construida entre 1874 a 1889. Ellos vivieron en ella hasta 1957 cuando murió James Rothschild y lo legó al National Trust, para que fuera preservado para la prosperidad. Esta propiedad no se encuentra en la baronía Berkeley sino más cerca de Londres, pero de menos importancia que donde se encuentra el castillo de Berkeley. 

    Una casualidad que ocurrió sin proponérmelo, es que como cuento en la historia el condado de Warwick del padre de Leo, linda por la parte superior con la de los Berkeley y el ducado de Somerset por la parte inferior. No lo hice a posta y lo descubrí cuando miré lo que tardaría en recorrer Eva, el camino hasta Warwick, si Waddesdon Manor hubiera estado en su baronía. 

    La elección de Waddesdon Manor y no la del castillo de Berkeley fue por varias razones. La principal, además de que estuviera más aislada, era porque tenía otra propiedad más pequeña colindante, que también pertenecía a la familia, Eythrope y me venía muy bien para mi trama. Otra fue los adelantos que nombro en la historia que son todos reales y por último, la visita que realizo la Reina Victoria en 1890. Ella fue a ver los magníficos jardines de la mansión, pero lo que más le llamó la atención, como cuenta la anécdota, fue el sistema de iluminación eléctrica, que no había visto antes. Incluso construyeron un ascensor para su visita, que no quiso utilizar. 

    Cuando ya llevaba parte de la historia escrita, me encontré en la web de la mansión la siguiente información, que hizo que esta elección pareciera que estaba destinada para esta historia. 

    Waddesdon Manor en la segunda guerra mundial acogió a cien niños evacuados de Londres, esa fue la primera vez que en la mansión vivieron niños. 

    Ley de educación de 1870 

    Cuando empecé a investigar sobre la educación de la época, tuve la suerte de encontrar dentro de la web del parlamento del Reino Unido, el anteproyecto de la ley de educación de 1870, además de una pequeña explicación de como había evolucionado la educación.  

    En la página del parlamento explican lo siguiente: 

    En la década de 1860, la financiación anual asignada a las escuelas por el Parlamento superó las 800.000 libras esterlinas. Pero hubo una creciente presión para que el estado proporcionara escuelas en áreas donde no existía ninguna. Uno de los principales obstáculos fueron los intereses creados de las sociedades religiosas. Hubo conflicto de opiniones sobre si el estado debería pagar por las escuelas administradas por denominaciones religiosas particulares, o si las escuelas no deberían tener ninguna asociación con ninguna denominación. 

    Las cosas comenzaron a avanzar, sin embargo, en 1869, cuando la recientemente formada Liga Nacional de Educación comenzó su campaña por la educación gratuita, obligatoria y no religiosa para todos los niños. 

    Las opiniones expresadas por los industriales de que la educación masiva era vital para la capacidad de la nación para mantener su liderazgo en la fabricación tenía un peso considerable en el Parlamento. Un proyecto de ley que cumplía con muchos, pero no todos, de los deseos de la Liga fue redactado e introducido por W. E. Forster, y rápidamente pasó. 

    La Ley de Educación de 1870 se erige como la primera legislación que se ocupa específicamente de la provisión de educación en Gran Bretaña. Lo más importante es que demostró un compromiso de provisión a escala nacional. 

    La Ley permitía que las escuelas voluntarias continuaran sin cambios, pero estableció un sistema de "juntas escolares" para construir y administrar escuelas en las áreas donde eran necesarias. Las juntas fueron órganos elegidos localmente que extrajo su financiación de las tasas locales. A diferencia de las escuelas voluntarias, la enseñanza religiosa en las escuelas de la junta iba a ser "no confesional". En 1872, una ley separada amplió disposiciones similares a las de Escocia. 

    Tras leer esto no me asombro encontrar en el anteproyecto de ley, que el primer problema que tenían para poder hacerse cargo de las Raggen School, (las primeras escuelas para pobres), era la preocupación de que el gobierno no podía pagar unas escuelas donde no se estuviera impartiendo la religión de Inglaterra. Para saber que tipo de religión se estaba impartiendo en ellas y como habían hecho para tener a niños de distintas religiones todos juntos, se creó una comisión para que lo investigaran. No encontré la aprobada, pero por lo que pone la web, al final se decidió que las escuelas pagadas por el gobierno fueran no confesional. 

    Seguí buscando, pero no logré encontrar la que se aprobó en el año 1880, donde ya sí se pudo aprobar la obligatoriedad de asistir a clase a los pequeños, pues en diez años las cosas habían mejorado un poco y los niños ya no eran mayoritariamente los que trabajaban y traían el dinero a casa. 

    

  


   
    FOTOS DE LOS CASTILLOS Y LA MANSIÓN 
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    Los niños evacuados con sus cuidadoras 

    Foto sacada de la web de Waddesdon Manor. 

    https://waddesdon.org.uk/your-visit/house/history-of-the-house/ 
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    Waddesdon Manor 

    Foto sacada de la wikipedia realizada por Mattlever at the English Wikipedia, CC BY-SA 3.0 

    https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=4546166 
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    Castillo de Berkeley 

    Foto sacada de la wikipedia, realizada en 1712 por Johannes Kip (c.1652-1722). 

    https://www.art.com/products/p14185851-sa-i2948597/johannes-kip-berkeley-castle-seat-of-the-earl-of-berkeley.htm?upi=P55O810&amp; PODConfigID=8880731, Public Domain. 

    https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=16964011 
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    Castillo de Berkeley en la actualidad 

    Foto sacada de la wikipedia, realizada por Philip Halling, CC BY-SA 2.0. 

    https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=14187031 

    https://en.wikipedia.org/wiki/Berkeley_Castle 
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    Interior del castillo Warwick. Foto descargada de Pixabay, junto con la que aparece en la historia. 

      

      

    

  


   
      

    Acerca de la autora 

    Sobre mí, deciros que soy una devoradora de libros, que a finales del año 2019 gracias al autor Javier Piña Cruz y a su grupo Aquelarre Nocturno, empecé a escribir pequeños relatos y a partir de ahí nació mi amor por la escritura. 

    Mi primer libro Mi mejor sueño, nació de la ampliación de una relato que hice en el grupo. Lo publiqué en julio de 2020. En diciembre de ese mismo año, publiqué Mis pequeñas historias, un recopilatorio con siete relatos. Dos damas con carácter: El Complot, que es la primera parte de esta historia, la publiqué en junio de 2021. 

    Esta segunda parte nace de la preparación del libro de relatos. Al adaptarlo para incluirlo en él, además de ampliarlo, los personajes secundarios Eva y Phillip tomaron vida y me quisieron contar lo que ellos vivieron. 

    A los que han llegado hasta aquí, espero que os haya gustado, aunque sea un poquito y hayáis pasado un rato agradable con mi historia. 

    Os agradecería, que si queréis, dejéis vuestra opinión en Amazon o Goodreads. Muchas gracias por el tiempo que habéis dedicado a mi libro. 

    Cristy Herrera 
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    Y por último a ti lector/ar, por haber dedicado tu tiempo a leer este libro. 

      

    

  


   
      

    Mis Novelas 

    MI MEJOR SUEÑO 
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    SINOPSIS 

    ¿Qué darías por entrar en la historia de tu libro favorito? 

    Marta tiene el don de hacerlo desde pequeña. 

    Ahora de mayor trabaja en una editorial y disfruta viviendo sus historias mientras duerme. 

    Pero en su último libro asignado, un hecho extraño lo cambia todo. 

    A partir de ese momento, se verá envuelta en el mejor sueño de su vida. 

    Link: https://www.azonlinks.com/B08DL2VTNR 

    

  


   
    MIS PEQUEÑAS HISTORIAS 
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    SINOPSIS 

    Este libro es una recopilación de siete pequeñas historias. 

    En la primera parte nos encontramos con cuatro relatos donde una pequeña y tres mujeres se tendrán que enfrentar a un momento difícil de sus vidas. Unas sabrán enfrentarse mejor que otras a ellos. 

    En la segunda parte nos encontramos tres relatos llenos de erotismo. 

    Eva y John dos jóvenes que lucharán contra lo que sienten. ¿Lo lograrán? 

    Sam y Daniel descubrirán lo que la respuesta a un anuncio puede ocasionar. 

    Alana y Jack verán su mundo destruido cuando Nico llega a sus vidas. ¿Conseguirán salvar su relación? 

    Link: https://www.azonlinks.com/B08QF1V18L 

    

  


   
    DOS DAMAS CON CARÁCTER: EL COMPLOT 
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    SINOPSIS 

    Lord Leo, barón de Cronwell, es unos de los caballeros más poderosos del reino. Lo tiene todo, excepto el amor de su vida, que le robó el corazón hace dos años. 

    Lady Ingrid Seaford, es una mujer que no soporta que intenten jugar con ella y no duda en demostrarlo, enseñando su fuerte carácter. 

    Un complot en un baile y un suceso terrible, hará que las vidas de dos damas cambien para siempre.  

    https://www.azonlinks.com/B0965F6GRG 

      

  

  

   
    [1] Waddesdon. Pueblo situado en el condado de Buckingham-shire, Inglaterra. 

  

   
    [2] Louisa Mary Berkeley, Milman por casamiento (1840-1899). Fue la 15th Baronesa Berkeley y primera mujer en heredar el título en 1882 a la muerte de su tío. 

  

   
    [3] Waddesdon Manor. Fue construida para el barón Ferdinand Rothschild, entre 1874 y 1889. Nunca perteneció a la familia Berkeley, siempre fue propiedad de la familia de banqueros Rothschild hasta 1957. 

  

   
    [4] Mayor General Gustavus Hamilton Lockwood Milman (1824-1915). Se casó con la baronesa Louisa Mary Berkeley en 1872 y murió después que ella. 

  

   
    [5] Derecho al divorcio y luchar por la custodia de sus hijos. Fue aprobada en el victoriarismo medio, que comprendió de los años 1951 al 1973. 

  

   
    [6] El pabellón Eythrope. Es una propiedad colindante a Waddesdon Manor. Fue comprada en 1875 por Lady Alice Rothschild, hermana del barón Rothschild, propietario de Waddesdon Manor. 

  

   
    [7] Ragged Schools. Son las primeras escuelas benéficas destinadas a los niños sin recursos. Se crearon en 1840. Antes personas independientes habían dedicado su tiempo y su dinero a enseñar a los niños, como John Pounds (1766-1839), zapatero de profesión, que creó una de las primeras escuelas gratuitas en 1818. 

  

   
    [8] Acta de propiedad de las mujeres casadas. Fue aprobada en el victoriarismo medio, que comprendió de los años 1951 al 1973. 

  

   
    [9] En el año 1870 se aprobó la Ley de educación, pero no fue hasta el año 1880 que se aprobó la ley que hacía obligatoria la asistencia a clase para todos los niños de 5 a 10 años, en 1893 se amplió a los 11 años y en el 1899 hasta los 12 años. 

  

   
    [10] Eva Mary Foley, Milman de nacimiento (1875–1964). Fue en realidad la hija, no la nieta de Louisa Mary Berkeley y la 16th Baronesa Berkeley. 

  

   
    [11] Eton. El colegio del Rey de Nuestra Señora de Eton, conocido como Eton College o sólo Eton, es un colegio y residencia de estudiantes masculinos. En el estudiaban y estudian los príncipes, ministros, diplomáticos, etc. 

  

   
    [12] White's es el club de caballeros más antiguo de Londres, fundado en 1693. 

  

   
    [13] La pintura existe de verdad. Está en el techo del salón rojo de Waddesdon Manor. La pintura data del año 1725 y es de Jacob de Wit, un artista holandés. Fue pintada sobre lienzo y después unida al techo. 

  

   
    [14] Cun laude. Es la mayor distinción académica universitaria con el que se puede graduar una persona. 

  

   
    [15] Joseph Lister (1827-1912). Fue médico, profesor de universidad, cirujano y político. Uno de sus descubrimientos fue el antiséptico en 1865, para lavar el instrumental, las manos de los cirujanos y las heridas abiertas. Gracias a ello se salvaron miles de vidas.  

  

   
    [16] El pulverizador de gas carbólico. Lo inventó Joseph Lister en el año 1869. Gracias a él, el riesgo de morir tras la cirugía decreció espectacularmente. 

  

   
    [17] Escuela de la Junta. Estas escuelas fueron construidas y financiadas por la ley de Educación Primaria de 1870. Ellas fueron absorbiendo a las Ragged Schools. 

  

   
    [18] La educación obligatoria también se extendió a los niños ciegos y sordos bajo la Ley de Educación Primaria (Niños Ciegos y Sordos) de 1893. 

  

   
    [19] Catedral de San Pablo. Londres. 

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
Dos dainas con cardeter






OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg
W Cristy Herrera





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





